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PRESi]N1'ACION

El segundo número de "NOTAS HISTORICAS y CEOGRA-

iICAS", correspondiente en 1985, encuentra transformacia l¡
Academia Superior de Ciencias Pedagóqicas, en Unrversiclad
de Playa Ancha de Ciencias de la Educacrón. Sin duda, un
paso auspicioso eue , sin embargo , aumenta Ia r€sponscll:r1i -
Cad en eI quehacer que nos compete.

El contenido de este volunren recoge un bre.",e re-
cuerdo del Maestro cie Historiadcres , Mario Gónqora, se clui-
do de Lrn estudio, lleno de eruCición, donde se analiza }a
contribución a 1a historioqraf fa de Euqenio Pere-ira iialas.
Se trata, este úitrmo, de un traba jo del profes<¡r C¡:istián
Guerrero, discipulo de Pereira y cuya cooperación h3 marc.1-

do un importante m.omento en las actividades acaJí:rnicas dc:

la Sección de UistorÍa rle nuestra Universidad.

Los artículos que siguen analizan el conct-:¡-,t.,-, Ce

libertad en distintos momentos de la Ilistoria Ce Occi cient.,, .

Sus autores son Profesores deI DepartamenLo de Ilunarríst1ca
y de nuestra Sección, eue participaron en e1 Primer Serrrina-
rio de Perfeccionamiento Académico de1 Departamento, en 1-tnil

jornada interdisciplinaria que se espera transformar en lne
tradj.ción académlca, a cargo de Ia Seccién.

i,as {o_tgs_,_c.eográf ica-9 inclu'),,en trabajos de io:;
académrcos de 1a Sección de GeoqrafÍa. c{ue,se" refle-;an re-
sultados de la IÍnea de inr¡esti-qación, dedicada prlrlcir>a1-
meni-e al estudio de la Región y aI análisis de aspectos rne-

todológicos involucrados en 1a enseñanza de 1a Geoqr.riÍa.

Este número de Notas Iiistórrcas y Geor:Irá f 1,cas se

debe, eñ su mayor parte, a los desvelos del f undador: de

t-*



esta publicación, eI Profesor Julio
dido de jar su ilri:ecciÓn. Ex;:resamos

a nuestro ex Director, Por Ia tarea
que e1 mejoramÍento que reEistre en

vistats sea un a<.lecuado honiena je a su

tudes asadémlcas "

LA DIRECCION

Bró11 , quien ha cier:1-

los agradec iml ent-o s ,

cuniplida y esperaliios
lo sucesivo esta Re--

dedrcación e i-'¡j-i-Lc-



].ii3oRADORES

-.J.I-IO ENóLL CARITN

Profesor de la Universidad de playa
Ancha de Ciencias de la Ed'i;cación y de
la Universidad de Valparaíso.
Realiza estudios conducentes al qrado
de Magister (U.C"V.) .

EUGENIO DEL VILLAR VEGA

Profesor de la Universidad de Playa
Ancha de Ciencias de la Educación.

SERGIO ERAZO LEAL

Profesor de la Universida¿i Católica rle
Val paraíso .

SERGIO FLORES FARIAS

Profesor de la i-rnivers.i-dad rle Playa
Ancha y de la UniversÍdad rfe Valpar.ríso.

JOAQUIN GALLASTEGU] \TEGA

Profesor de Ia Universidad de Playa
Ancha de Ciencias de la Educación.
Realiza estudios conducentes a1 grado
de Doctor en Geograffa, Universidad de
Barcelona, España.

NORA GUBRRA SANCHEZ

Profesora de la Llniversidad de Playa
Ancha de Ciencias de Ia Educación ), de
la Universidad Cat6lica de ValparaÍso.
Reali za estudios eonrJucentes a1 qrado
de Magister en Hj.stor"ia (U.C.V.).

JORGE GUERRA VILLALOBOS

Profesor de Ia {Jniversidad de Flaya
Ancha de Ciencras de 1a Educación.

-



CRISTIAN GUERREI{O YCACIIAM

Prof esor ue 1a LIn r r",e rs : daci
Santiago de Chile.
Master of Arts in HistoÍ,..,,
de California.

:):t lt,. I -r. a, :i

-1¡¡1:.;¡¡3lda.t

MARIO NAIJDON DE LA SOTTA

Profesor de l-a Universidad de P1a';a
Ancha de Ciencias tie la Edr.i¡:ae .ó:: j
de 1a Universidad Cat6lica de ','a^ .:r:aí s,.-,

OSCAR QUIROZ MEJIAS

Profesor de la Universidad d.e I,.:i\.á
Ancha de Ciencias de la Edu:acr.,-'.-.

ANA JULIA RAMIREZ ARANCIBIA

Profesora de Ia Unir¡ersidacl cle .lira',¡a
Ancha de CiencÍas de la Edu¡":ac;.ó¡r.
Realiza estudios cc-rnducentes al qiLro'J
d.e Magister en Literatura (U;, pLACIiD)

ANTONIO RODRIG¡üI'Z CANESSA

Profesor de la Universidaci ilu Pia
Ancha de Cier"rci as de Ia Educacró¡.
Real-iza estutlios conducentes al
de Magi ster en Hi storia {Il . Cii . ) .

RODOLFO URBINA BURGOS

Profesor de Ia UniversÍdad cie Pi¿t.r'1t
Ancha de Ciencias de la Educación '.' ilt'
Ia Uniyersidad Cat.ól"ica de Vaipar.rÍ-:c,.
Doctor en lli stor ia , Un i','er s i d.-r,l de S:v l
11a, España,

qidul



NOTAS HISTOITICAS

-5

Y GEOGRAFIC/IS l{" 2, añrr l-985

RECORDA}..ÍDO A MARIO C,ONGORA

JULlO BROLt CARTIÁ/

En NOTAS HISTORICAS Y GtrOGRAFICAS No 1 (1984) escri-
blamos que Ia Sección de Historia queria "recúqer 1a tradi*
ción de estudio y reflexión cJue nos legaron distinc'luidos
profesores como MARIO GONC,CRA" que errseñó en el- Il^st.ituto
Pedagógico de Valparalso y que publicó en esta cas a Ce es-'

turl.:Los una Ce suS más impOrtantes Obras r"Encomencleros V

es¡ancieros".

Góngora no olvidó nunca esta ciudad y el centrt:
unir¡e:r:sltario en el cual colaboró para darle sólidas bases

y un reconocido prestigio. En numerosas ocasiones i:.uvlmos

1.r oportunidad de compartir con él en encuentros y conferen--

cias. Sabía escucharnos, sabía estimularnos en la dura y
difÍcil profesión de historiadores.

Doloro.samente nos ha sacudido su trágica e inespe-
rada muerte que deja un vacÍo enorme en la contr.rnidad unr-
versitaria nacional.

Desde joven, como alumno del Liceo "Sarr Agustfrr"
demostró una sorprendente inquietud intelectual. "Conocía

-escribe su compañero de curso Manuel Salvat '-todas las no*

vedades publ icadas y su recorrido diario por las librerias
lo ponían en contacto con los últimos libros difut¡didos por

Ortega y Gasset y otros editores españoles. . . ; recuerdo ha-

berlo visto muchas veces rondando los artesonactn:s de la bi*
bl-ioteca del convento".

En la década del 30, su juventud e inqrlietud int-e-
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Iectual l-o ll er¡a::on pür csiiLrapues tos campas icte,:lót7icc-rs ;

tuvo vocacjón ¡rol.ftica, pero pronto abandonó ese cárn¡:cr erl

Ios comie¡rzos de su carrera universitaria. Se Ccse;npeñó

como profesor e lnvestiqadcr en la {.lniversidad de Chile des;*

de L945; ocupÓ la dii-ección del fnstituto de Investigacro"-
nes tristórico-culturales, la riel Centro de Historia Clc,lr-.,n:al

y Ia del Departamento de Estudios HumanÍsticos de 1.,¡ Facul
tad de Crencias FÍsicas 1, I,laternáticas de Ia misma casa ,le
estudios.

En L952 pasé a ser profesor ordinario; dlctó las
cátedras oe Historia Medieval, Historia Moderna, Historia
de Amé::Íca Cclonia1 y ccntjnuamente irnpartió cur:ros de 'l'ric-'-

ría y Filosofia de la Historla, disciplinas por las cualr:s
demostró especial interés,

A 1o largo de su vj-da dedicada al estudio, cirri'-.:,1-

zó perfectaraente sus r"rncj-ones de j.nr¡estiqador ccr"i 1as r¡,ic
scn propias de Ia docerrcia. Ariraba retirarse a un cíict€ílr-,
interior de1 que brotaban, cada cierto tiempo, sus e:{ce l eri'-

tes libros. "Mis trabajos de investigación - declaró en

una oportunidad - han sÍdo de carácter estrictamente incii*
vÍduaI; no los he realizado en equipo, salvo una vez, oarcl

un estudlo sobre Ia evolución de Ia propiedad rural, e:i

1"956, en que trabajé en colaboración con el geógrafo f ra¡:-
cés Jean Borde".

En 1976, año en que recibió eI PREI"IIO NACIOIJAL, DL

HISTORIA, asumió nuevamente tareas directivas, como l)ec.rrtt:

de Ia Facul,tad de FilosofÍa y Letras de la Universiia,l ce

Chite" Respecto de sus ideas y proyectos, al lslrmrr ei
decanato declaró: "La Facultad de Filosoffa y Letras es

capital dentro de la Universidad de Chile, puesto que la
filosoffa ocupa un ro1 de gran importancia en cualqurera
I-Iniversidad. Por esto se hace necesario reflexionar s,-liJre

el valor de ios estuCios de f i.losof f a, literatura, f ilc,'Io*
gia y lenquas c}ásicas y modernas tar¡to en sus n jr,¡,]i,,',.1 'ir¡
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pregrado como de postgi:ado. En 1o r€f-erente a 1a in.¿esti-
;aci6nr s€ tratará de r:ec1u1ariz.r' Ia pubjicación de 1as re-
';istas edita.las por 1os ilistintos departanrentos, ya gue és-
:e es eI mejor medio de que se dispone para dar a conocer
el contenido de 1as inrrestigaciones que 1os académicos se

e:cuentran realizando" .

Estos planteami.entos que postulab.rn su plan de clc-

ciónr rlo pudieron concretarse y terminó desilusi"onado.
En su opinión -escribe Sergio Villalabol; - "decanos y recr-
tores no eran más gue firmadores de papeies",

Gran cantidad de trabajos de invest"igac:ón, montr'-

grafías, ensayos, estudlos y artfculos publicados en forma

de volúmenes o en revistas nacionales y extranjeras (fran-
cesas, alemanas, españolas, norteamericanas y argent-inas;)
forman Ia rica bibliog'rafla de Mario Góngora.

En sus obras están presentes Ia laboriosidad y 1¿-r

investigación minuciosa y metódica. Posefa además una pr"r.)-

funda cultura hlstórica. De la Historia Universal no soto
conocla 1os hechos más salientes, sino glle valoraba tambrén

con notables profundidad, Ias corrientes más ricas deI
pensamiento. Su formació¡r jurfdica, su gran incerés por
la f ilosoff a, su conocimiento de los cl,ásicos y- r:l domtnro
de varias lenquas 1e perrnitieron hacer una historia partr-
cularmente fecunda. "Gracias a su curiosidad intelectual -
escribe Gonzalo Izquierdo - y a la seriedad con que ha aco-
metido su tarea, ha podido iluminar los temas trabajados
desde perspectivas nuevas, gu€ surgen de esc ccnocrmientü
cabal de las qrandes Iineas del pensamiento liistórico 1,

del contacto con la producción más actuaL y las nuevas Ine-

todologias" .

Era, en def init:.-va, esa eulti":ra vasta y ,:rof unda

Io que Ie permitía ser original y dar vuelc a sus traba¡.rs
históricos. Su méribo radica et"I que logran cambiar not:io-
nes arraigadas, transforntar Ia visión de üii fenómeno )', a
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Ia vez, proponer nrodel.cs rneLouoldgicos que orienten y e;.i--.'
mulan nuevas búsqr-iedas. Asi abrió y enriqueció nuüvas ii-
neas de invesligación; caJa temá tratado 'por é1 se cüt'i:,r'*
tió en aportes sustanciales , a.l abordar la tri storia de I a

propiedad rural (E\¡OLUCION DE L.A PROPIEDAD RURA¡ EN IiL \¡A-

LLE DEL PUANGUE, "1"956) 1, peneLrar en lo institucional i' §o*

ciai con un trabajo notai:le (EL trSTADO EN EL DERECHO iNDIA*

NO, L951), para continuar iuego con una serie de moncAra-

ffas sobre el vagal:undaje (VAGABUNDAJE Y SOCIEDAD FRCIITERI-

ZA EN CHILE, 3-966) y sobre el origen del inquil-ino (OitlGEN

DEL INQUILINO EN EL !'AILE CENTRAL, 1960) . Góngora cuimrna

estas páginas de investrgación histórica social e inst-itu*
cional r con urra obra maestra en str género, que cuh:re un mo-

mento de cambi<i (1580-l-660) , cuando surge en Chile, iueq,,r

del periodc inicial de la Cengursta, un nuel¡o núcleo de

poder que constituye Ia aristocracia deI paÍs, vinculada
a Ia economf a ganadera (EI.ICOMENDEROS Y ESTANCf EROS. EST1.r'-

DIO ACERCA DE LA COI{S'IITUCION ARISTOCRATICA DE CHILE DES.*

PUES DE LA CONQUISTA, 1970) .

De tanta o mayor calidad, como los ya anotados,

sor¡ S'rrS trabajos en el campo de Ia historia de las ideas.
Er este terre¡o publicó varios artfculos y ensayos sobre

el pensamiento religioso (EL IMPERfO ESPAÑOL EN LAS II'IDIAS:

DEL CRISTIANISMO AL SISTEMA DE ESTADOS NACIONALES, L975) ,

la ilustraci6n (f,e ILUSTRACION, EL DESPOTISMO ILUSTRAIIO Y

LA CRfSIS IDEOLOGICA EN LAS COLONIAS, 1975) , sobre rasgos

utópicos en Chile Y América (ff, NUnvO MUNDo A TRAVES DE

ESCÍ{ITOS ESCATÜLOGICOS Y UTOPIAS DEL SIGLO XVI AL XVIIT,

L975], .

Ultimamente, inquieto y preocupado ante la década

"más critÍca y grave de nuestra iristoria" (1-970*1-980) abor-

rtó el tema ciel Est.ado y su papel rector en 1a historia re-
publicana {ENSAYO HISTORICO SOBRE LA NOCION DE ESTADO EN

CHILE EN LOS SIGLOS XfX Y XX, l-98l-) Complemento y culntina*
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::óa de este profrindo ensayo, fue su ponencia en las PRIME-

:-1-S JORNADAS DE HISTORTA DE LAS }IE]hITALIDADESI Va.]-paTafso,

-it3) bajo ei titulo de "LA NOCLül'j DE LO CIVIL" tlue está a

:'=io de ser editada por eI lr¡stituto de Estudios llumanÍs-
---.cs de la Universidad de Valparaíso.

Al sorprenderle l-a muerte deié en estado avanzado
::,a obra relativa a LA L-IBERTALr EN CHILE, eu€ espei:amos

=ea publicada pronto, aun ci:ando los originales están in-
:::plecos; será, sin dudar üD aporte de la más alta signi-
i:cación.

Los relevantes méritos tle MARIO GONGORA, i: LStc;::ra-
tror y pensador, han trascerrdido no séto por Ia via rle slts

=scritos sino también a trar¡és de su larga tyalrs6¡¡¡1. co-
::io profesor unÍversitario. Su labor ha signif icaci;: un es--

--recho contacto con estudiantes y numerosos investii¡adores
lue han sido estimulaclos por su palal:rra y su pers{rr}alirlad.
3óngora €sr en el mejor sentid,r de Ia palabra, urr lrraestro.

Por su inteligencia, humildad, honradez Íntelec-
--ual, por su laboriosidad metódica gue daban ob;etividad
I' profundidad a sus investigaciones, MARIO GONG|)RA deja
Jn gran vacio en la historiograiÍa nacional. Con é1 desa-
Darece - escribe ViIlalobos-"r¡uién ha sido el más riqurosi-r,
netódico y penetrante de los historiadores chilenos de1

presente sig1o".

UN]VJJRSIDAD I]E PLAYA AiJCI{A
DE CIENCTAS DE I.A EDUCACION
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NOTAS ItISTCIRiCAS Y üEL]GliI*'lCAb l'1" J, .:ñr-¡ 1985

EUGIih]IO PEIitrIRA 5AI,AS, HIS']'ORIADOR

CRTSIIAAJ GIIERiEK;l i

Confe,:enc.ia oj-ctada en ia
del Depar"tarent-o je
Universidad de Plava
de la Educación, e1

(a-ni\- /.- ;i --

i],¡¡anÍstr;: ::li La
i,ncha dt-. C;en:ias

23 de Agosto ae 1985.

A1 comenzai: esta charla sccre Eu:cr.:-o ?,..--e. i:a

SaLas hrstoriador , debo con f esar a Ucs . con -uo;a I t t:,c j= Zrl

que sufro de varias o 1-mportantes I initaciones ¡?:i r-¡::t lr-
el tema en fonna integral y con la objetividad que ei caso

requiere. Las razones que justif ican este aserto sorl r'iirly

claras y 1as expli.co de j.nmediato.

El solo hecho de t#ner que hablar sobre ciui:

Eugenio Pereira Salas, def j-¡rirlo r:omo historiador, anal r-
zar y criticar su obra multitemátrca, es por sl una tare"..

dif icil, y s€ puede caer en oinisicnes u olvidos in's.¡o.i rii'li..a-

rios y no justipr:eciar adecuadamente su trascerriÉr¡L;jl .r;r,i-

tación a Ia historiograf f-a nacic,nal y amerir-'ana. Ilr: se-
gundo lugar, d,,:rante 25 años est-uve estrechanr*nie 1:-rr.rii¡

a don Eugr:nia. Fui su amir,rc, sü ayurlante / sr.i j eie ,ie tr¿-'
bajos, profesor: auxiliar y profesor paralelo en la Cácedra

de Historia oe tunérica del Depar:tamento de Hisrorj-a r.ie la
Universidad de Chile. 'Irahajé con é1" en el Centro ¡l€ rn*
vestiqac-iorres *e Hj-stol'Ía Arnr:ricalia, cD e1 f ¡:rstit.itto (liri*
leno Norteamericano de Cul-tura, en e1 Irrstituto Panntneti'-
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sano de Geograffa e Historia, en eI proyecto editorial
'5nciclopedia Chilena", en la Academia Chilena de la IIis-
--:ria y otros organismos culturales. Y en ese iapso, dÍa
: d1a, recibf su enseñanza, su consejo siempre atinado, su

;:la sabia y erudita, y, en fin, fui privilegiado hasta el
extremo que llegó a considerarme como un verdadero hijo.

Todo ello, Uds. comprenderán, hace Ímposible

;ue aI referirme a don Eugenio Pereira Sa1as, sea total
i absolutamente objetivo, porgue es demasiado grande el
cariño y amor filial que guardo por este hombre extraordi-
nario.

En tercer luqar, he dicho que Ia obra historio-
qráfica de don Eugenio Pereira es multitemática, aunque

está centrada en Chile y en América. Yo me he dedicado

al estudio de Ia historia de los Estados Unidos y nada sé

de Ia historia de la música, del folk.l-ore, del teatro, de

la pÍntura, de Ia arquitectura, de la cocina chilena '''

otras especialidades que fueron precisamente los campos

que don Eugenio investigó exhaustivamente y en los cuales

fue eI pri.mero entre los primeros. Sin embargo, apoyado

en estudios crfticos sobre Ia obra de don Eugenio, €ñ la
Iectura cuidadosa de sus trabajos, en mis recuerdos per-
sonales y, por sobre todo, €o su enseñanza que, como ya

está dicho, recibf durante 25 años, creo poder aportar
Y

algo nuevo/a 1o menos dar testimonio de su trabajo, de
v

sus ideas y de sus inquietudes intelectuales que se plas-
maron en una vida dedi.cada a la enseñanza e investigación.

Hechas estas aclaraciones que me han parecido
necesarias, entremos en materia.

En primer lugar, algunos datos bioqráficos nos

ayudarán a comprender Ia vida del Profesor Pereira, una

existencia plenamente realizada, hermosa y sencilla como

pocas que por sf sola constituye un faro y un ejemolo per-
manente.
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Eugenio Miguel Perei.ra Salas¡ hijo de .Lon Fran-
cisco Pereira Gandarillas y de doña Florencia Salas Errá-
zuriz, nació en §antiago el 19 de Mayo de 1904. En su

sangre se fundieron los linajes de don Fernando Errázurí2,
hombre firme y entero de los tiempqsde Ia Inde-oendencla,
a quien llamaron "Don Fernando VII", de dorr Manuel de Sa-

las, libertador de esclavos, del Coronel don Luis Pereira,
digno oficial del Ejército de los Andes y de don José
Gandarillas, cultor de las bellas artes y varón de saber
enciclopédico.

Don Eugenio pasó sus primeros años en casa cle

sus abuelos en calle Mclnjitas y en e1 fundo familiar lvlen-

dozar €D Colchagua, donde su padre dedicado a las faenas
del agro, le dio a conocer la hermosura del paisaje de

esa tierra generosa, la vida de los campesi:ros; allf dr-¡n

Eugenio vio 1as fiestas populares, la topeadura de los
huasos, €1 baile auténtico de Ia cueca; oy6 el cantar de

los campesinos y conoci6 eI ingenio de los payadores y

"puetas". A111, €D esa tierra, don Eugenio aprendi6 a

conocer a Chile, a su tierra, a su gente, y ccmprendió
cuanta verdad habfa en las palabras de Gabriela MisEral,
"Chile, una voluntad de ser".

De su madre, hermosa mujer dotada de fino ,lus-

to artlstico, don Eugenio heredó muchas dotes musicales
y eI refinado gusto estético que más tarde desarrollaría
y volcarfa en sus obras. La afici6n por la rnúsica, la
pintura, Ia Iiteratura, e1 estudio s:'.stemático y erudito
de estas manifestaciones de1 espfritu, fueron una heren-
cia materna muy acentuada.

Siendo muy niño, don Eugenio ingresó al Cole*
gio de La Salle, de los Hermanos de 1as Escuelas Cristla-
nas, educadores por excelencia, donde se gan6 e1 cariño
de1 Hermano Emilio. Más tarde pas6 aI Instituto Nacional,
donde estudié entre \917 y L924, años duros y diflci.les
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por eI término de la Gran Guerra y Ia incert.idurnbre i-¡oste-

¡:ior al conflicto. La historia, literatura ), la fiir;sofla,
=ueron sus asignaturas predilectas. En el lnstÍtutc fund6
-:na Academia Literaria y escribió versos de amor; su autor
preferido por aquellos años fue rbsen, cuya lectura compar*

:ió con sus amigos y compañeros de curso, entre qui-cnes

estaban Ivlario Alessandri Rodrfguez, RaúI Matte Larraín,
Raúl Lecaros y Antonio Sarah, todos médicos distinquidos,
ibraham Poblete, aboEado y Ministro de la Corte de hr>ela-

ciones, y muchos otros gue han tenido gran figuracrÓ:i lla*
cional.

Entre Ios maestros del lnstituto Nacional, don

Eugenio tuvo especial afecto por don Gustavo Fernández

Godoy, profesor de [Iistoria, don Antonio Diezn profesc;r"

Ce francés, don Eleodoro Flores, profesor de gramáti;a

castellana, don Samuel Li11o, poeta laureado 't catedr:átr-
co de 1a Universidad de Chile, el fi.lósofo 1, destacaa<>

educador don Pedro León Loyola y don Carlos Silva Frqueroa "

Por aquellos años el carácter de don Eugenio

se defini6. Siempre alegre, con Ia broma f ina y oportuna
en los labios, üD acentuado amor al trabajo intelectual
un afán profundo de saber y conocer, de invest.icrar e inda-
gar y una acentuada inclinaci6n por las bellas artes, €s..

peci.almente la música y en forma específ ica el canto, he -
cho que 1o llevó años más tarde a incorporarse a Ia St:r-'te-

dad Bach que fundara y dirigiera don Domi"nqo S.rnta Cr,rz

Wilson. Pero no se crea gue era un alumno aislado, soli-
tario, "tonto grave", como podrfa pensarse. Itiuy por ell

contrario. En l-963, don Eugenio contó a cun periodista !

esta anécdota de sus años de estudiantiles:

"Ya en Hr:¡nanidades sa1íamos a veceg
a hacer la corte a las alumnas del
Liceo illo l-. En una ocasión que an*
dábamos en esos trajines, de imPro*
viso se acercó por detrás nuestro
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Llna pe::s{yna gue nos pregLintó: ¿Los
acor{ipa¿o muchact¡os? Era el Inspec-
tor üe:leral , el "pingo" Rivera. , .
quierr produj<,r un desba¡rde total,'. (1)

En 1925, después de rendir el Bachillerato e*
Hulnanidades, don .Ei"L:qenio ingresó a1 Instituto pedagóc11co de
la universidad de chile a estudiar liistoria y Geografia.
Lamentablemente, hasta e1 momento no he podidc encontrar
las notas con que aprob,ó ras di ferentes asignaturas, pero
sé con certeza que fue un alumno destacarlo 1, gue encontró
Lrn apoyo y fuerte estlmulo de parte de don Julio tlc¡nl*ebruno,
de don Juan G6mez Mill-as que urás carcle ocuparla ros cargos
de Decanc de la Faeultad de r¡ilosofia y Educacién, Rect.or
de la üniversidao de ühile y Ml.nistro de Educación púbiica,
y muy especialmerrte del egregio maestro y erucito hunanísta,
formador de muchas qeneracj-ones de profesores, cion Lujs
Puga Rojas, quien 1o interesé por 1a Historia de América ),'

de chile y se corrstituyó en su consejero y amiqo de tocla
la vÍda.

El 2 de Abril de IgZ9, don Eugenio presentó si.i

Pjemoria de Prueba gue tituló "Ensayo sobre la historioqr.r-
fja inglesa", De este trabajo, mecanografiado, he encon-
traoo dos ejernprar:es. En uno de erlos aparece ia siguierr -

te a¡rotaci6n: "CaIif icación : Excel_ente. Santiago , II cle

Abril de L929" " Firman ros profesores Raúl Ramfrez y Luis
Puga" En el otro ejeinprar está escrito e1 informe det pro-
fesor Ramirez qr:e dice textualmente: ...estimo que la pre-
senLe tesis merecü ser aprobada con la nota de exgelgnte y
una recomendacisn especial de §u autor a ra universidacl,'.
Segün se desprende de 1a introducción a 1a Memoria, do¡r

Eugenio planific6 üna segunda parte con selección de text.cs
de los historj-adares estudiados, 1a cual no he poclidc en-
contrar 1r supr:ngio q¡.¡e sólo guedó en proyecto.

El 15 de AbrÍ1 de L929 se otorgó a don Eugenicr
e1 títr¡Io de Profesor de Historia y GeoEraffa, del r:u,rl- to-.
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3saccimiento e1 Consejo Universitario en sesión de1 l-8
-:-¡ril de L929 (2) .

Pocos meses antes de recr¡:ir su tf tulo, cuando

::- Iugenio apenas tenfa 24 años de edad, recj.bi6 su pri-
re: iombramiento universitario, aI sier desi.qnado Prof esor
¡-:s:-iiar de Historia en eI Instituto Universitario, con

ie"::a 1o de Julio de i,928. De ahf en adelante, y hasta

=- :1a de su muerte, ocurrida eI l7 de Noviembre de 1979,
:::: Iugenio desarrolló una carrera riocente brillante y

:.as5 por todos los cargos del escalafón acadéntico, culmi.-
:a:ao como Profesor Emérito de 1a I'acultad de Ciencias y
----es l"lusicales, cuyo diploma le fue entreqado en ceremo-

:-:a realizada en eI SaIón de Hono:: de la Universidad de

--:.:-le el 28 de Agosto de 1974 presidida por el Rector

-:.qustfn Rodrfguez Pulgar y el Decano Samuel Claro Valdés.

Entre los cargos de mayor relevancia que ocup6

::n Eugenio, están los de Director del Departamento de

t-iistoria, Director de1 Instituto de Investigaciones Musi-
:ales, Decano de Ia Facultad de Filosoffa y Educaci6n,
iepresentante del Presidente don Jorge Alessandri Rodrfguez
:nte el Consejo UniversitarÍo entre 1958 y l-964, Presiden-
-*e del Instituto Chileno Norteamericano de Cultura, Miem-

:ro Naclonal de Ia Sección Chile del Insti-tuto PaRamerica-

::o de Geograf f a e Historia y varios otros.

En los primeros años de labor tamhién se de-

sempeñó en 1a educaci6n secundaria y fue Profesor del Li-
treo de Niñas No L, en el LÍceo de Hombres No3 (Liceo de

Aplicaci6n), en el Instituto Nacional y en el Instituto
lngres.

En la Universidad de Chil-e, 1a única institu-
ción en que trabajó toda su vida, don Eugenio sirvió cá'
tedras en e1 Instituto Pedagógico, Instituto de Educación

Fisica, Escuela de Comercio y Economla, Escuela de Dere-

cho, Escuela de Bellas Artes y t.ambién presté su cila»o-
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raci.6n a las célebres Esc¡.¡elas fntei*trtacrorrales ri€ r.i:.:

da.
a,r ¿r

Dr:n Eugerrio f ue, igual inente, f undador de; instr."
tuto de InvestÍgaci"ones MusÍcales, del Instituto Chi, cni>

Norteamericano de Cul-tura, del Centr:o de Investigdc:".c-,nes
de Historia Americana, Secretario de la Sociedad Chile:a
de Historia y Geograf f a (1941*L957) , l{iembro de NÉrnei-,i cie

Ia Academia Chilena de Ia Histr:ria y su Presidente de,"si.ie

L962 a L979, Miembro de Nümero de Ia Academia Chiler¡* rre

la Lengua elegido en 1963, Presidente del lnstiLulo r.1;::

Chile, Miembro Académico de la Facultad de Cienc,ias j, ;"ir-
tes Musicales y de Ia Universidad Católica de Valpári:isr,r.

Hay muchos otros cargos académicos ir admiri:,.st.ra-
t.ivos que don Eugenio desempeñó, pero no los mencir:no r-:or

falta de tiempo; ellos están estampados en su b::i"Lla¡ri:e
ho ja f unc j-onaria.

El l-o de Enero de 197.2, don Eugenio se accqii;
a jubilaci6n con 43 años de servicios reconocidosr pei.i.'

eIlo fue simplemente un trámite más, porgue siguió tl:;.il-,¡: -

iando igual que sÍempre y aün dirfa yo, en forma más in -

tensa, especialmente en eI Departament,o de Historia ,lc iirr
Universidad de Chile y en Ia terminación de varias ol¡ras
de gran aliento.

Largo serfa referirse a los viajes de do¡i i-iili:r,-
nio -prácticamente recorrió eI mundo entero- y a su tr::L¡-
jo como Profesor Visitante en Ia American University Cc

Washington, Universidad de Chicago, Unlversidaci de Lorrdr-¿s

y muchas otras. Largo tarrrl¡ién resultarfa destacar los a.a-

Iardones aeadémicos gue obtuvo: Miembro Correspondiente
de todas las Academias de Historia del continente ame::ica-
rror de 1a Real Academia de la Historia y de Real Acailemi:
de la Lerigua de España y de ¡lumerosas rnstituciones cierr-
tffieas y culturales de los Estados Unidos y Euro¡:a, e1

Premio Nacional de Historia en L974, €l Premio Alberd:
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S'a:1ento del diario La Prensa de Buenos Aires en L976,

=- ?remio Atenea t975 1976 de la Unlversidad de Concep-
::5n, Medalla de Oro del Instituto de Investigaciones Mu*

=::ales de la UnÍversidad de Chi1e, MedalIa Rectorial de

-: nisma Corporación, Medalla de Honor de la Academia Chi-

-ena de la Historia en 1"963, y muchfsimas otras distincio-

Todos estos datos gue presento en forrna muy se-

-eccionada y resumida, nos demuestran una vida infatigable
:e trabajo, una vida que don Eugenio supo aprovechar en

--:ca su magnitud y a la que Ie sacó e1 máximo de provecho

:-Je reparti6 a través de su enseñanza, apostolado debiera
=ecirr €n forma generosa y desinteresada. Don Eugenio com-

=:endió el mundo que le tocó vivir y por el-lo dijo a un

:eriodista de la revista Qué Pasa en 1914:

"Esta es una de l-as épocas más intere-
santes de ]a Humanidad. Encontrarnos
indios prinir-ivos en el- Amazonas, jun-
to a fabulosos avances tecnológicos.
Por otra parte yo he vivido de todo.
¡4e tocó aprender a leer con vela de
sebo y he visto aI hombre en Ia luna
por transmisi6n directa".

Y a ello agregó algunas frases que son un v*r-
cadero autorretrato:

"No tengo habilidad con las manos; nun-
ca he podidc manejar, escribir a máqui-
na, tomar fotos... Siempre tenqo en
mente algo por hacer. Cuando estoy can-
sado tomo una novela o veo las seriales
policiales que dan por televisión". (3)

Pero volviendo al tema central de esta charia,
crataré de especificar a continuación un aspecto Ce inrpor-
--ancia: ¿De d6nde eman6 la rzocación por 1a historiograf ia
:e Con Eugenio Pereira?
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Creo gue en prirner lugar de su hi:gar, de l.a he-
rencia de don Manuel de Salas, de don Fernando lirráz\itiz,
del Coronel Pereira y de don l:rancisc:o Ganoarillas, üe sr,l

padre y su inadre que lograror, tiacer de las inquietudes cuJ--

turales y artlstÍcas de sus hijos una tradición familÍ.1r.
Sus profesores del Instituto Nacir:nal y de 1a Universidarl
de Chiler €o especial don Gustavo Fernández üodo1r 1' don

Luis Puga Rojas. Sobre el primero, don Eugenio acoló eri

l-963: "No olvido a mi profesor de Historia, don Gusi:avo

Fernández Godoy, que me incliné con su ejernplo y srfiiuátic
al estudio de esta disciplina" (4). Sobre el segunio, don

Eugenio publicó una hermosa necrologfa en L974, en la cual
muestra la enorme i-nfluencra del maest-ro en su formación
(5). Su amistad con e} sacer:dote, anticuario y escriLür,
don Luis Roa y ürz(ta, como tairücié¡l su conLacco y trabaril,
con emj-nentes profesores alemanes y franceses *a ellos me

voy a referir en un momento rnás- fue también determirlaitLü
en su vocaci6n, como ta¡nbién sus muchos viaies por ¡;aÍses
de América, Europa y Asiar gu€ siempre le abrier<.¡n un ho-
rizonte cultural y Ie proporcionaron una experiencia ,-ii-

recta y prolongada de la vida y cultura de otros puebios,

Don Eugenio fue un lector incansable y sus lec-
i:uras que abarcaron desde las oL.¡ras de sfntesis de los
qrandes historj-adores hasta las monograffas más especiali-
zadas, más eI estudio de los filósofos, fíLólogtos, c1ásr*
cos de la literatura, literatura popular y hasta novelas
pol:'-ciaIes, 1e habituaron "aI vici.o de leer", como éi Íri.l-s -

mo decía, cuanto cayera en sus manos. Asf , desde muy )r)

ven, comenz6 a formar su biblioteca, indj-scutible¡iiente
una de las más completas del pais que en forma generoscr

don6 en vj.da a su Departamento de Historia de Ia Unlversl -

dad de Chile y que hoy nos esmeranros en cuiCar y manten€r

como un tesoro mlry preciaoo (6) .
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La sólÍda formacidn humanfstlca, una r;erdadera

;asión por eI humanismo dirfa mejor, eu€ don Eugenio adqui-
::ó muy joven, es otro, factor gue nos explica su vocacj.6n
por Ia historia, y ese interés lo IIevó a estudiar por so-
:re todo Ia historia cultural, a la manera de Burcharilto
3uizinga, centrándose en las manifestaciones del- espíritu
a-n e1 plano concreto y rea1, no en 1a abstracción.

La vocación historiográfica se despertó tempra-
ramenLe y estaba ya madura en 1930, cuando don Euqenio a-

.Denas tenla 26 años. En esa f echa estaba en Europa, re-
presentó a Chile en el Congreso de Sevilla y trabajó en

el- ArchÍvo de Indias, después de recorrer España. Previa-
nente asisti6 a la Sorbonne y estudió bajo Ia dirección de

3harles Seignobos y de Pierre Renouvin, historiador de Ia
diplomacia y de 1as relaciorres j"nternactonales, Hen::i

¡lauser y G. Dupont - Ferrier. Prosiguió sus estudios de

-oerfeccionamiento en Alernania con Friedrich Meinecke y el
lr. Spranger, enfatizando los aspectos metodolóqicos.
5n una carta que remitió a la Revista Indice y que fue pu-

blicada en Junio del mismo año f930, don Eugenio decía:

"De Burgos, la góticar r/ine a ref ug jar-
me a este monasterio (Santo Domingo
de los Silos) para orr a los monjes
el canto qregoriano, y desde el sencj-
11o refectorÍo los compases lúgubres
del salmodeo. Ayer estuve en Burqos
viniendo de la costa vasca (Altamira,
1as cavernas, Bilbao y San 6ebastián);
sigo pasado mañana a Valladolicl y pa-
qaré una visita al Archivo oc Simancas.
Esta gira por España robustece mi empe-
ño de intensÍficar los estudios sobre
nuestras nacionalidades sudamericaltas.
Qui.enes como yo se preocupan de proble-
mas históricos, debemos ante todo abor-
dar los puntos gue seamos capaces de
resolver. Tenemos las fuentes y Eurc:pa
nos ofrece instrumentos perfeccionadf-
simos con q,le podemos intentar 1a com-
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pi'ensión e interpretación rje lc
nuestro. Hasta ahora fue 1o anec -
dótÍco, 10 fantástico o 1o estr"ic-
tamente 1o gue interesó. Necesjta*
mos descubrir, esclarecer lo que
hay de profundo en nuestra historia,
si gueremos crear nuestra cultura,'. ('l)

E1 testimonio cltado es elocuen¿e por sf rnis-
mo y nos demuestra gue su vocaci6n por la histor:.ograffa
estaba firmemente basada. Del mismo tenor es un párrafo
de una carta gue don Eugenio envió a don Jua¡r Gómez Millas
-carta datada el 1o de Abril de 1930, eua por extraorclin.r-
ria casualidad ha llegado a nuestras rnanos- en la que cii-
ce: "Cada cosa gue estudio me abre nuevos horizontes v
veo que mi porvenir se deslizará entre problernas histéri-
cos'r (B).

Treinta y tres años más tarde, en 1963r ér1 slr

discurso titulado "La vocacj"ón de1 historiador", pronun-
ciado con motÍvo de recibir la Medalla de Honor de 1a Aca-
demia Chilena de la Historia, don Eugrenio volvió a reve-
lar su vocación de historiador. Para hacerlo utÍlizó un

método curioso. Planteó 1a vocación, Ia forrnacró¡r y el
concepto de Ia historia, de tres eruditos: Johan i{uizinqa.
R.C.CoIlingwood y Arno1d Toynbee, sin duda tres histc.¡ria*
dores gue a é1 1o habfan impactado desde Joven ), a uure-
nes l1amó "tres grandes valores del esplritu, aoreqanio;

"Los tres ilustres escritores en \,e¿
de contentarse con concebir nuestra
disciplina como una simple ciencia
o como forma de expresión cronc--lógi-
ca de los acontecimientos, euisj-eronir más allá del relato y <lescubrir
o negar el fondo ontológico de Ia
historia" (9).

En esta ú1tima frase está 1a c1(,1\/rJi. 1\l i.,;-
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--=: cei fonio o¡:toligicc de la hrstoria, don Eugerrio bus-
:3:a la trascendencia permane;nte de los hechos humanos, 1a

:::--inuidao C,e Ios valores espirituales, " la eternrdad de

-:s .¡alores" del hombre, cctrlo lcl expresó en su discurso al
:=::bir el Preniio Atenea en L967. Este objetivo, ureo rn-
--=::retarlo correcta-lnente, es Io que en su artfculo de ju-
-.-:::r-uC ya citadc aparece con la expresrón Ce "esclarecer
-. que hay de profundo en nuestra historia", ciencia a 1a

::.1 habÍa decidido dedica:: su vicia.

Pero e¡r esLe aspecto de la vc.rcaciórr, ha_r: un

;::i:o en el cual deseo detenerrne un rnstante. Después cie

s: i'iaje a Europa en la déc;,ril.r de 1930, <1on Euqenlo p.rsó

= -cs Estados Unídos y durante un tiempo trabajó con ei
:::iesor: iierbert Er:gene Bolton, Director de Ia cé1ebre

-::lioteca Bancroft v L)ecano de la Facultad de Letras cie

-: jniversidad de Calif<¡rrria, Berkeley, cent::o oes tacado

;,:: la sobriedad 1z seriedad de los estudios de a1tc ¡rrvc-.I

;:: a1lf se reaiizan. Don 8u,11.11i6 encontró en el Dr. ]lo.l--
--:: Ia ú1tima gufa qi:e le faltaba. En su carta publicada
.:- Indj-ce había dicho: "Quienes como yo se preocupan cle

-:s prol-rlernas históricos, debernos al¡ordar 1os puntos que

-:::'rcs capaces de resolver" . Y, precisamente, e1 Dr. Bo1-
:::l se encontraba en aguel-los rncmentos en una etapa muv

:3rticular de su vasta y notal:Ie carrera. SicJuiendo las
:-:e11as cle Bernard Moses que en 1895 fundó 1a primera cá-
--:jra Ce Historia Hispano-furrericarra y sus Instituciones que

::,:lstió en Ics Estados U¡:iclos, Bolton reacclonaba ccr)tra
-:. enseiianza de la hisLor"ia basada en postuiados naci.ona-

-:stas y chauvinistas, colocaba especial énfasis en la en*
señanza l1e la historia latinoantericana, trataira de llegar
: lna concepción orig:-nal de lo que debÍa ser la historia
:= furérica gue permitj.era ver con claridad ]os valt¡res per-
:-:rentes del Continente, dejando de lado lo irrelevante e

::sustancial para dar paso a una cornprensión global riel
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pasado histérico que pr:.rniitie::a cc;r'rprt:nder el ¡r:esente crue

se vivla (10) . En cuar¡to a 1a investigación, el llr. Bol*

Io" se habfa aventurado a i-ndaEar en temas y áreas no to-
cadas por otros historiadores, üomo el aporte hÍspánico
a la civilizaci6n norteamerica¡rar f para ello, §ñ forrna
j.ncansable, rebuscaba materialr:s y fuentes prrmarias en

Ias bibliotecas y archir¡os de FIoi:icla, Texas, Nrie;\r& i'1éxi"-

cor California y luléxico. Irsi, el Dr. Boltorr hal:fa inicia-
dO un mOvimientO renovador, quc Con Eugienio slrlj¿ c.rptar É.i

toda su integridad. Por elio escribié estas f,'.'ases rel.ri:j"*

ladoras de Ia influencia que Bolton habia ejercido sobre

é1:

"Figura ce¡:trai trel mor,'imj-ento ilrdi*
cado es e1 Decano de la Facult"arl de
Letras, Dr. Her:be-r:t E. Bolton; de Él-
arranca una colrriente histórica íjüe
se ha ciesenvuelto con perfiles oriqi-
nales en La mays¡ parte de las ut:i ver-'
sidades norLeamericanas. El no:iibre de
sus discfu'.t1os eminentes l-Iena un fo-
lleto en srr hc,menaje. Historiador pro*
fundo de 1os orfgenes californianos,
viajero infatiqable gue ha sequido Ia
huella de 1a petretraci6n misionera en
esas regio:ies, esclareciendo complica-
dos enigmas topográficos, e1 Frofesn::
Bolton es a"I mislno tlernpo un esc:"itor
de brfo, nerviosof siempre actu.:rl .

A su carqo corren *x la Universidad ocs
cátedras pr j.ncipales : La una , " Historia
de1 Oest.e Americanor', versa sobre el
terua de su especial-ioa.d y está culre*
Iacionada con un seminario de investi-
gación en r;ue diriqe l.as tesis o:i ¡i-
nales pera opLar a los qrados {ue otür'*
ga la Universidar:" Lá otra, "ilistoria
de las Américas", inaugi:rada por él
mismo en 1,9L9, Ie sirve como vehfcr¡io
para lLevar a la masa estudiantil slls
concepciones históricas originales "

La distribuci"ón cle las rnaterias en si-l
libro de texto y los conceplos r¡erti-
clos en su dis ct"¿j:sü ".1,á epüi:' --',/:1 r-le 1a
(Tr:an i\inérica" , i¡rician ¡.:ira versi{ir: di*
ferente de nr.re*st::o des,:nvolvinie:i Lcr

irist-óriccl . Se t¡ai:a cio )-ú:'r-.,,1'-": -, -'

I



:oaenaje
solemne

23

los antigruos manuales en que los t6pi*
cos encasillados en compartimientos na-
cionalistas no expresan eI verdadero
fluir histórico ni 1a interdependencia,
ni el Ínflujo de unos sobre otrosi "cacia
historia local adquiere una sÍ"gnÍfica-
ci6n más clara cuando se Ia estudia a
la luz de1 conjunto y mucho de 1o que
se ha escrito sobre historia nacional
es sóIo parte de un todo más general,
de un proceso". La acumulaci6n de nue-
vos materiales y e1 descubrimiento de
muchas causas explicativas han hecho gue
las antiguas slntesis pierdan su signifr-
cacÍón y es por estas razones que el pro-
fesor Bolton ha escrito su manual. Sl-em*
pre recordaré las horas pasadas et1 fa
Biblioteca Bancroft, Ias charlas en su
gabinete de trabajo que preside un re-
trato de don José Toribio Medina, a la
que acuden a pedir consejo y a recibir
orientación cientos de muchachos y de
muchachas a los cuales las lecciones
del maestro han marcado un derrotero.
Para este esplritu ági1 la erudici6n
es un marco que hay que llenar con
ideas". (11) .

En Agosto de 1945, eI Dr. Bolton recibió un

de sus ex - alumnos que 1e hicieron entrega en

ceremoni.a realizada en 1a Sala Colonial de Saint
?ra¡cis Hotel de San Francisco de un volumen de 12-1 pp.

ensayos escritos en su honor (LZ1 . Con este motj.vo,
Eugenio publicó un artfculo en:on

eJ, que nuevamente volvió a mostrar
eI Andean Quarterly¡ €D

su tremenda admlración
tor el maestro y dejó entrever Io que para éI habla s:lgni-
ficado su enseñanza gue le habla refrendado su vocacj.ón

ce historiador (13).

Asf, aclarado eI interesante tema de la voca-

:i6n historiográfica de don Eugenio Pereira SaIas, pase-

=os a preocuparnos de otro aspecto de indiscutibl-e irrte-'
:és gue pianteo con Ia pregunta: ¿Cuál era el concepLo
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de la Hlstorri-a que Luyo don tli-lqenlo?

Pa¡:a llegar a uiia coinpL¿:lisió¡: «:ial,-: ], caL>::"1 ,

y corriendo e1 r"Íesqo de cansar a1 audito::j-ui:-r (:cn deirl,rsÍa-
das citas, pero recoroancio qtie don Eugenio irle enseñó ,1 rre

hay que dejar lial:lar a 1r:s docurientos por sf nris¡nc:si ,.¡(-',ir

a transcribir si-ls propias i)ala¡ras, extraiC.is oe sus oii.La¡i

fundamentales, €ñ toCas Ias cuales éf e>;p1i,;:ó su con(:i-ip*

ción de la ciencia que tantr¡ amaba.

En Ia "1\civertenci;. prel jlrinar" a 5:; ¡1¿:: jsLr-d,l

traba j o LoJ OrJi,-,r41r111 i; Cel. A:.'te iIi;s:,r:¿r.l- e rl (Jh:- 1.,, oi-rrá .1(.rra-'

ciada con url p::er:ic es¡-,eciai por la {,¡:.:.',,ersid"rd, cion il'-qe-
nio escr:ibió:

"La ¡-:res;r-rtL ol-¡::a esi-á b¿sada c:-r u11a
p::r:It ja inr¡estigaciór: r:eai i zaua r::n
arclrivos, ):ibliotecas y p¿ireles ¡.,ri-
"' r''- r n ''"2 le da al irbro rin carác-YrfirUJ f Lv ,-1gt

r,:r;: netd:len te históric,: , )/ en J:,ar Le
üel ar(lueolocrÍa musical. I]a¡r acluÍ más
he*hos que cioctrinas. trl aulo.i: ha
F;r'eferido dejar hablar: a Ios Coc.lrnen-
tr-rs gue rr-:ilenar los vecics con r,-lr-ó*
:1ca e imagirración" ( 14) .

En 1;i "Introdlicción" a Jue.ros l¡¿.Lecl::ías*
ioniales eri ChlIe, don Eugenio acotó:

¡lll I r\r¿ieóh+-r¡ +;r:ai;a jo es histór:icc;
';'; ri'j.':os Clcir con cs1.-ó guc :^.a 1r-
t+:ntamos urra reconsitrucció¿r i i ,crrt i -
n'lt.iv.r U.: lcs juecos¡ sltrí-.r SE:¡ur:Ios
s1r ries,.:.::rr:1lo cierrtro ce1 inarco ine-
lr:diblc de Ia docuinentaci6n cr:e ha-
ce posible su estudio en Chilt¡" (15)

co-

ó1". I = 
rl

En Ciri

j-r 1956,

r"i¿ 1,.: liúsic.t
Introduccií:n" a:u t;:,ri-;a-1 r;

L¿ (i5it-i9iti, csji-ii-r;ó:

I

Histori a
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"Si comenzamos esta narración entre
Ias lágrimas románticas de una épo-
ca sensibl.e, la terminamos entre las
r j.sas al-egres de 1900 r eue parecen
remota¡nente ajenas a la angustia con-
temporánea... La tarea no ha sido fá-
cil... Esta es una crónica extralda
con laborioso esfuerzo de periódicos
y documentacidn; Ce crónicas y memo-
riales, pequeños retazos que eI autor
ha unido en eI cañamazo de una mono-
graffa" Ilem¡s tratado de ser exhaus..
tivos, porque la única forma de res-
catar este pasado, tal vez inédito
para muchos lectores, era la de 11e-
nar con auténticos materiales l-os
cuadros descarnados de nuestra cro-
nologfa musical-" (16¡ .

EI mismo año 1956, Ia Comj.sión de Historia del
I-s--:tuto Panamericano de G*r:graf fa e Historia que presi-
='i el erudito mexlcano Dr. Silvio Zavala, sacó a circula-

un breve trabajo de don Eugenio: América de1 Sur

,=-:'i - Bollvia Parag,,:av - Argentir.a - Chile. Perfodo Na-

:::::1 que formó parte del Programa de Historia de Améri-
::: en Ia "Introducción", e1 Profesor Pereira anotó gue

-=:1a que "comprender 1a historia como un vasto siste¡na
:= :elacion€s", agregando que "e1 proceso evolutivo huma-

= =s uno, iCéntico ecu.rnénicamenLe, consecutivo en el tiem-
l,:, :ero sin simultaneidad de aparici6n en Las distintas
:=::3nes de1 globo". Más adelante, en un apartaCo qlie ti-
--:-i "Metodologla" , apuntó:

"La metodol-cgia que se ha empleado
deliberadamente en este bosquejo
es la de un enfoque totalista, es
decir, consicerando la historia
como la inteqración de sus diversos
aspectos formales: polfticos, socia-
les, eccnómicos e intelectualesr €r
su correlativo de civilización y
cultura, concebidos no como una cons-
trucción ideal, sino en la cbjetivr*
dad de los hechos v aconteci¡nientcs" (17)
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AI publ;car: en 19t)i

Ch:.1e, su oDr-a .,-li*ino
Eugienio explicó que:
Reino de

En la

_enlre Jhi]g_J_le:

su ilisl-ori.a r.le-I Arte tll
cientro tir: 1 ¿": terinát-rca, iir;il

tc's pf rj:i=,o¡"J'j -!r.Lii:-
LllE- Lutl9, monograf l:r
serie Ci-, rrabajos sobre

Ió:

t'Nuestrcr ernpeñu i:a srdo est-r: ic'i-alren L.e

histórico. Creemcl,s que pare Liris co*
rrecta comprensión Ce este c1e s¡irro11e,
ÉS neCeSal-'l-o trazar Ce áf)tr:fr,.lr.i.; las
f irmes coordenadas r:rcnolóqi.ti.-s,: en
que pueden siLuarse las fábr:,c-s ar--
quitectónicas y Jas obras cie üreación.
El lector e¡:contrará asf en c:lt.e 1ii;ro,
además del ag-raoecÍdo conientcir'.ro de lo
que han hecho nuestros ilust: rts antece-
sores, mult:,tucr iLe datos in{,;ir-os, noln*
bres desconocidos, persol'IaIi.;e,les iqtlo-
radas , descripción de cosas pt:,:i1-í. r1&s ,

conjunto c1e noticias cjue asjeriia;l ¿n
bases más =ó1 idas la especulacr:-i-irr esté-
tica o filosófica" (i6) .

" lntrc,ducciórr " ¿r

Estados Unicir:s,

con que cerró una larga y erudita
el difÍcil tema, don Eugenio seña

"La presente monograf f a es ei ¡-'r:oducto
de un meditadr¡ estudio prosequido con
entusiasmo a través Ce larqos ¿iños ie
investiqación. tr1 tema es para noso-
tros f asc j-nante, pues señal ¡r la emer-
gencia en la historia de Chiie de ilna
mentalidad moldeada en e1 ¿r:rl:l;.:ll+;e re-'
posado de Las postrimerfa:. colcnia1es
que aspira a sum.arse al afirbj.entü ¡:s*
piritual cosmopolita de1 s:,;1o i;VIiI r

.-Iue despierr-a la f ilosof Ía de l-a Ilus*
t::aci6n. Hemos erritado llevar ;r su ex-
tremo dramático algunos epj"scclios rrcr-
velescos que integran la tr¿t'ra dt este
libro para evitar cualü tiera di:sf i-,qr:ra-
ción de la estructura r:arratir¡a" ,'ri'lt: 5..'

tro anhelo ha sido de rirantu;L>r ¿1 lo
largo de e s La s páginas una .:'*sol ut-a r:i:1e-
t-ividaC, ajena a tcda tendencÍa poiiti*
ca determinante, c1e janio para eI1.' :.:l-
blar 1as más de las vúces a L.¡ji ri,'i-'L"1 .'
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ples documentos inéditos que sobre
eI tema hemos logrado descubrir en
1os reposi torios de Chile, 10s Esta.
dos Unidos y España, porque esta es en
sfntesis una historia geográfica trian-
gular" (19).

En el "Pr61ogo" a Ilistoria de} Teatro en Chrle

=s:e sus orfqenes hasta la muerte de Juan Casacuberta

-=19 , dice:

"Como en nuestras obras anteriores,
j-ntentamos dar a1 relato especÍfico
tono histórico, es decir, cronolóqi-
co y critico, aprorzechando para elLo
un abundante material inéciito y urla
revisión de la prensa perióiica...
Libro escrito con minuciosidad en los
hechos y regularidad cronológica, es-
peramos que agregue algo más a la útil
labor que realizaron nuestros anteceso-
res en esta i"nvestigación" {20¡ .

= - ]lercurio
:-=rteó "¿En

i^: Sugenio

Finalmente, respondiendo a un

de Santiago, el B de Julio Ce

qué consiste la bírsqueda del.

respondió:

periodista de

1919, que le
historiador? ,

"consiste en describir 1z comprender
1a individualidad de nuestro pueblo,
eu€, siendo actor de su i'tistoria , es
también el objeto y el resultarlo Ce

ástas" (21).

Si interpretamos Los textos cJue hernos trens*
:::--os, podríamos concluir que Ia Historia flle para <ion

=:genio "el recuento interpretativo y crftico de Locias

-=s expresiOnes de Ia existencia humana del pasacto €I-r rln

:::jro crouol69ico integral y ecuménico, conccbi,:io en ull

: -,:ro reali-sta trazado sobre Ia ob jetiviOad Ce 1,:s irechos

,' accntecimientos" (221 .
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Cai;* ¡r::egr¡trtarse a continuacr6n cuáLes f iteron
los métodos utilieados pr'ir dr:n Eugenic en sus investi:,,,*
ciones en los var:"ados üampos ciel quehacer historior::i: i,r,'í*
co en gue abordd temas abs;ol.uL.amente novedosos, soirr',,,ic¡¡;
cuales pr:quf simos hist.or j"adores se hablan preocu¡;adr, ,:11) .

La respuesta a esLe Í-nr-erroEante es sencil1a, poru1"lÉ .¡..:j

métodos f ueron s:-mpJ-es, llanas, y apuntaban direcra.ili-,,ii-'.j
a1 objetivo que el hi stür:rl ador perse«7uía. Primerr, .ii.,r: ':o-
do, don Eugenio, derrir,-¡ de 1-rn "enfoque totalista" -..r . i: i

mismo 1c"'expresara* buscaba cLln rigor l.a erudic:ón ¡.: .'...S-.
tiva, el conocimiento del oetalle l, del cuaclro ri¡in<rr.¡.,
por ell-o siempre partla de 1o ;:¿¡¿1cular para ileqa:" , i,i
slntesis del- tema investiqado, combinando ccn habi),:.ri,,t,

1a narracién/ eI aná1rsrs, f a coinparaci6n y 1* cuant'i : rr:i¡-
ción cuando Éra itlecesit--io. i\unca af j.rmó naia qrie ní.¡ r- ;-
viera un sdlido e ii:coni.,:or.zertible respaldo docurnei:t-¿:':,

entendiendo por documen¿o todo aciuello que el hornl:re i,,-ti:

vivió en el- ¡:asaúo construlzó para 1levar adelante s11 pi.r.rr-

tencia: un escrito, r.rn niueble, un cuadro, una fotoci r¡lí¿:.
un mapa. una partitura, üo utensilio de cocina, €o fln
cualquier artilugio que le informara. Por ellc, por el
sólido respaldo en Las fuentes, la historia escrrta por
el- Profesor Pereira es rntrtnsecamente cientifica. I';-
ctra parte, la haL¡ilid¿rd hermenéutica está ilresente á l-,
da momento y como 1o hemcs visto en las propias i.,ri1.ii-,'':,::
de don Eugenio, él deiaba hablar a ]os docuntenl:i.,s irrJr '...i

mismos, a}:steniéndose Je usar los recursos reLórii:u.:r
La crftica es otrr: facto:: iiue sol:resale coi) re-1.ie.¡r.s nri.r"

nítidos y los juicios tornrula<los siempre fucron eciiái,ilr,J,,
y justos, buscandc si*mprc Io verdaclero y dejando .ons-
tancj"a tanto de los datos diferentes que soDr:e un flir-s'r'tr

aspecto le entrec¡aba la nasa docunrental como Ce las iíri- -.: -

precaciones gi.ie otros h j.stori adores hubieran al canza.-lo.

Los datos ci;L.enidos, Ias interpretaciones encontracr:;,,
las crganizaba cn un ::e,i.; Lc arneno, entret=:niCci t ')'^ t. '- '

-'
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peto irrestricto a 1a cronologf.a, vocabulario simple, fra*
se corta y directa, respondiendo a una arquitectura litera*
ria hermosa y funcional, en la cual los hechos o procesos
no aparecen parcelados y , en consecuencia, ño hay priori-
cad de b$f poJ.ltico por sobre io econ6mi.co, ni de 1o eco-]/ -

nómi.co por sobre Io social, oi Io social por sobre 1o cul-
tural. Todos 1os hechos y los procesos, de la naturaleza
que fueran, tenlan dentro de 1a investÍgación, la mrsma

validez y de el-Ios emanaba la slntesis y Ia interpretación.
Don Eugenio nunca procedió con cri-terio o ideas a priori
y por el contrarj-o sacaba Ias conclusÍones que los docurrerL..

tos Ie permitfan obtener, obviamente ajenas a toda ¿enoen-

cia de cualquier naturaLeza.

En sus análisis, don Eugenio proceiifa con una

rigurosidad y una lo'qica admj-rable. iiunca de;ó ur'r cabo

suelto. Cada detaIle, por insignificante que fue::a, erA
materia que llamaba su atención. Como prueba de 1o que

afirmamos, bastaria mirar el examen que hace oe las obras
de arte del perfodo indiano, oe las partituras musicales,
de las recetas de cocina, de los menú de los banquetes,
de las funciones de teatro y ópera en el Teatro llunicipal,
de 1os acontecimientos diplomáticos, de la vida que l le¡.,a-

ron los balleneros y loberos norteamericanos que se ¿rc1en*

traron en las costas chilenas a fines del siqlo XVIII, de

Ia vida social-, etc. etc., porque no hay que olvidar que

su objetivo era llegar a un cuadro ecuménico, real 1,- ve-
ridico, de 1os procesos del pasado.

Esta última reflexión me lleva a otro aspecto
metodológico j.mportante en el trabajo del Profesor Pereir.i,
muy propio de su personalÍdad: 1a tenacidad para consegrlir
sus objetirrcs. Don Eugenj-o nunca dio por agotaoo un tema

y siempre esperaba encontrar nuevos antecedentes, nllevcLs

informaciones, más detalles para estar totalrnente sesuro



1f.

de sus af irrnacic¡nes. Su l-ibro sobre los pri¡¡e::os contac-
tos en.i:Ie Chile y l-cs llstaoos Unidos Io inrció ron ar:t.ícu-

los sobre aspectos puntuales en la década Oe 19J0 Y la obra

en versi6n f inal apareció ef': Ltt'¡i. Ilecho seme;ante ticurriÓ
cgn su est'uciio sobre el arte chileno en el perÍoclo ir'idlarri:

y en cuantü a 1¿ histo::ia de la música, sj- bien publrcó
sus dos trabaj<-:s rraEistrales en 194L y 1957, en ar:LÍculo:,;

posteriores anrplié varios .rspectos, rectif icó infor:ni.rcio'-

nesf entregó nuevos detalles, etc. 5i don Eugenr.o ccnsi-
deraba a 1a fiistoria como un ¡irocesc) É:volulir¡o, er: Si-ls iné-

todos de investigación siempre Luvo presente esi:a rLlt:ál \/

por ello en sus escritos iray una dinámica nruy espercral Qr,c.

da verd.adera vida a sus paiabras. Nada dpál:€c€ estáti'::o-
LodO emana elerqía. Es decir, dO¡ Eugenio creiaT cÜlrrc

Huizinga, eu€ la Historia es resurrección.

Acla::ado e]- concepto de la Iilstorra ¡ ijc i:r h is*
toriografia )¡ descrito ios métodos empj-eadcs p(:.rr el P:crr--'-

sor Pere:-ra, paso ahora a referirme a otro aspecto que

considero importante. Normalmente Se ha ciefinidc a L1()1")

llugenio como historiador. Ce la cultura chÍlena ;r como aíIlÚ*

ricanista, aparte de decir clue fue el fundador de la hrs-

toriograffa musical chilena {24} y un humanista liür e):L:Lj*

1-encia, historiador de las i¡ellas artes, cie la ptntt'ii.-t,

de ta escultura, de la arquitectura, estudioso de -Las :r¡a-'

nifestaciorres fol-klÓricas, historiactor de l-a lrteratiLr.l,
del t-eatro, de Ia cocina chilena, de ias eIItIetencLÜnÜ§,

de la dipl:macia. Pero decir historiador de la culti-il",,

chilei:a y einel:icar¡isLa tiene un a-1'cance )¡ un srgil-i i:-;-:"r'-r';

muy especiai. Yo creo que ambos calif icativi-rs §ÜÍi it,u!"

juStOs y respaittien a dos orientaciones muy cráfás-: 'luc dcr:

Eugenio quiso darle a sll lraba 1o.

En el "Pró}ogo" a

Chil-e_... , dcn iiugeni"o escrii¡ió
torra deisu i{Ís "-l'?a!I9 ú-ii 

"

d,: ¡iLie *i r- r o s: " Ha s irlo rlnLr
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empeños intelectuales escribir la historia <1el tiesarrollo
histórico de Ia cultura chiIena". Cito sólo esta frase
cara abrevÍar, ya gue la misma idea, €D términos ciistinto:;,
aparece en otras de sus obras. Pero la preqtlnta que que-

da: ¿Logr6 don Eugenio ser historiador de nuestra cultLlra?

¿Logr6 don Eugenio ser americanista? Creo que sÍ )' te:'iqo

varias pruebas y razones.

En primer 1ugar, basta mirar una de Ia aceDcic¡-

nes que sobre el término cultura da eI Di."l9lle:l*1-lg-
Lengua Españo1a de 1a ReaI Academia: "... 3.- Resu1t.i'jc

o efecto de cultivar los conocimientos humanos y de afin¿rr-

se por medio de1 ejercicio Ias facuitaces intelectuales
del hombre,' (25) . Así, entonces, bastará sé1o con ntirar
algrunos tftulos de las obras de don Euc;enio pal:a secar 1a

conclusión que en verdad fue historiador de la ctllLura
chilena: Los Orlgenes deI Arte tlusical enLhilc (1941.) ,

Jueqos v aleqrías coloniales en Chile ( 1946) , G':Ía Bibl ir:-
c¡ráf ica para el estudio del folklore chj.leno ( 1952) , Pepe

vila. La zarzuela grande en chile ( 1952 ) (26) , IIisLor:ia
de la Música en Chi1e, lB50-1900 (L957) , -"=-H*1"-",ggl..t't-
te en el Reino de Chile (1-965) , Historia del Te¿rtro en

9h!!g..-:ll97 ), Apuntes para Ia historia de--fa-*cocina chr-
tena (2 ediciones: 1943 y L971]) (27), Ilio-BiblioqrafÍa'¡r:-
sical de Chile desde sus orf genes a 1886 y, f inalne;:Lr:,

su trabajo sobre historia del arte chileno en cl período

republicano cuya edición prepara Ia Profesora Rec-;ina Cia-
ro Tocornal por encargo de la universidad ce Cliile que

esperamos ver pronto en prensa. Pero si esLo no fuera
una prueba de 1o que sostenemos, Ia opinión cie rfos eri:c1i-

tos no dejarán dudas. Don Jaime Eyzaguirre es:ribió a1

respecto:

"E1 riguroso amasijo ir-,cumental cri,¡(-j

ha servido de soPorte a los tr. -l:-
jos de Euqenio Pereir.r, ha Io'::'';iitr
respetar en ellos el Í¡iletu e -:ic-
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l-.us, 'adcr d:
áÍf' ri'¡cs, l-af 1; í'ri -!"¿ vena seri*

L r h¿r',1r..-,: rsrbi.e y eii,rcíii,ü§á, I
l.oS lioliLl'rE:s tocad;-r:r ijOn s1.l ¡:1r.ina
adqrliriercn lir.brai:ióries hr:nranas .,.

en müChOS moir¡üni.C s ; a ri,'i:ra t1e ijorj.SÍa ,

Ya A:-istó*:elt;s hahia señaladL-.i: re^
I¿i,::jón eni:re ésta r,, la Ltstr.rrLa, y
lle¡ré¡rue z P\' i-r y r , .. eüüi .i.iin,,Jlc .Ia s rllqe-'
renc].¿ ¡ r¡,ri-lii ¡Jr,:cii" Cül'¡ I-'azóI) qlle ' iti
nii.sma Ia h:L.stc::ia ,,|ie Ia froesfa en-ce-
ñan, mailif lescaii .¿ i)Linen a ni.lestrüs
o jo:i ilolt iirir,j.o .a.r',..Ís;i- i.¡¡-,, auriari,ie .'l i -
vers(r " lO oi-ie ila\,' iie etet'no 'j i.o ,.1ue

i:ay de t:iit,por.ri '.i relalLu.-, irt ccui-
acc"1.6n humalia; i.,*, i:il-lr: hay oe iieL:es¿*
rio V 1o que irrlz ce ccntinge¡tq=; lo
que hay ce univeisal i, io <Lue i:¿r, ie
temi:ora1 en cá{i,-:r inrliviciuc:", , -rc a-
g j:c-guen",:)s (-f ue en Ia f aena reca,lls '.-"l- iic-
tO'rq otr¿ IJd$.t(iu íl3rii:r'a;¿ e1 rj: ''-.r .' 'l :ll.:
dti¡9/st.., i,,é1 -i i:,.,, ,i-'¡:Ia: sc,i:re €1 i.j.el,:'-
po desvar:*:ri'-d.i pára t-c,rnarlo a i.a viria,
e s ta rea rie t)rü f e t-a ':/ de ar L i s La .

E\¡oüar ,;:s recred'r I o '\'d cii sr-relto; cs
an-imar l-os huesos y envo1.verlos di: car*
ne; es pol']er 'Lúz eI'I l.rs cuencas '.ra,:'l¿is
de los ojCIs )¡ corazón ctue lata en e-L

cuenpo inerte, I,a hj.sioria t-ieiie ilue
servirse ,fe its arü]li.¡os, pefcr n.:,1 es
una relir¡jón cie. lc petr:tfrcadtt, sino.
a 1a i.nvcrsa, 1o .:1.egre ürtena Itueva
de la vida,:-i-evueiua. I-a hi-si-r.r-r'i;, i:c:ILiü

l-os mananttal.es, tl ene lln.¿l f uente le ja-
ftá, pero desc j.ende a re,-{ar el- i)resente
y le inf unde s€rrLi'-li-r. La t¡rnü Iüra,s,',t ',¡t*
r¡encia afi-ist-ic: rz el" r.ts,-) --i,:t, ,.ie1 i.fic^
IIr& , están uni dos , como cosal f.il seoarable ,

al ciest.ino de.i rcláto ;.ri.stÍ:i,-o. Srtr
cLl;:s, l¡ irlst,¡rra It: ce:niI).:, Ilr' 1'.'arl-
za a ntlesi:ro e¡lcr.rentro, sino ,;ue se iiiü'
niifica estéril ei las t.;.rrlus;r¿ ir.:s eru..
dii-cs . Cornr: La l:f Lrl:- c,: niui e i Ce Lot ,

en fuer:za tk: tornar ei rosLrL,, se rliiirc -

viliza cor.-1 la r:iqidez de 1a esl:dc'ria en
e1 carinr:.'. Eu,:,r;:ni; Pe.rel-r-a h¡ s-lent-ido
toCc est,¡; lo ha teniclo i¡-rt¡-iitj.v;i¡'ente
r}r:esenle ai c)rrri)¡li ar su pLuilla i:r¿s 1;i
l:eccnsl*r]lc;-r,i;in de1 prerórito. p(:, r Ésc
en 3u va:::-¡rria,:r::odur.:ctón es f¿i cil ,:s-
pj.g:rr e,.-;'.r"i1)as cI) que La .,'eil:id :iL: arso-.
c.:,:r a I a i',.'l- ii,l¡lá i e:1 cir.lR il-il :i'':,:l -, , 1-'
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sueltc Jcgi:a meiag::osa recobraci6rr
cromát j-ca. Y to,.lo por el arte de
unos cuantos trazos r como obra del
mejor impresionisr-a" (28) .

Por su parte, dcn Ricard.o Krebs, escribe:

"E1 grueso ce 1a pi'oducción hrstcrioq,rá-
fica de Eiigenio Pereira pertenece aI
género que podemos calificar Ce histo-
ria social y cultiiral 1a cual, se.gún
su propia conf es:'-ón, " ha constituido
uno de mis más hondos intereses €rr el
campo de la inr¡estiqación". Allí esLán
sus sabrcsos "Apuntes para 1a iiisLoria
de 1a Cocina Chilena " ( Irnprenta U;-iir¡er-
sitaria, SanLiago, t943), su entreteni*
do estudio "Juegc,s y AleqrÍas Colonia-
les en Chile" (SA. Zíq-Zag, Santiaqo
de ChiIe 1947) y 1r-reqo sus qrarrdes obras,
frutos de largos años de trabajo y de
paciente bírsqueda en 1os archivos, "Lr,rg
Orígenes de} Arte l.lusical en Chile",
"Historia de l-a l.lfisic.¡ en Chi1e".¿ 1a
monumental "llistoria deI Ar:te en el
Reino de Chile" " Como se expresa en e-i
tltulo Ce estas obras, su objeto son
las manifestaciones de la vida cultural/
la nrüsrca reliuiosa, las danzas, la mú-
sica popular , la zamacueca , l- a ,irrerá r

Ios ccnciertos sinf 6n-icos, la arqui tec-
tura rel-igiosa )., prof ana, o sea, las
más altas y sr:]-:limadas formas dei espí-
ritu. Euqenio Per:ei ra , dotado é I rni smo
de fino giusto estétjco, reconoce a los
fenómenos cufturales un valor pronio e
irreductible y reconoce al ámL¡ito cultr.r-
ral una autonornfa que hace que La; obras
del espiritu se desarr:ollen seqún ¡:,i:inci-
pios y f ines inma¡ientes. Sin embargo, é1
no convierte eI munrlo de la cultura er.
una torre de marfil, aislada de las de-
más fuerzas históricas. Por el coatrario,
él arraiga la cult"ur:a en la sociedad )/
describe en cada momento e1 trasfondc
social en nedr'-o clel cual ernerqe el artr-s-
ta y se ciesar:roll-an ias artes',r L¿s 1e-
i-ras " (29) .
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ReSpec,ttr de ¡]uL'sti:á Se!uricla af ii"rnae-r.cn: F.rrcren:'ü

Perejr:a americanista, ei rnisml l-ti... Krebs ha esr:rito i..,.,, sl*
guient.es lf neas:

"Si bien el estuc:.o ie los fenómenos
culturales y oe su ccnrexto social
ocupó un lugar: pl:ererente en ia la-
bor historiográf ica de Eugenio Ferei::a,
éste extendió sus ilrvesr-rgaciorres t-ani*
bi.én a otros Cáii1pr,;5 de l-a realidad
hist6riea. l,.r cultura general \, ei. sa--
ber histórici: o.e llugenjo Pereira esLii*
vieron prof unca¡:r:r,Le ai raic;a,3r:s en I ¡
tradición cuiturai de Europa. Srn enl*
bargo, su inte¡:és pr:imordial y su ca*
riño pertenec:-er:on a Améri.ca. Cornprer,*
dió a todas las Arnéricas como una crrarl
unidad y estaba convencido de üue ei
Nuevo Münclo tenÍa caracterlsticas !,ro-
pias y Lin dest:-no común" Su part:.clpa-
ción activa en eI Instit.uto Panar¡.e rl-
cano de Geograif"a e Historia e¡na;iab.r
de Ia j.tea de clue existfa, efectrvdmen-
te, una historj-a americana y de qlle el
historiador tenía el- deber de estu.d:-ar
Ios fenómenos nacr-onales y regionales
dentro de contexto genera] cie 1a irisr,¡ -

ria de las funéricas, Esta idea sir¡¡ió
de base a su sugererri:e trabajo Améri-ca
del Sur: Perú, Bol ivia, Paragualrl-Xrqer,*
tiña lr-eñEe,-que forffi
Proqramas de Hi.storia Ce Arnérica del
Instituto Panamericaüo de GeografÍa e
Historia (3ü) . La misrna corrL¡iccién 1o
11evó a escribir, a peticj^6n de l,llr'¡ESCC),

una Breve Historia de l.a Literat-ui'a His-
pano¿rmerTcn -a ,lT5:L 9T-fGTf . La*ñIsma-
idea lo induiu a examinar en varias rn-
vestiqaciones las rel-aciones entre Cirit"t,'
y los Estados LIn j ckrs de l{e¡rtearL'ér'ica :

Buques nortearrie]:icanos en ChrIe a f i.rr:'L;
Ae Ta era EElcrúaT*lf7áA:m-T-0T*Tr2l; Iá
ñ sTEñ-wñETlIñ qEon* e,t eElle -Tl- 8 1 4 * I S l" qJ

re*no;-Ceame?T¡áña en -T ás
pr imeráE-EoñltlEüEl6ñE q-EE-CETJ e*f 3-f,) y
Los primeros contactr:s entre Chile )' i,:,:
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Además de la mulr autorizada opinién del Dr.
Krebs, podemos agregar otras j"nformaciones que rros vienen
a reconfirmar r:uestro aserto" No hay que olvidar ciue clon

Eugenio Pereira fue discfpulo 1¡ amigo del Dr. Bolton quÍen
1o ratific6 en su decisÍón de dedicarse al estudio de ia his'
toria de las naciones americanas que le apasionaba desde

muy joven, como ya Io hemos visto. Pero don Eugenic, no

adhirió en su totalidad a la -i"dea boltoniana de una "Histo-
ria común", y por eI contrario, si bien dicha idea , Lo ins-
piró 1legó a tener su propia visión del continente conic-,

bi-en 1o explicita el Dr. Krel:s, a 1o cual, agregarf arros (1ue

la unidad 1a veía en una "unión espiritual de fos ¡;ueblos
de América" (32¡. trn el campo de Ia Historiografia don

Eugenio fue claro en este aspecto y en su lÍbro ya cÍtado,
América del Sur..,, acotó que

'Para llegar a un concepto claro de
una Historia de América, hay que
partir de una visión orgánica y co-
herente de las partes estudiadas,
en este caso, el desarrollo de los
Estados Unidos, Canadá, Brasi.I y ca-
da una de las naciones hispano*amerr'.*
canas, y luego observar el fondo co-
mún, las inffuencias mutuas entre las
partes, la penetración de l-as corrien-
tes exógenas y e1 proceso diferencia-
do de su asimilación" (38).

Sobre estas bases, don Eugenio funCamenlÓ sL:

cátedra de Historia de América en el Departamento de 1{rscc".,.-

ria de la Universidad de Chi.ie, €ñ Ia que enseñó, basadc

en un esquema original de contenidos, historia de los Esta-
dos Unidos, Canadá, Brasil, e1 Caribe y Ias Antillas e His-
panoamérica, no limitándola t,an s61o a esta parte de1 Nue-

vo Mundo, como sucede a menudc-,. Cuando en 1960 don Eugenio

fundó eI Centro de Investigaciones de Historia Anericana

de la Universidad de Chil-e, institución gue a.lcanzó uli aI-
tfsimo nj-vel y que por razones extra académicas -i.r ,',,



vale no recordar terminé subst.:l"rr-r-tlo err el actual Dep:'rrtantet-i

to de CÍencias Históricas, l-e dio a la institución un sen--

tido cc'ntinental; la docencia qr"re se impartió para lr:: al.um-

nos graduados, tuvo cc:mo objetirrc la comprensión intec;raI
de la evolución histórica del Continente. En cuanto a las
investigaciones que se realizaron, eI-1as cubrieron toCas
las áreas americanas en sus más variados aspectos, cor¡o 1r:'

demuestran a las claras las publicaciones del propio ce

don Eugenio, de Alvaro Jara, Rolando lt{ellafe y mis primerosr
trabajos. En eI Centro, aparte de existir una atnrósfer:a rie
trabajo y perfeccionamiento que todo 1o inundai:a, hairÍr:r úr)ü

energía de renovaci6n abierta a todas las a¡:ortaciones ,-:i(rr.-

tificas nuevas, derivada de Ia gran receptividad Ce don

Eugenio que buscaba con ahinco la savÍa nuevá, y d el1c s.-

debió que con la generosa ayuda rle 1a Fundación .ILr:ckefel-1.rr^

Iograda por don Eugenio, l':s profesores Jara y I.1e11afe l/

yo mismo, pudiéramos perfeccionarllos en acreditadas i-ilt;-.','c:'-

sidades de los Estados Unidos y Europa y a que en forni; cür¡:,-

i-ante tuviéL-amos la visiLa de lcs nrás exi"mios L::rfüner:i-.':

del trabajo historiográfico americanista, entre quiencs re-
cuerdo con mucho cariño a John P. Harrison, iienry S. (loninraqer,

Joe Frantz, Frank Freidel, Richard N. Curre¡rt, 1-{o lrnan ilam j ito:t,
Árthur S. Link, Woodrow Borah, Charies C. Griffin,,James i-.
King, Kenneth Stampp, Frank Gatell, !'rangois Chevalier,
Louj-s Hartz, Lewis Hanke, Silvj"o Zavala, Max Savelle, Seril:,c

Buarque de Holanda, Ruggero Romano, Alicia Piffer: Canabrau.i.

John Murra, W.J. Eccles, Harold Blakemore y tanto otros,
que se interesaron por nuestros trairajos y mucho nos else-
ñaron.

Al ideal americanista de don Euqenio, s€ clebe

también, la f undación oeI lnstituto Ckrileno Nor'.ea¡rLer j cani;

de Cultura de Santiago y de otros much,:s instit.i:t¡s l:irr;rer';-
na1es, a Ic,s cuales entregó su aporte genel:oso y desintere*
sado.
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Aparte de ].as obras señaladas por el Dr. ]ti-
cardo Krebs en el párrafo que hemos transcrito anter:-or-'rrrer^-
t€, hay otras oe gran Ímportancia que vienen a conf iln¡,lr
el trabajo americanista deI Profesor lrereÍra. Entre ella,:
cj-taremos "Notes on the History of Music Exchange Betwr:en
the Americas Bef ore l-940" ( 39¡ ; "La ernancipaci.6n culr.u¡:aI
de América" (40) ; "La Littérature Hispano - Américanin¡: ¿ir;

a
XX- Siecle" (41) ; Art and Music in Contemporari, . Lat in ,\me- 

_

rica (42) y .The Emergence of Republics in Hispanic i-r'l,rr I :a"
(43) , capítulo xXI, Tomo V, de Ia Historia del Género ,tur:,, *

ño, obra notable impulsada por la UNESCO.

Creo que todc.r 1o dichor i-rru€ba fehaciente:nenLe
nuestro aserto: Eugenio Pereira Salas, americani-sta.

La última parte de esta charla Ia voi.' a rjesi, i-
nar a una evaluación de las obras f undamentales clei i;t:,it-r::-

sor Pereira para tratar de visualizar su aportac:-ón it ia
tiistoriograf ia chi lena y arTrericana .

Para comenzar , debo mencronar que e1 ca iá I o,r:.

completo de 1a producción literaria de don Euoenio, cubr:€,

más de 600 piezas, de acuerdo a la recopilación gue reali*
zamos con la Licenc j-ada en Ilistoria y Bibliotecaria L'sz

María Fuchslocher. Está compuesta por 1"1 libros, á1re,Jc.-

dor de 240 artlculos de envergaduraf 300 reseñas bibli).;j r-
f icas y eI resto repartiCo entre discursos, uróioqos, tt-:: -

ducciones, ponencias en congresos nacionales e lnLernaü1.¡ -

nales, necrologias, comentarios, reseñas biográf icas, b¡,,'-
ves artículos de prensa, notas, apuntes de clases, etc.
Don trugenio escribió en inglés, portugués, alemán, franr:ó:;
y, Iógicamente, en castellano. En cuanto a 1a temática,
ya sabemos está centrada en Chile v Arnérica v c'¡bre espe-
cialidades como la historia de Ia música, de las arlesr
plásticas, de Ia literatura, de Ia cocina, de1 folklDre,
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jgeEos y entret.ilr¡ciones, drqi,'i lecLi.ira, h:'"str:t'ia di.p1';máti-

ca o mejor dichc de las relacir:nes entre Ios puei:l-os, Lrir;'-

graffaS, hibliograf Ías ¡ eLc. ¿Qué hacer frente a este m¿rr:

de publicaciones? Ya lo he dicho, voy a citar sólo log

Iibros más importantes y daré cuenta de la crltica rirt: e.i-

pertos han hecho sobre el 1os, por mi incapac j,dad para ,ú'Z-'

garlos por mÍ mismo, excepto en el caso de los estudios

Sobre IaS relaciOiies chileno norteamericanas, e[ e1 r.--uai

tengo cierta comPetencia.

Sobre Los OrÍgenes de] Art_e f"lusical gn1]¡-lil,
Hernán Dlaz Arrieta escribió:

"La lectura de este 1i.bro lleric-¡ ie
erudic j-ón, escrito por un maest ro . . .

de j a una irtrpres ión curio sa , mu\,¡

agradable: que por Primera vezt t: ri

este país de historiadores, se íIu)s

cuenta Ia Historia de Chile con a*
compañamj-ento de música. Las dernás
eran historias a secas. E1 prof esor:
Pereira Salas...ha recorrido toda
nuestra escala musical desde Ia épo-
ca precolombina hasta el último ter-
cio del sigto XIX, mediante la inves*
tigación minuciosa de los documentcs
donde se escucha alguna resonancil,
nos ha dado ltna esPecie de imagen
ritmica y melódica de nuestra exrs'-
tencia pAOfica y privada... "Los OrÍ"-
genes del Arte Musical en Chile",
óbra que honra a su autor...habrá
de quedar entre los documentos fun-
damentales para conoeer Ia materi.¡'" (4'i)

iror su parte, el destacado hrstoriaric¡r Jlir(jfli

tino dor¡ José Torres Revello, estableció gue:

"En esta obra traza Pereira Sa].as eI
panorama de la múslca en Chile des-
cle sus orlgenes remotos hasta la mi-
t.ad de1 siglo XIX, con el ProPósito,
asienta, de f undamentar n'la magnf f i-
ca arquitectura de la música cc,"lt':: -
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poránea di: Chile" "..I;r:, creenos r'IC-
cesario hacer recalcar la inportan*
cia de la obra coment-ada, en ia eue ,
como dice su autor, s€ exponen "más
trechos que düctrt-nas", dejanclo hai,Lar-
a los documentos, ai-rtes gue Llenar
los vacfos con fácil retó¡ica o fu-
qaz imaginación. Ijs digno de señalar-
se también en esta l:rstoria de Ia ¡nú-
sica chile¡ra (en 1.l cual muchos aspec-
i-os tratacros tcrcan lóqicamente a ctr¿s
sectores del corrtinente, por eI r,i'igen
y similitud rle los t.emas) , todo lo r:e-
lativo a danzas, cei:emonias e instru-
mentos popul.ar€s. C¡ant<.r hecho iie par-
ticular interés para ia música en ílhi-
le ha rastreado Salas Pereira (Sfi:¡
en sus inte¡rsas búsquedas, ha sido ú¡: -
puesto denlro del arriplio cuadrc que
se t-razara, dándonos, así, un a j ustado
sentido cie l-a realidad, €o Io rJrJ€ res*
pecta a los f ines proirucstos" (il5) 

"

FinalmenLe, cl ueremos destacar l¡ alrLor-izJri¡
::-----ón que sckrre Los OrÍqenes del Arte Musi-ca1 en Cirr i

=-'---ó el destacado tlrustcó1ogo me,:icano don V:ren't-e ';].
,----:: l3 , una Ce 1as primeras autoridades en ia i'risto:: i:'¡

:: - - :úsica cont Ínenta I :

"En algo más de L¡-escientas páginas
cie texto y Lreinta v Cos de ilust:a*
crones, logra clarnos este acucioso
musicógrafo e investiqador una vjsión
completa de la evolución musical ,:r,
Chile, desde 1a época precoLcitil:ina a
nuestros dfas. En dieciseis capíb.iios
de bien nutrida información, apc\/ail:r
en rlumerosas citas !¡ documentos Á'¿

c(]ntemporáneos de cada una Ce l rs ép..
cas, nos mliestra desde e1 estad.¡ en
gue se encontraba eI arte de los soni-
dos en e1 citaclo paf s, antes Cel ies-
cubrimiento del continente por i:s es-
pañoles, la forma en glle fue irti:oLlii*
cida Ia inítsica europ:a, 1-a evoluciSn,
c1.r: e5sca f ue sufrienclc en Chi1e, iiu-
iot'tt* Ios s:-gIos i(',if IT, el interr,e<.1:-,o
r rr;nediatainent.e ei'rter,:lr-;:: a I a inde pen*



der;r:re, ::;f,f"tula; q'.le titula el auL(,7
"La Mri§r-cá de l-a Patria \IieJat', los
i:rirrtcri;s slil;5 ric r¡ j da itrd.epenO j.ente
o sea j a i- a rr: ;:. ¡l"leva i con l-as i ncer *
ti"durolre:i i, Lit¡.lbe¡-;3 p::cpios de una
nac iorial,. iac iil-r -f i:::mación, con ios
dlferentes asf:er:tos que e-L arte nr-rsi*
cat iba aái;u.:.:-':-+nC(, - 14ás acielante re*
seña los:.ui"i.ti,r:i. 1,)s fenómenos del a:-1-e
clásico Éil;iili-;c.i, asf com.o la introCuc-
ción d-e la nüsic¿. srr"¡fónica y de cáma*
Td, apo1,á¡§¡5e €n programas de la épo'-
cá, e1 desa-r'ri; l -ic d*l arEe ¡,,ianlstico,
la f u¡i,lar:r5n ri€ ie s Ij::imeras Sociecra -
des Fil"antién-i r*i,s i':ün sus reglarnentos,
nos habla cle 1os p.r:iineros compositores
r:acr-riltaies, .!-a ccmposrición de l-cs ¡iri*
meros 1¡irnnos r¡a.cionales, 1os r-:úflri'r1t zcs
deI arf.e l-Íric;c:, il sea la inLi" r:tjiiccrórr
de 1-a ópera ita"i :larra y e1 prirrcrpi"o dei
ronanticismo, asi r;olilo la creac jii¡-l c1e

las prirne:: as ép'lr;r s nac icnales " i,uega
hace Lln est-tiii* rie' I a música re. i ; ics-,
de ios autores :/ §Lls obras, de ics mú-
sicos de ias ,:::qL;esüas en los coros Ce

las iql*=sras, lrast¿r 1legar a la f unoa-
ci"ón del ilr:nser'vai,orio- Todos esto'.1 as*
pectos y manifestaciünes, Que exarnilla
cuidadosamente EuEenio Pereira Salas,
señalan en tiiC;s sus pttntos una curÍosa
analogÍa d': hcci-ios, y pudiera deci::se
de fechas, cün .i¡s aconLecj-mientcs en
México, srn-iiJ-ituJ que es digna Ce i,ctar*
se en vis La d*. la enoillTie distal:t-.:'-: a
que se encueritra Clrr.l,e de México"
Lo curioso ce esla ni:ra es que no scla*
melrte esturlia j'dnaliza los diferentes
aspecLos de .la ntú"'; j.ca c1.ásica, si::o que
dedica u¡'Ia suficretrte atenciÓn ai- lesa*
rrollo hi"st-*óri-co <i.: la Canza y ':1e -La

mús j.ca po¡:ula.r', e:taiiiiriarrdo eI f r:ll;ic::e
nacicnal chrleno eli te¡das sus nr¿¡li [e s-'
tacioaes.. desent¡añánclolas Ce datos lLis-
tóriccs que iítu:stran Io tnisnto qile en
I4éxico tres e lemet:tcs culturales, qile
son Ia mús-ic,: españ.r.Ia, la música indf -
gena y la t¡üs,: ca criolla, examinanCo
los géneros popr:iLares, tanto dentr.o de
la col-onra *s¡",añola corrlú en la época d¿
transición y rlurante el- sig1,o :i"ndcpen*
tliente. " .I.es il-i:stracicnes, que tienen
en este c¿so el val-cr: de Cocumei:tos,
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son de Ic rnás interesarrLe 1, varia,io,
y compruehan 1:s aseveracrones del
texto. Al hojear y' examinar los docu-
mentos musicales, 1o:; grabadr:s y lito-
graffas, verdaderamente curiosos y
fielmente reproducidos, pudiera pensar-
se sin ninguna dificultad que se trat-a
de una historia de la música en iilexico" (46) 

"

Raúl Silva Castro, destacado y erudito honbre
de letras, historiador de 1a li.teratura, escri.tor, exiqen-.
te critico, analiz6 en detalie eI trabajo del Profesor
Pereira Salas, Juegos y alegrÍas cc¡loniales en :lh:Ll-g, ano-
tando agudos comentarios:

"Desde eI punto de vista metódico este
libro se compone de una serie de mono-
graffas gue se refieren a 1o gue los
franceses llaman la petrte histoire,
esto €s, las costumbffi-
nes humanas en el plano doméstico, el
vivir cotj-diano en un determinado pe-
ríodo de pasado o a 1o largo de varios
siglos, y concretameiii:e, a juegos y Ci*
versiones. Debido a aquella forma de
composición, algunas monograffas tienen
más novedad que otras, esa porque Ia in-
vestigación resultó más profunda o por-
que e1 tema mismo presentaba mayor in-
terés, y est.imul6 por Io tanto aI autor.
EI conjunto es livialro para la le;tura,
ameno en partes y sumamente instructrvo.
Es i-nstructivo, en efecto, porque con
eI conjunto de las observaciones que
contiene se diseña una vez más una vie-
ja verdad que siempre deben tener pre*
sente los historiadores. EI hombre cam-
bia poco a través de las edades, y liay
ciertas lfneas espirituales que prácti-
camente est.án hoy en donde nrj.smo esta*
ban hace docenas de siglos. . . De todo
Io cual resulta que la fisonomia hist.ó-
rica de Chile viene diseñada ya desde
la colonia y se la dieron de p::lferen-
cia 1os homl:res que en esos añcs ¡:ri*
mitivos para l.a nar:ión, llcgaron de
España. Hasta 1a no acJ. jmatación de1
toreo en Chi1.e, rlue a prin,e::a visla
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parece una anomalfa, resulta explica-
ble si se leerr cún atenclón 1as pági*
nas del señor pereira. y es curioso
comprobar gue bajo apariencias relati-
vamente locales, rlescubre 1a historia
la raigambre hispana de usos y costurri*
bres, como algunos de los jueEos que
estudia eI autor., L€t chueca, por ejem.-
p1o, tomada por ciertos aprendÍces Cc
sabios como de origen araucanor €s un
juego español (o, rnejor, europeo en
general, porque serla cosa largra f i.iiar
su origien en el viejo continente) corio
gueda probado con verdadera abundan¡:ra
de cit.aciones que ofrece el señor Pe:-eira
(p. 725- 37). En suma, con eI libro de
este joven invest"igador se pone de ¡na-
nifiesto que Ia civilización española
se vertió fntegramente en Chile, como
en otras provincias de1 imperio, y di6
origen a formas de convivencia hr":rnana
que persisten intactas hasta nuestros
días" (47) .

A1 año siguiente que don Eugenio Perej.ra pu-
su Historia de l-a }füsÍca en Chile (f B5C*191)0) ,

don Vicente Salas Viú reseñó la obra en forma extensa,
crÍtica y muy detallada, tal cual era su costumbre habj--
tual, por Ia enorme erudición que posef a sobre el i:-ema.

De su trabajo acucioso y severo, extractamos los siquien*
tes párrafos:

"La Universidad de Chile acaba de sa*
car a luz la Historia de la Música
en Chile deso srno
autor que los citados O-ilgenes de1 Al'*
te Musical en Chile, sffi
Tffi§arte del anterior,
con e1 que forma r 1l rro sólo por el ri-
guroso enlace cronol6qico, una totali-
dad: Ia histor:ia completa de la mús:-ca
y de las manifestaciones musÍcales en
el pafs, desde su descubrimiento y üo-
Ionizaci6n a los prÍmeros años de1 si-
g1o gue vivÍ¡nos. La documentac:-6n rji:r:
eI acucioso inrzestig;"rdor que es e} se*
ñcr Pereira Salas ha tenido que reunjr

blicara
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pa.rá {ll l11úrrri] §1{1lO rilJe áhai:ia sj.l
obr:a Ce recientr: sparicióI1 , erd ti)*
dar,Ía más rti f íci1 rle hallar que la
del pasi:dr: remoto de nuestra li:iúsi.a.
Estaba easi en st1 totalidad disper-<a
en di.arios y revistas de Ia época, en
documelit-os pr:iva<ios, en álbumes y rir(i*
morias cllya ¡;aciente rebusca y consui'-
ta tenía que ser previa a la elabcra-
ción y hasta el ¡:Iantearrtiento del lr-
br:o". . Elc-,giarncs la paciencia que tal
labor exige" Aün mayor tributo de ar1-
nriraciórr ruerÉice eI buert criterio, e1
sut-il discer:nimiento entre unos y otr- o:i
testj"nonios c¡ue el señor Pereira Sal,as
ha derrocirado a1 trazar eI perfii ciel
tiempo que estudia. Su Iibro es st.i§tar,-
ci osc , riquÍs irno de inf ormación " 'i'anlr-.
como exceiente y ponderado en toa<,is sur:l
aspeütos. ". Artnqt.¡e nos hemos detcr:-l-':lo
(en este análisis) con preferencra (rn

las actividaCes musical-es gue tu'.¡j-r':¡':"'rl
luqar en Santi;,rgo y Valparaíso eñtÍ{::
Iets años LB50 y 1900, Ia Historia Ce
la Música en Chile de Pereira Sal-as
es igualmente precisa y abundante cii
información sobre las cumplidas en Co-
piapó , Ld Serena, San leliPe , 'Ia7':ti,
Concepción. Valdivia 1z otras ciudades¡
que fueron centros considerables de
cultura en el siglo románticc. EI pa-
norama presentado por este 1ibro, iñ-
sistimos, es de amPlitud extrema.
Nada queda relegado al olvido ni de-
jado de apreciar en su justo valcr.
A1 recorrer tal Panorama, es ancho
e1 margen que deja al lector Para a-
bismarse en reflexiones. Las nuestras
deben llegar a un término- Se lo ¡:one-
mos, sequros de lo mucho que nos que*
da por comentar en un libro aI {Irre ha
de v,rlverse una y otra vez y sie,:,pre
coll Proveehc" (48) .

Existe opinión unánime entre Ios hist'":r-l-at.iul ':;j
qr.re la obra cumbre del Profesor Pereira fue l{j"storia i.:l
Arl{; en el ReÍn<¡ de Cirile, libro c1e gran format.:, 18 ca-

pitu ics c:,Ja

231 1ái:iinas
4i1 pá.¡rnas, 3B

f ur:ra ,Cel text-o,
ilustraciones en el t€xt,.),
algrunas en color y el restc,

I
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en blanco y negro, fndices cre nombres y geográf icc, 950

erudj.tas notas b.i.bliográficas que incluyen referencias
documentales, monograffas, artfculos, etc. SObre este ver-
dadero monumento historiográfico, producto de más de 30

años de rebusca en archivos, colecciones privadasr museos,

iglesias y capillas, papeles privados de numerosoei artis-
tas, aparte de un examen eruditfsimo de las obras de

arte, Se ha escrito una apreciabJ*e cantidad de críticas
y reseñas, todas ellas extraordinariamente elogiosas.
Entre el1as elegimos dos por consÍderarlas las m'<s funda-

mentales.

llro:
Don RaúI Srlva Castro, siempre exi-qe:lre, escrl-

"Eugenio Pereira Salas ofrece con su
Historia del Arte en el Reino de Chi1e,
@ffiürá?-
de este intento no estriba, sin embar-
9a, tanto en e1 hecho de que sus Pági*
nas articulan en una circunstancÍada
relación de los paso§ Cados Por I ¡s
manifestaciones artfsticas en el Chile
del perfodo de la dominación española
(Reiño de Chile, en oposición a Repú-'
blica de Chile), como en eI método.
El autor ha tomado en cuante a sus pre-
decesores, en cuyos esfuerzos escoge
Io útil y io cita, aCecuadamente anota-
do y comentado; pero en seguida parte
a los archivos, y a1lf afina su pacien-
cia y atención para llegar al dato iné-
dito. Desde semejante punto de vista,
esta Historia del Arte en eI Reino de
Chife -
6I6ñes gue va a facilitar la tarea a
más de un historiador del futuro. El
autor ha visto especialmente, como es
de rigor, eI Archivo de Indias de Se-
villa y los archivos chilenos, Y €D
todos los datos pone siempre, con ejem-
plar esmero, Ias informaciones ciue pue-
áen servir a los demás. Ha cosechado
para sf, pero también está sembrando
para todos... Pereira Salas, chil-eno
óonsciente de la conti"nuidad histdrica



. Jü

de la raza, aJ" sefliaI¡rr cEnr¡) sr-t;;s jsr ü
aquel. templo y tai y cual !,al"tl,lo, y
se qua.rctarr LociavÍa, s:"quir:r'a efl .-Lo¡¡

museos, muebl.es y lrrerdas Ce lu¡s ssres
de otras tiempos. al seña,l.ar: esto nos
recuerda a ios lecti:res que forn:ran,os
parte de un país que es ur) todc cier..
to como territorio y de una familia
moratr que e¡¡olucicl:ra y caml:ia pero lro
se destrulze" La i:resentaclón de este
lj.bro es irnp,cnente, ptr.es se t-rat.¿i rJe

casi quinientas páginas en gran forrna'-
to (33 x 25 cms, ) , empastadas en tela
y con lomo de cuerc. Alguras "t",nperfec-
ciones poCrfa"n an,,:tarse e¡r €.i inlericr,
pero l j.teralmente nauf ragan en ar;uel.Ia
rlagnitud casi oceánica" La c,h::a ":.!-nterioi'
de Eugenio Pereira Salas ¡;resagiaba cie:-*
tamente Ia realización de este l:-l¡r,¡, p€*
ro deb,e acepLarse que é1 1,'d niá:¡ ¿rll-á de
todo 1r: prevlstc ]¡ de lo ¡:revis ji:le.
Con semejante lalior se coloca a ia cabe-
za de nuestros especial ist.as , á- Í ür, I i
historia comü en 1a exposiciói', l-r-'l i¡r t.ri
en cuanto feriómeno vital distint.rr,,t dei
hombre" (49) .

recio, des-Fray Gabriel- Guarda / o. S, B, , argLir

tacado historiador de ur:banisrno chileno, auLi.).1:

sas publicaciones y Premlo l.lar:ie¡nal de rtisto::ia
tadamente expresó sobre eL nraglx) trabaio:

,1e nunlero-
19§-{, dc€r-

"Por primera ..:e 2...s€: ROs ofrece utl
compendro proporcionatio de l,¡ hjstu-
ria del arte en t.¡do e] r":jrro -n) i,J'-
mo tantas veces de só1o Sairri.:gc,- "
en cada una cie s;us r¿nlcis ; aún nás, la
obra se extiende a 1os rnás rriei,'.iinados
lindes que podria com¡.rr enCer e I *.e.rrá,

sln descuidar :ri Ias c¡rani-iiü::ii,§ reaL i -
zaciones de Ia arquii:ectL¡:., ,;rj. !-i::¿:'
ni las humildes piezas de la ¿rr:tt;¿-
nla tradiciorratr, Con sensi-bil- iciad re*
finada y ccn un carlocrl il* (-Jnc.,l:.l,ieri-
t¡s fuera de l-o común, É;1-l ¿iili.cr brin-
da aI qusf.o de l,:s ei]teitdj-d¡s, É1: un,c
especre de suc,ll.,.:ntc f esl.Í,i ¡:r.i.ctrl:ü-.
mente todr, 1o que hasta est* irici,ielito
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se conoce y puede decirse sobre este
rico perloCo histórico, sin duda el
más au'c"éntico y fecundr: del arte en
Ch-i-le. ". El autor aborda con parela
abundancia de fuentes e1 estudio de
todas sus ramas i-luminando con su luz
no sóIc, e1 conocirniento de las cbras
más conocidas de la época, sino la ma-
sa de obras menos brillantes o que
hasta ahora pel--maneclan en la oscuri-
dad. Revela l-istas de artífices des-
conocidos, fija defÍnitivamente 1a
datación y Ia paternidad de increíble
cantidad de objetcs muelrl-es e inmue'-
bles y avar\za con seguridad e:r ei es-
clarecimiento de atribuciones hasta
ahora dudosas. A1 talento de haber
presentado amenamente un cúmulo ta¡-l
enorne de datos añade eI mérito n.rda
fácil de haberlo hecho en buen esiilo
y hasta con cierto criollo buen humor:.
Debe señalarse además en Pereira :ialas
un don no siempre frecuente en l-os hrs-
toriadores del arte -y en los hÍs'Loria-
dores en gieneral- : una ejemplar humil*
dad que lo hace atracl-ivo a la rraz QU€,
alejándolo de la tentación de senta::
solemnenrent-e la inevrLable teoría esté-
tica, asegura a su obra larqa vicla .''

un actualismo renovadamente promisor.
EI plan objetivo que se propuso a1 1Í-
mitar su alcance al solo esttldio con-
creto de cada obra o aulr¡r en Ia., res-
pectivas ramas de cada arte, ho siqni-
fica de ninguna manerc¡ ou€ le fa.;etr
-pareciera que le sobran- fuerzas para
emi-tir calificaciones señeras respe;to
a los problemas o soluciones que torla
realizaci6n artistica plantea o e'.¡jden-
cia: ci.ertos mensurados '! uicios ({tlc emÍ-'
te aquÍ o allá pcrt,Lrlefl atisbar ese
otro mund¡: de conocimiento que ei autor
prudenLemente envainS en vez de esgri-
mir cün just"if icada arrogancia; sin em-
bargo, cautiva esta madura mesura que
salr¡a a la o}:ra de un éxito pasajero
y que da a aquellas cuidadas opinrones
e1. carácter de un autorizado veredicto '
Dentro de ell-as sóIo queremos traer,
a guis.i de ejemplo, sü juicio sobre
la ejecución de los cuadros de San l'ra¡r^
cisco y su observación sobre la arsui-



,', 48

tectura C.:,1 ¡:.:"1"ar":rr"., ;le :; |,1r;nri1a;
que aquellos fueron traba-jaCos eil
e1 Cuzco y gue e1 clasicismo de és-
ta con juqa en tri r:nial sf ntes j s el
espacio ba¡ rrrco, scf il ,i¡-:ini.cnes cj\.rc ,
o zanjan definltr¡.¡amente una discr:-
sión o destacai: un hecho fun,ianental
no señalado ar:.tes f.rr)'il Ilr-Ilrrün arquÍtec*
to. En ambos cases el aut",or ha conden--
sado su ;uicio en .ipret.rrlas 1Íne::s qr"rc
eL lector no oiv:-dará jamá.s. l)r: c¡bra
de tales Cimensiones, icr: un ta} 3.Jo.-
pio de datos. con ta1 r¡arier.laC ie ma-
terias, ofrecerá sin duda neccsaria-
mente muchos pultLCs rzul.n*rabies a I;r
crftica: fácil:rer-ite podrá r:c¡nfec:i'.ic-
narse una buena lista rle erratas *qlie
como Ia defectuo:;a rep,r:cducción ,.:.i: al,-
guna Ce las lár-,rinas en colores ai-r j-iru:*
rnos niás bien a la responsai:il icia.l de
la casa editora- c echarse a vtr-:es de
menos el uso d.e un '¡ccabulario téct¡iccr
más a j ustado. Ahn nás : sequrai';iente 1l;s
arguitectos podrán quejarse de (i1ti5 n,l,

se 1es halra entregado una itayor lnl-er-.
pretac j-ón del mar-eria 1 presencacicr. I¡s
pintores, de 1as pinturas, los escr-; 1l--o-
res, de l.¿s. . . en f in, cada uric 1'ran s'l
tema. Sin embargo, opinamos que ante
Ia magnitud de una obra como ésta, t-al-
género de crfticas resu}ta tan despro-
porcionado gue se sj.ente uri vaqo rui:':ll
ante Ia irlea de pensai: en e1las, T.a Crt*
tidad de 1a ob-ra es tar, alta e;. i.i i11€"rr,il
que impres:,ona ópt j ryr¿rin'3lite. No Eál.o nc-:

se visluinbra ::n nuestros meclios arti.sti-'
cos un especi.al- i sta caps z c1e aLrtlrcla::
con tal visión de;i:njrr¡¡6 rlna sÍntesiil
semejante, sino aCemás pocos ¿utci:es iral-
seen la capacidari rle jnvestiqauidr;t, e i
amor al ten.a y el método cientf fico gue
aclornan al Presidente Ce la Acarl+¡ria
Chilena de la Hist"crj-a qlle noÉ i:rirlcra
en esta su obre más irn¡.:r:rtante v eI f ri:-
to más madur,: de su fecunda y ir;r:o1onc;a-
da labor docente y publicitaria" (5C).

Ilara f inal:-zar: me ref eriré a l,os

tactos enLre Chile y los ljstalos ili i sg:r.-*17 7-8 - 1Ü üL,- {.,,ir i. i
que don Eugenio publicó en S.'ant"Íaqc en 1971
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rlor don Eugenio cer:r.ij I.a prime:'a eta¡;a de E,'i:; inr¡estig.a-
cj-OneS SObre Ias reiaciones chilenO-norte¿iü:ijllcanas que

pensaba aborCar h;rsra 1850/ üon un segundo t.üínr-1 que no al-
canzó a redactar y que debfa cubrir a1 perfcdo l-809-1850,

terminando con la par:ticrpación chilena en Gold Rush cali'.
forniano, tema qitc :,ieiatr,re 1e apasionó y sc]:re eI cual de-
j6 eruditos articulos (51) . En elaborar Los,-_prrmer:os coll-
t-actos..., como ycl io hemos ciicho, don Eugenio trabaió
ininterrumpidamente por más de 30 años, reuniendo materral
en ChiIe, archivos nfirceámer j.canos y españoJ-es. St.is irri-
meros hallazgos los dio a conocer en varios arllt:ulo:; ta-
les como La .&1isi6n-*Blanil en Chile, El,Cons-u1--P*ll:!!,
La Misión Worthingto!_-en Chile, Los Primerc¡.s-estudiantes
chilenos en los Est¡:clos LJnidos, La influencia de 1a Cons-

titución }lorteameri:ana en las primel:as constituciones en

Chile, La actuación dr,: los oficiales navale:-n?5!9gmgile1-
no s en nue s t r a s _9s '.!C-9,, euqgE§*no Ilseme r l q gl:9 : *-":"*§h,:: -t- - 

a

fines de Ia era colr:!:"1, l,as tentativasi:Ie-:*1-re]"SC:
ción de un emprésti.to_ :l¡ileno en los Estados Llñidos (l-818

l-819) , y otros que el- erudito especialista en la hist-orra
de Ias relaciones entre Estados Unidos y Arnérica Latina,
Dr. Arthur P. Whit.ai<er, cal if icara en elogios':s tér:minos

en la bibliografía critica de una de sus más importatrtes

monografias:

"Es pr:er:iso mencionar especialmente
Ia c;l :'a del distinguido erudito chi-
leno Dr. Eugenio Pereira Salas r tlriÉ
en la úl-tima década ha p'lblicaco mu'
chos a"-r:tícu1os sobre Ias relaciones
polít-icas, económicas y culturales
c1e Estados Unicios con Chile en el
pei:íodo abarcado en el presente esi*u.-
dio, Gracias a ello tenemos una mejor
imagei: de las relaciones de trstados
Unid,:rs cr:n Chile que con ni.ngún otr<)
pais Iatinamericano elr ese períodl" t52),



Curiosamente, y al revés de lo oc��:i.c'o cor 

las obras antes mencionadas, la critica soh:2 �os imtro� 
··---=·----·- __ , .�-,, --,·---

contactos ... fue esC'asa. Lú rcvi::::L�. Histcs1.ia. e}(; la Un�·.re>

sidad Católica, se limitó � i�ci�:

"En exhausti·va 1nve�ti,;acién e} ¿_,_:r:or 
corona treint� a�os de estudio scbre 
el mismo ter:,a ·. que ya conocíar,ci:, r-.cn 
varios irr.port,,1n.es trabajos. Vé1.:..iosa 
monografía qu2 agota la materia'' (53). 

Por su parte, Fernando Campos Har:iet, �notó: 

"El actual libre de Eugenio Perei:a Sa­
las deja de l�do las relaciones c�icia­
les de Estados Unidos y trata Los Pri­
meros Contactos Chileno - Nort0�rneri­
canos, en un i:'.;;rfoél.o crucial dc�-1 a-fc:t. ·· 
macion de ambos países: 1778-1809. 
Se trata de las relaciones individuales, 
de pueblos a pueblo. A pesar de sus gran­
des diferencias de origen, lengua, forma­
ción, religión, cost�rnbres, conc2pto in­
trínseco de la vida, en aquella época 
ambos pueblos tenían una dimen E; i 6n común: 
eran ambos libertarios y aventureros, 
tra.shumantes, plenos de inicia t 1 Vd y de 
exuberancia de vida. Había buu:3. base 
para la formación de una sólido ar;;ist.ad. 
La obra de P0reira Salas es un (, ::r:so 
cuadro histórico, tejido con vivos 
colo­res, sobre un telar sólidamente 
cruzado con los más firmes hilos de una 
:1cabad,:c investigaci6r.. . . La riqueza in 
fucna ti.ve, de este libro (,s ta] q:1e es 
ü,o··,s1:;le dar de ella la más mínima re 

�= frut0 de una prolija. labor c.2 pacü;:i.1cL3. 
be:12- dictina, la exposición se salv2 de 
lo denso y lo profuso sólo grac.i.a s la Iw 
,. bilidad esquemática y a la clar:i.dad d,?.1 
lenguaje ... " (54). 

Por mi pa.:-tc, a 

mis Chilena de la Historia, 

me fue en extreno difícil 

ici6� expresa óe la Acade­

rescñé el lil·,r:0, tai..::�ó ·F"c 

haber si do tesLi ,·;-:., r; 1, e Jr-
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cano de los esfuerzcs fi"nales cel
trabajo. Entre las oi:sel-vaciones

siguientes:

autür por coljclur i' su

que formulé, Ceslacc la::

"Para eI ]Trofesor Pererra Salas, los
contactos entre Chiie y Estados Uni*
dos que se realizan en el Perfodo,
señalan "la emergencia en Ia histo*
ria cle ChÍIe Ce una mentalidad moi-
deada en el ambiente reposado de las
postrimerfas coloniales gue aspÍra
a sumarse al ambj-ente espiritual cos*
mopol.ita del s iqlo XVIf I , que cles,prer'*
ta Ia filosoffa de Ia Ilustraci.Ó¡1".
Bajo este concePto e1 autor entra a
describir, analizar e interpretar l-a
serie de sucesos gue confiquran los
primeros contactos chj.leno-norLeame-
rica:ros" Y es aquf , precisamente,
donde la monograffa alcanza un primer
y real valor. Para el Profesor Pereir¿
su estudio no s61o es un estudir: de iils*
toria ciplomática, tal cual lo han prac*
ticado por décadas los historiadores"
La historia diplomática, o mejor d:.cho
Ia hisioria de los cont-actos chiic:¡o*
norteameri-canos, es una historia sociat
que pretende descubrir hasta en sus más
insigrnif icantes detalles el. contenido
sociol.ógico de los acontecimientcs po*
lfticos, económÍcos, culturales y aün
ideológicos. Por ello la metodologla
empleada, la selección de hechos 1' Ias
mismas fuentes constituyen desde todo
punto de vista una verdadera renovaciér"r
que hace emerger, Por sobre Lodo, el
conteriido hurnano. Analjizar en esta rese-
ña Ios contenidos informativos del- li-
bro, resultarfa tarea demasiado la::qa.
La riqueea enciclopédica de cada uno
de los capftulos es tal que resulta di*
ffr:i} recoger cualquier información o
dato para que sirva, siguiera, de mues*
tra, en un intento de corroborar Y con*
frontar. Y más aún, cada dato está re*
frendado hasta Ia saciedad, con abrrnda;r*
tfsimas referencias rie fuentes o biblio*
grafía. Baste saber que el núrnero total-
áe notas que acompañan los treinta capf*
tulos en que está dividida la narraciór,



eg r:s 64 J , p,}.llt ci.: r:)i: ..:)e L ia enr.rrlüe
p;*J"iiidac y er1 lS-l . ,'-:: ,,iilÉ el e,rt.c::
ha puésts *il sri fJiri r.-¡r... Pero sÍ g-'l

¡T ü*reru Ítc Íu:¡:e iii-, üi.,: sf siii'icj ente
[irueba rie ¡iue s f i,'a ;l:r. :l ;,,1.].c i611 r bas t,.:
lil*nciüriar quÉ ia ii,.,,;":i:J-e de las cit.as
que el Fraf esor §!er{'"r. {'e introduce eR
sr.ls ca;rf tulo§ "tr¡¡}az-i rjr:,:.f: de f uerrtes
r"ai:a vez ernpl.eadas ir"r.',:,,.r).ál$ente o ca'- t
núcidas ptr alEun.i:i, r:i:iiosr:s especra* |
li.stas en deterrnj"na';ir::,; r6picos. , . I
Acostu¡rrbrod.:s cornü rIl,i-.ánic¡; a Ieer ::L I
pulcro y sencrl.io **tiio lÍteraric
de1 prcfesor Perei::.; *, t-s:lri+nd.c e'1
consideraciñ.r s., ,- ; :1:t i .l-ta liallj 1jC eC
de narrador, ter^i*:í¡.ir.is en consideración
Ia adventencia [rrc\/i-"r .1u* el aut$r ha-
§e no hab,er Queridr.:., i-i evar a su üxtre-
nlü dramático ,*lgurir}i* r¡-,ÍsoCir,'s !árL
evitar la d*uf i gilr;tc: iin de la *.ttruc*
tura narrativa ilel "l -t bro. Sin rliiibarcru /

aJ"gunos capfLulris c¿rii"..'-l los titularics
"La apertura del Facffica a los balle-
nerosrr, "La entl;ice en escena de los
loberos", y sohre tado, "EI cicl,; ba*
llenero a f rnes dt, i,a t-lr:lonia", " i :t

vida marinera nort-r:i:¡tiüricana en el P¡ -

cff ico", "La curil.;:a '-':lda de Ios l',roe-
ros en las islas" i.' "l,a caea de Ia ba-
llena en los niare*; ue Chr1e", más pa-
recen páginas extr¿ifdas de una n':vel-a
que Ia reconstruccrón hristórica de e-
contecimientos que realmente ocurri.cron
y dieron origen a singulares procesos
sociales y ecr:nÓmicos. En qeneral. el-
l ibro gue comentarri<i§ *onforma un arnp.l io
panorama l1enc¡ r1e viJ¿, producto Ce urra
meticulosa investit¡aciórr. Hemos irataoo
de detectar a.Iq6u *rror de contenrSo,
pero nuestra tarea h;,i s.ido i¡rfrucL¡1osa,
salvo pequeñas f a.l-i as de orden tipográ*
f ico y algu,nas eiif *rcltcias, e§peci::.l:nen-
te numéricasr srJi) §i* advierten, pür ejem-
plo, en los datos e$ eI texio y los co'l*
Lenj.dos en el Apé:"rd:'"ce I'iio 1, "Buque§
norteamericanos en {.litiie (1788-f 809) " y
que se deben, fund;,:enLalmente, seqfin
desprenCemos, de 1¿r ':orrecci6n que el
Profesnr Pereira int::odujo en 1a m':nü'üra-
ffa a ese enseyrf, c¡i.:* pltblicó ¿:n f936...
TaI cual algunos t:si::dios previos del
Frof esor Per:i: j-r*: 5*;.L;.¡s " . . consLituye::o:t
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desde su publicación el libro defini-
tiyo sobre eI tema, Los primeros con-
tactos entre Chile yffi*á r.
pffirá di.screparse de la interpretacidn
que e1 autor alcanza, de algunos aspec-
tos parciales de evaluaci6n o aná1isis
y aún de 1a metodologfa, pero no se de-

*:íÍi:"'::"1: "::.3:3":1":i:l""Hi. 3?",
integral y decisiva de un proceso de
vastas proyecciones. En suma, una morlo-

?:T:i.::":]"itii: facturaci6n que asota

Para finalizar esta ya larga exposici6n, quie*
ro leer a Uds. tres trozos, viñetas, podrfamos decir, to^
madas casi a1 azar entre lc,s escritos de don Eugenio.

Con ellas persigo eI objetivo de que Uds. capten "d*o e1

autor combÍna los datos, usa los documentos, emplea la
metodologia narratiya y analftica, alcanza la interpreta-
cióni vemos en estos textos su concepción de la histr¡rio-
graffa, la crftica de frrentes y otros aspectos que he ana-

lizado previamente, trazados en pi"nceladas de hermoso y

sencillo estilo. El primer texto 1o tomo de Apultes-F¡qra

la historia de la cocina chilena y podrfamos titularlo la
alimentación popular en eI siglo xVIIl. Dice asÍ:

"En el sigrlo XVIII, las condiciones
habfan mejorado, y por ejemPlo, los
trabajadores de 1as estancias de los
jesultas recibfan mejor alimentaci.ón,
pues los reglamentos fÍjaban gue: "Ios
dfas gue trabajaren en casa se les da-
rá de almorzarr comer y merendar, co-
mo se acostumbrat y para medio dfa,
se les haga siernpre una olla de maiz
y carne; los dfas de pescado, con aI*
gún seco y legr:mbres; Y a los oficia*
les se les dará vino, como suelen Y
a 1os que trabajan en casa algurras ve-
ces. Pan, coflro se ha hecho, Y a todos
se les dará, las Pascuas Y fiestas
principales alguna carne pera ellos y
sus mujeres e hijos como se ha acostut¡t-
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brado §ierlr)rÉ t,t:.¡. " §egün iiarteá i-e
alimeritacÍ6n ¡:r:p,ula.r del siglo x\t-ir-i
consi stla en " h&r:"-na , charqu:l , f re 1r: .'

Ies «: porotus con sal )r ajf o pllrricn-
to seco*'" En una cuÉn"t-a de los ga5;t-.r-i¡j

de una triJla en Col.ina, en 1786, vemüs

I, q.r* se dxéla ios t::abaiadores: i:harqui,
vino y aEr:,a:":diente y tres cuartillos
de mre1. Bsta fn:galidad cotirliana §e
compensaba en l.os dfas de fiesta, eri
las ramada; o en 1as fondas, dcncic ei
pueblo cornfa sus guisos favoritss; l a
carne asada al palo; las guatitas; i.os
caTAlüAsi Tá-TáFI-ñnada, A*e or-feen r,r*n-
doc ino , según ¡-¡ f i. ::rna Vi'cuña §lackenna ;

la cazuela, clerÍvaoa oe la o1la pi:rdrida
espáñ6TaT-e1 mote; eI pescado frit'r, €s-
pecialmente iá*pescada, "gue alrecledor
de 1760, don Luis Lisón enseñ6 a cofiiér
a Ios chilenos, pues antes se hnLaba";
los chupes, de oriEen peruano. J,¡á§ másás
f ritás ffii horno fueron, iguahireni:e, ;e
gusto general. Las formas más conocidas
son Ia empanada y ia sopaipilla. La em*
panada fiqura er-i la qastronomfa españr:*
la desde el siglo XIII (B) y era de r-lso

común en Europa. Aún se conserva en Ba-
viera La voz "panada". La empanada euro-
pea de masa de hoja, se transformó en
empanada criolla, horneada con.grasa y
rellena con e1 "pJ.nu" (voz indfqena) pa-
ra desiqnar el picadillo <le carne, cebo-
llas, pasas, hu*vo Y a1l. En nue§tras
búsquedas henros encorrtrado pocos datos
sobre la empanada, pero al menos podemos
acreditar su relativa antiEüedad con un
docr:mento gráfico como es el lienzo de
"La Santa Cena", de L652, gue se conser-
vl-6-E-saZ?fstfa de l-a Cateclra i de
Santiago. AI hacer la descripción de1
cuadro, eI fino hj"storiador doil i,uis
Alrrarez Urquiet"a apunta: "y sobre un
pLato se ve nuestra cIásica empanada" "

La sogalgilll deriva de !a "sopaipa"
ára6e - españbla' §e habla de ella ün
un doctxoento de L726, en gue se cita "url
pan de forma de sopaipilla" (C) . La j-nno-
vación amerÍcana fue Ia Ce aqr:egarle el
baño de chaneaca que le da slr valr:r ori-
gÍnal" ( 56) .
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EI segundc) texto, 1o tomamos de Historia de

Ia MúsÍca en Ci"iile. Es una vlvÍda descripcÍ6n de Ia vida
social que

a fines del
se expresaba en el Teatro Municipal de Santiago
siglo pasado:

"El Municipal era, sin duda, eI cora-
z6n de la sociabilidaci. AlIf todo
sucedÍa, desde eI crimen pasional
a} suicidio rcmántico; de Ia aventu-
ra galante a la vida sentimental; deI
pingüe negocio bursátil a 1a organiza-
ci6n del nue\,ro mi.nisterio po1ítico
del vertiqinoso perlodo parlamentario,
sensaciones múltiples que ha recogido
en cuadro de costumbres eI novelista
Luis Orreqo Luco, eñ su descripción
del gran mundo novecentista de Un Idi-
Iio Nuevo... Si la vida del teaEi6-ffi-
ñI¿lpáT en estos parterres de mullida
alfombra estaba regida por la más es-
trica etiqueta y era casi imposible
penetrar al hall de1 tenrplo del be1
canto sin el impecable smoking o las
colas a1gürgadas del reluciente frac,
hacia lo alto exj-stfan zünas no regu-
Iadas por los duros precios de los
mil pesos en los remate de palcos, Ios
quinientos de }a platea y los trescien-
tos de las lunetas o por los riqurosos
convencionalismos sociales. E1 balcón
era el sólido asiento de la clase me-
dia naciente, entreverado en sus alas
extremas por alqunos palcos de luto,
en que ocultos a Ia manera oriental
disfrutaban de la ópera los dolientes
del interminable duelo de antaño. Asf
como en la platea era de buen tono
llegar atrasado a las funciones, recla-
mando la atencién hacÍa un novedoso mo-
delo de Parls, por oposición la puntua-
lidad era laica y obliqatoria en las
aposentadurlas encumbradas. La juventud
velaba sus primeras armas lfricas en el
anfiteatro, For donde circulaban las
"niñas de velo", ocultando sus fisono-
lnfas patricias. A Ia galerfa, eI cIási-
co gallinero habÍa que lleqar a las
siete de la tarde y esperar pacientemen-
te la función, af:n a riesqo de asfixiar-
se cuando comenzaha 1a prueba de las láln-
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paras de gas. AI}f. acudfan los alum-
nos del Conservatorio Nacional o de
la Universidad de ChiIe, Ios paupé*
rrimos profesores enlevitados, Ios
'hinchas" de los divos, Ios devotos
de las planturosas primas donnas y
la rumorosa clague. Los entreactos
marcaban la hora de la cátedra y de1
juicio supremo en que se sopesaba en
la más fieL de Ias balanzas 1os méri*
tos de 1os cantantes. Eran juicios
a veces decisivos en Ia carrera de
los cantantes que se expresaban en
una jerga teatral caracterfstica,
henchida oe Ios más sabrosos italia-
nismos. Para e1los, 1o mismo que pa-
ra la minorfa selecta que desfilaba
en 1a tfpica escalera barroca del
ha1l, la ópera era más que un simple
espectáculo, era una forma musical,
seria, refinada, una sfntesis artfs-
tica de letra i, música, de canto y
dicción, de r¡ista y of do, vehlculo
capaz de hacer llegar hasta el gran
público los más variados sentimien-
tos: la risa, el sufrimiento, eI ho-
rror. El pafs disponfa de1 dinero
suficiente para costear estas diver-
siones y la Comisión de Teatros de
Ia 7. Municipalidad de Santiago r su-
po mantener una sabia disciplina pa-
ra estimular las buenas temporadas,
con el oportuno financiamiento de
los remates de los palcos" {57¡.

Finalmente, el tercer texto lo extraigo de

Los prlmeros contactos entre_ ChiIe ]¡ los Estados Unidos,
L778-1809, y se refiere a 1a caza de la ballena en las
costas de Chile:

"A1 hacerse a la mar, e1 capiián
reunfa a la marinerfa y seleccio-
naba, junto con los primeros ofi-
ciales, a los tripulantes de las
chalupas (3 a 5 por fragata). At
mismo tiempo, como e1 buque gueda-
ba abandonado prácticamente duran*
te la cacerla, salvo los oficiales
donrésticos, se nombraba a un fun-
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cionario especial I e.l r'S1:, j-pkeeller "
(ei cuidador), que adená:l de sus
trabajos de superintenden:ia de la
nave, debla ocup¿irse oe ia suerte
de los marinos emharcados en los
botes, señalando por ban<1eras des-
plegadas en ei mástil los r*or'lmien-
tos de los cetáceos a 1;"r vista.
Los capitanes mantur¡i*ron con rigu*
rosidad un estricto ceremcnial. La
bocina de órdenes les se::rria de al*
La voz para comunicars* i;'s noticias
y 1as salutaciones. Ent-re sf empleaban
códigos secretos de scña,i-es de pabello-
nes y gallardetes par¿r anrinciar a sus
asociados y amigos las posibiiidades
de pesca. La sociabilíc1ac se curirpila
en eI rito conoci-rlo con ei nombre de
los "gam", eue Melville define como
"reunidn social de dos (o más) ba11e-
neros / qeneralmente en lcls barcos,
en que después c1e cambiar saludos pa*
gaban la visita et1 sus hotes. EI ca-"
pitán a proa erguido y orculloso,
nunca sentado, sirnboli:-¿al:a e1 poder
de su mando". (D) Ader¡iás de Ia nurne*
t-osa literatr:ra ballenera, sobre to-
do de mediados del siglo XIX, }a edad
de oro de 1a empresa quecia en el recuer-
do artfstico en la música y Ia letra
de sus cancj-ones nostálgicas. trn los
"sea shanties" viven todat¡fa sus amores,
sus leyendas y sus arrenturas.

Now Santiana sl:ovel.s ilis gold
Around Cape Horn wi:Lr ice and col-d
Werll di-g his grave with a spade
And mark the spot wirere he was laid
Oh, Santiana now ix()::ttm
IaIe left him buried ¿f f Cape Ho"i:n

I w" rerf,nim deep wa:.' off cape i{órn
Closed i:y tl:e place i¿here he was Dorn.

La vida cotldiana de a bordo emerge ,-le

las escuetas descripci*nes de 1os log-
books, cuadernos Ce bitác<¡ra, en que
l-as ind j caciones geoqrSf icas de distan*
cias, vientos, velocirlad -r, ruml:o, ¡rri-'
man por sobre I a nota hi¡¡¡i¿na. Pero ba -
jo esta taquiqraf Ía mari nir::a se oci: l tan
hazaias y traqedi as qur-' sin¡iero¡r de ba-
se a la lelrenda marinei:a.

(E)
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". . r t mayzo .19 r L!.¡l; Esie df ¿ neve-

gamos a 1o laru.o de la costa
de §ud*Am6rica. 1?i¡irirs una srcr:l
bal lena . Ba j am*§ ios i:otes y
la matarncs. Sacamcs cle e1la 75
barriles de aceite.
marzo 2Q: Vrmos una manada de
ballenas. Bajamos los botes y
matamos dos. La t¡:rcera voicó
eI bote y mat6 a Elisah Wilcock,
nuestro foncanero, me hiri6 a
mf y a .;tios tres. Dejatnos la
ballena.

t., ¡/imos hallenas, hajamos .¡ inata*
mDS cuatro. (F)

IiCI nos corresponde rJramatrzar la faena
de cacerla que estanos estudi-arrdc"
Su proceso es superfÍcÍalne¡rte s*ncillo,
eI r¡alor resÍde en la realizacióri de la
maniobra arriesgada. En 1o alto dttl palc>
mayor, encaraniad.o en e1 canasto protector
(bird nest) , e1 vigfa (Shipkeeper) , eI
atalayero Io llaman 1os tratados esi:año-
Ies, oteaba a 1o lejos y daba la señal
de su presencia izando la bandera de pes-
ca. La vida parecfa paraiizarse a bordc.
Toclas las miradas se fijaban en e1 hori-
zonte, mientras acompasaCarnente se ba;a-
ban las chalupas de babor y estribor.
Los cuatro bogadores (boat steeres) , sen-
tados uno detrás de otro empezaban a re-
mar hacia la presa. Ein la proa aI harpo-
ner, eI I'troncador" en eI vocabulario
chileno, tomaba una actitud de trance.
Con sigilo se acercahan aI enorne manf*
fero estudiando sus partes vitales.
Erquido, 1z de pie f i.rrne, el arpollero
lanzaba Ia vara metáIica. del arpón, €ñ
c\ryo extremo brillaba Ia pieza de ]:eso::*
te que se abrfa en Ia herida para evitar
el escurrimiento del cable de terrsi6n.
Todo dependfa de Ia pt'ecisión clel g,olpe,
dado con fuerza heruüIea, eue dei:Ía pe-
netrar en el costado r¡ita1 del cetáceo,
hiriéndolo de muerte si se acertaba el
go1pe. La ballena, decf arr los rn:rincs
chilencs: "estaba f i ja,Ca" . (G) §e de-
jaba escurr:ir el cordel o 1Ínea (line)
nrr:vianr:nte mo jaoo , y á ra*::u,io e.l- "bailer"
(o ai'uiante) reii.ataba el. a,ljriial ccn ia
Lanza" 11 r-i;has \rül13rj €l .r;lL.i'.r'. I l',;:,r'i;l¡ Se
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1ai:eai:'¿ er¡ i..t-i rt: ri.,...,..-io t (,¡cÍ'-lc, ;',f(i-
duciéndose r.l¡iá iirrrf€l:i:r Ce espurua ]z
de sangre que t-ef¡fa üe r:ojo el mar.
I'üeron innun¿rai:'ies lcs'¡cicamien[üs
de bote, y aún cle fr';.'i¿:tas por la
fuerza tle Ia t;rr:,i:i¿ coie'Lada <ie los
mamf feros. &luerta la i.,aliena, los re-
meros Ia remclcaban í:rr sus botes a la
popa del barcc, dontic, se izaba a una
plataforma (cutting siage) para e.¡iLar
sobre toclo en a,:íuas subtrcpicales, a
los voraces tiburont:s que 1a despeCa-
zaban. Ccn la ayrrda dr: palas af iladas
y cuchillos náestro:r, las larqas lon-
jas de plel y su .trueso tejidc aciiposo,
se cortaban en trcz+s para la faena de
cocimientc erl J.a "r;ar,-lda de tachos" -

Toda la tripiriacién pa::ticipaba en es-
ta faena. (l-t) Por ült-imo se €rr'J.1§&bá
en las sólidas Lr¿rrricas el spermacetti ,

contenido en la cavj-dad craneana, Y el
aceite común. Al- rnisinr¡ tienpo se s¿pa-
raban las barbas, ,3e qran precio erl
los mercados Ce la época, y el án:bar
qris "secreción molbr.:sa., de olor al'-
mizcleño, muy L:uscádr: r:or los pe::fu-
mi stas" comc f i j arlor " La mayor part-e
de l-as fragatas regresaban a los puer-
tos de oriqerr cLin carqamento completo
(rnás o menos l-. il00 barriles de aceite
de ballena). Otras veces las cantiilades
f luctuaban entre 9ü0 .i 1. 300 unidacles.
Además del acerte cori:iente, el codicia-
.fo spermacett'i , se a¡;r:r:-"rechaba en canti-
dades que van Cesde un máximo de l-.800
barriles a un mínircr: d.t', l-00 . Por filtimo
los buques trans?iorr-abcrn grandes canti-
dades de barbas y h,-iescs de ballenar QU€
también tenfan buen mercado. (I) EsLas
cifras, c1ue lue,.;o reci.uciren"ios a su esti-
rnación moneta::Ía, hic:-erni"l de la cace-
:rfa de cetáceos una indust"ria lucr:ati-
vá¡ que coml'ensai:a l"r;s riesgos a- veces
terril";1es .le 1a tra-',¡;,:sÍa y Ce ja opera-
ción de caza" (58).
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Pereira qi:e han recibido consagrac: ón i¡rternaeÍür;*1, ljilr
Ia novedad del tema y 1a metodolor;fa apiieada (59} . Sii.n

embargo, debemos contentarnos con 1o ya visto auncluü,¿rjir:'{)-
vecho 1a ocasión para estÍnrularles la lectura y el estucÍio
de la producción histori.cgráfica ciel rciaesrro.

Finalmente, quj siera alcanzar al.qunas ;or,,, .l.ri"

siones de t-odo lo expuesto. Creo que en el caso d.e r,l¡;il

Iiugenio Pereira Salas ncs encontranr¡s con un i:istor:.-:..r,r-
que se distingue por su claro y di,áfano concepto rjc j,,,i

ciencia historiográf ica r eü€ usa métodr:s rrg'uros(is ür -.r
rebusca documental y que dentro rie La variedad cri: 1r:s r,-e-

mas que estudia, presenta sus haLlazgos en hei'mos¿s c;.á-
dros comnuestos con realismo, \reracidadu apego a i: f,.ie::*
tes/ agregandü el necesa"rio a¡r:rai:; eruditc¡ dentr;* {* i.na

arquitectura literaria muv vf .,j"da. Por otra p;;f t€, ltr-

deja Ce asombrar e1 morrLo de su prcclucción conio ta,t:r:r-.,_,

puede pasarse por alto el qrado de influencia (Iue e -=..-í.ié

a través de su enseñanza. La vida de dcn luc;enic , Jr.ri.ra-
da en su hogar, €D sus clases y labores universrla::ias,
en,*l estudio y Ia inves'tigación, marcada por urr afán hr.:-

mi -rista, la dedicó de lleno a comfirÉnCer aI hombre i--ilirt: -
no 1, americano en su realidad concrela, es dec:-t crr el
coníicinliento de Ia evoluci6n hrstói:ica ( 60) ,

Estas sctr mis ref lexic,nes sobre Ei:c¡eni.c

Pr,:''..ir:..., ;.:la:r,, historiador, eu€ c:;:to U.1s. podrán apr*eiar
son rnl:.., l-imitadas v carqadas de adniirac:ó¡'i ]lacia,-ln 6-rr:Í¡;6,

un l:i .;est'i:o, L1n honbre formr,-1.b1e, en ur¡a scla ;,.-rlabr:.
¡1il- grar:i.;s por 1a pacr-enciaílu¿: ha:t tuniCt-, ai escL1.r.:h,jii

esta larga expos:-ció;r"
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(2)

(3)
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Texto de Ia charla dictada por e1 Profesor
Guerrero en Ia Academia Superior de Ciencias
Pedag6gicas de Valparafso el 23 de Agosto de
1985. El autor ha agregado notas complementa-
rias para una mejor información del lector.

Boletfn de1 Instituto Nar:ional. Número especial
con moETvo--AeT-sesquTceñterrarlo (1813-1963) .

Santiago , L963 , pp. 73-1 4,

Datos proporcionados por Ia Oficina de Tftulos
y Grados de Ia llniversidad de Chi1e.

"...€o la intimidad de Eugenio Pereira. Salas.
La jornada diaria de un chileno gue hace noti-
cia", en Qué pasa. No 191. Santi-ago, 5 de Di-
ciembre ae f9727 pP. 56*57 -

Boletln de1 Instituto Nacional, Ya cj-bado con
ffi
Véase Eugenio Pereira Salas, "Don Luis A. Puga
Roias (fá86-1974)", en rnformaci-otres cgggléfr-

"uá. N; 23. santiaqo, D

Tf]a, Facultad de Ciencias Humanas, Universidad
de Chj.le , L97 4 , PP. 3-5.

No resisto la tentación Ce transcribi r las her*
mosas frases pronunciaclas por el Profesor
Joaqufn BarceIó Larrafn, Decano de la Facultad
de filosoffa y Letras (hoy Facultad de FÍloso-
ffa, Humanidades y Educaci6n) de Ia Universi-
dad de Chile, en 1a ceremonia realizada en el
Campus Macul el L7 de idc¡viembre de l-980, cuan-
do se dió el no¡nbre de Eugenio Pereira Salas
a }a Biblioteca de dicho campus: "AI dar el
nombre de Eugenio Pereira a esta Biblioteca,
la Universidacl no só1o qui-ere perpetuar el
nombre de un gran académico y de un fecundo
i-nvestigador, sino también el de quÍen amó

los libios y los documentos con amor profundo,
por cuanto éttos eran parte importante de su
vi¿a. En esto se reve1ó Eugenio PereÍra como
un gran humanista. Para eI humanista, Ia bi-
I:lióteca es Io que para eI hombre de ciencia
es el lah¡oratorio. En su biblioteca el huma-

(4)

/ tr\
\ J,,

(6)
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nista s* e:1 f re¡rt a i-.oJ:. j.a ¡.¿,c*.1Í**C, .i-a ci:s*rva,
1a interrOga, pruei;¿* r.rs i;r"*p;..rs hr";-,ii t.es:1s y
ve:::ifi"ca sus resulta*os. Eln elj.a r¡.:aliza 1,:
que podrfamos li.ainar "sius experüueritcs menf,a.-
leri". La imaqen de dr,:n E*q¡t-rnÍo en su bibliote*
ca no pue<ie de,'iar de recúrnarme la que nos de-
jd de sf misnLo otro i:l'an h*rnbre, eu€ fue tam*
bién a La vez un profunci* +.:studiose y u¿: ef r-
ciente honbre de acción, ri. b-ien su campü de
actir¡id.rd nc fue Ia direccl$n acadé¡nica sinc
Ia Cr¡;lamacj"a. E:r u;ia caña dirigida a un ami*
{o , clice }Iac¡u: evel.o: "Liegada 1a tarde, v'..re1./c
a casa y en'c.r:o a mI hii5lioteca¡ erl Ia puerta
me desi;ojo de rirr::; '¡*li-j.r1os coticli¿r¡os, i-i.enr,is
de fango y ,Je locu¡ )¡ itrÉ eltqalai:c cci--r. r'Diias
eleqantes y de:orosas; vestido as{ decentemei: '

t€o ingreso a -tras vi"e ji:* .-:r:rtes de 1os holirbres
antic¡uos , donde , xe;:ih:i.lc al*ablemer: te por .':l1o s ,

me al.imento de ese rnar:jar g).le s6io es mf.c¡ )Í
para el cual yc nacf " Atlf rlo me a{.trirgrier-;J de
hablar con ellos y de int.errcqarlos acerca de
las razcnes r1e sus acLüsi l¡ e1los iüe rtsponCen
pc)r su hur'¡i:idad, Ourante criatro l:nras no slen-
to fati-ga aj-quria, olvido t.ocia preocupació:', no
temo a J-a pobreza ni me aterra la rnuerte; estolr
enterafliente ¿ntre.rado a €,Iií¡s". F-sf se elitre-
96 también Ertqenio Perej.::e a. la compañf= de
los trombres del pasado y a la conversación ci)tl
eIlos, olvidar:rio las f atigas de slls activÍdades
directivas, alejando 1as preocupaciones, des-
precianrlo la pobreza y es»erando la muerte
con la sereni,.lad del hombre que ha sabido 1le-
nar su vida de sert-irJc; y de -¡aliosas reaiLza-
ciones. Y cuando vio qr"te su r.¡ida se acercaba
a su fin, con un nesto admi::able dcnó su bi*
bl,ioteca, eu€ era parte tan importante de si
mismo, a la Uriive¡siilad d.e Chi1e. A1 hace-io
entregaba a la llni,¡ersicrad no ten sóic :1 c()t"l-
tenido material de sus ohras y documentos -rt..t'-

)rr: valcr es de suvü inrcenso- sino tarlbié¡¡ ai*
go mucho más fntir¿n: su ::e,fu,;lo espiritual ,

eI luqar anfrnico de su t.raba.jo y 1as fuentes
de s¡.rs contribucÍoncs historrográf icas. Con
elio dio una nuestra nás de esa inagouable
generosidad qrie Io caracteriz5 durarrte Loda
su viria". Copia mecanograf iarla del Ciscurso
de1 Fr:ofesor Barceló en Archivo de C,ü.Y"

Euq*nic Fereira Salas, "Un
e n iilro:;." r €h f nC l,::e. ¿:iro
,I,.:.::i o d,: 1 93ll , F;'-fÜ; Xsta
hlicaci4n real"izacla poi: eI

ánriqo ci¿: " J¡;.i i;-'e"
I , li o 3. Sa:,tlc:lc r

És 1a ¡.r::ri,:era p-r-'
?.ro f e.lttr Pe'r:e i r:: ,

(7)
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Carta de don Euoenj.c Per¿:ira Salas a cii¡n .]'I..¿n
Gómez Mil1as, Burgos, 10 de Abril de 19J0.
OrÍginal en Archivo de C.G,Y"

Eugrenio Pereira Sa1as, "La vocación deI i:j,stu-
riador", eo Bol"etfn de 1a Academj.a Cl"li1;r:i* rie
1a l{istr:ria. -Áño xxx, -li-6-T§. -§árEfClj, *lse?¡Llñ-

do*semesEre*tie 1963, pF. 21*29. EI párr,rt:c>
transcrito en p. 28.

Véase lIerbert Eugene Bolton, History lll--tiie_
§1g5}ggsj_A Syllabus withJ':rg=. Boston, Ginn
and Compány, L92B y Flerbert Eugene Bofti-,n a¡rd
Thomas Maitland Marshall, The Colonizatj.on of
tiorth AmerÍca , L492-L783. Ñé\,'Tó?I;iñe--:'rac- -
frf-ITtn eom -f97ellE-ra un estudio r:teta] la-
do de la tesis de la "Historia de 1as é¡iéri-
cas" de1 Profesor Bolton, véase e1 n,-:table y
erudito libro de Lewis Hanke (Ed.), ¿Tierien
1as Américas una Historla Contin? traolcóiEñ
Ae-fráflá-AñEonTa EaraTE. IE;iAo, sciuor ial
Diana, S.A. , 1966. En pp. 73-109 de eiite \ro-
lumen está inserto el trabajo del Dr. Bolton
"La epopeya de 1a Gran América" en que pian-
teó la tesis de que las Aniéricas -I.lortc y Srir*
ccrnpartÍan urra experienc-ia histórica ccmún.

Euqenio Pereira Sa1as, "E1 espÍritu an,erica-
nista de la Universidad de California", en
CIfo. Año II, No 4. Santiago, Publicacrón ¿i¿l
CenTro de Estudj.antes de Historia y CeografÍa
de la Universidao de Chile, Octubre de 1934,
- 

l?u. ¿ I .

Greater America: Essays in Honor of Ilr::'bert
Eug¿ -AngeTésI Ítre
tiñiveer§fEyñf California Press I L945. lirr pp"
537-548 de este volumen se enlista Ia copicsa
bibliograffa del Profesor Bolton, cul/-os rüs-
gos biográficos han sido esbozados en varics
ensayos, entre Ios cuales destacamcs: ;csé
de Onfs, "The A¡¡ericas of Herbert Eu;'trie
BoIton" , en The Americas. Vol. ;<II " "viasiij rlqtou
D.C., 1955, p-p. TS7:TEE; Charles L. EiasLlock,
"ilerbert Eugene Bolton (1870-1953) ", Tesii:
doctoral, The Unir¡ersiby of Texas, A'.i:;tin,
i958; Bowrnan Brewes, "A Í{:"story of ti,c I'e;,art"-
ment of i{istory of the Univers:-t1z oi T*x,-i:;,
1BE3- L95L" , Tests .J:ct-cra I, The Uni,¡e ¡ r¡ir:-.'
cf Texas , Austin , L')57 ; "Herbe rt It;,';:r:e ljü1ton,



(13)

(14)

(20)

1iil0*J.ü:,.]"
Phi 1ad.e1::hi
1§l4l- p ":+l
BoIton (-i8 i,'
Soclq'[_. f¿.pp. .1 .l L'.- .!. - ,

Eltgerr ic. L'(,',-! '

His'¿ori,,i,iü..
!S:§ "- r ,¡;r I
cano de i-ri.i.'

g¡r;eníc I)r:r':
Musrcal ei:
tfago. *imi--r:i1

Eugenio Pi.:ri:
niales en r ri
ll4:V¿,-J, 

*s 
. ¡

,:r','1¡ ! 1¡¿1i I"'atno.1 rc úr¡r.:,.,:i:,,. oi'
. -r,.:iñ:ir¡ls .--'ióT;*TXV. Ffil :r;;-.rlh.i.,"l-tá;::i-*-f-. "--*auer 

"'oHerh,e::i !l :,;so€
'- l r] -: i) " , eil Arnerjcan I;h j. tcsi,r-,ilr;':a i-

:' i .1,: " -1. I I j , piifTa§e*Iññ--; ;'""f ii f4;" "- -

r lr :ia 1.,::i , "lir-¡r]:¡<: r"t iil:u¿:ie: , -.. , .. .,i
.r; '. :s ,,:.,tiór i.c: as " , efl A:'rr-: ií- i. ilf,;:' -

:,r:.i " ti;J,iiirto Llhileirl ii,"': - "'-**-- -

.-.t, lij¡rter i'} .1 6, pp. i,*3

a i .'j: i as, },i)"i tr:fq.:iies (. ,

l..i .l " P::6logó*C*e1- 3rl^*ü,r'.r',-
|-a i]tr- i r¡i: rs i ta ri a , 19 4 l" , ,--.

i i ijarcr§, {g-g-tf¡- :: :llt--g: --.: ' .'i*:i:-
;1. - Saiict.igr:, Entplr.s; E;1; .. *,'r

. i')41¿ ir" l-.

l. l-

( 15)

(16) Er-;1,-rti" ,''t. ''11:..'. . t'..1¡i., Iit*'t-rt;i.a L:: " ;

en Chile t I fi.it*.lr0C) . S;rntTacro,"--pliltt,., .

dáTá-Úñ;,-".''iXá,'*<1e t'irilc 1957, ¡:. I r"

(17) Euc¡<ni.o P¡::Í'i.;:á Sol,¿s, Ait,é-rt,,:a del fl'. , -:L'l

Bol ivia * Pd '.-rr, .rdy - Al lént-i ñ- -'*eñTi ¿ . --
MExfco;-l'n r.-i i i:': ú:-_li áñá-ir'c r ié á r io ?'é*Glii:,, ; r * I í a
Historiar {-: ":,i1sr -i óii rle HisLcr':.a, pi'ot¡-,-l.i¡'r ü(.-

Hiscoria iit: ,.r,t:i!r;,:ri ili. Pe¡f:do l'la'':.:-:':c1., 4.
1956 Ép. i .'Jl.

(iB)

(19) Eugenr- Fel .,,.l-^:.. il alas ¡ i.()s piillii,-'ii?ij. -:i' .ii :. -:s
entre Chjle ¡ rus usr¿üt-;E*t¡ñf¡,:.sl'-"i "i¡¿;--1 

";1r' .*
§añffádó;'Ei:-i ri:,rf tf-Ei{ü?é§*EeII¡;" 19 ,r i I 
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"
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Euqcnro Pc:;'ri-ra
ChiIe desCe ,;'a:
Juan g¿g¿;"rr.'''':r'l'
]-á-Tiilverli ':;r-*,

iai.¿s, liistori: del l¡-'¡:li"'.;
or Íqen ::§*IáEtá--1 e 

".lr' iaitu,1.:
, -T?;4''l*" 

*§ánTla,qA;*r} 
i.,,;:-,1ñ§ 

-

"1é-cñ'f}e, L914, p, 11"
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EI l4e.Tr-'¡.lri.i, í:.r'r';¿rl.r, B le .T,r.iir i* t.i-:?
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Homenaje del Instituto Ch:.1e¡:o lllrL,:;-.:reric¿;no
Ae TufE u-r a a-Ao n ¡ u qeñl-o *pe ¡élfá'3áfá-§;-"ts r éa-
ffi :- Ida-eá i6l 10 rafAf-;f§'r. i á n
Guerrero Yoacham, Joaquíu Barceló. Sant"iac¡o,
Instituto Chrleno Norteamericano de Cultura
Editorial Llniversitarla, Diciembre cie L9i9,
pp. 34-3s.

Este aspecto Io he analizado en mi "Discurso
..." citado en Ia nota anterior, llr," 35 I' si-
guientes. \zéase también CuiIIermo ;;rluierclc
Araya, "Pereira Salas en la HistorroqrafÍ.r
Chj-lena", en Boletín de 1a Academj-a Chilena Ce
1a Historia. Año XLI, i$o SB-:-§eñtiEcro,-{974;*-
pp. l-5-32"

Véase a este respecto eI ensayo de"i Di:. i, ut.¡-s

Merino l.ionte-ro, "Dorr Er-iqenio Pereir-'e Salas
(1904- 1919) , Furrdador de la i{istorioclraf Ía
Musical en ChiIe", en Re."¡ista l.1us:cal Ci:tlena"
Año XXXTII, No 148. SañElá-,Jb;Fac;,TEEü--I.l--efen-
cias y Artes Musicales y de l.i F.epresent,¿ción,
Uniyersidad de ChiIe, Octubre * Xlor.¡iernl:r"e de,
1979, pp. 66-87 .

Real Acadeniia Española, Diccionar:.. '.1c -i.., Len-
gla Española. Madrid, tafTéié§*Tfoóü;írico§-*
de Ia Editorial Espasa-Calpe, S,A., 1956, p.
401.

Esta obra fue escrita en colaboraciÓn colr sr-l
amigo, el Prof esor don Manuel A.bcrs,-d I tsrunet
( 1B 8 7- L9 7 2) , erudi to couocedor de es te qéne::r:

mus ical.

La primera edición en Apart.aclo del Boletfn c.;
Educación FÍsica, órgano r1el rris t r,-'Jtó-ñá--fñi;*
cación Ff sica de Ia Univer:sidaC de (lhile. La
sequnda , correqida , aumentada , r'ed.ictilda ca s i
enteramente cle nuevo, prlmorosctment-e inr::,resa
e j-Iustrada, f ue hecha por 1a Socreda,r cie Bi-
bliófilos Chilenos siguiendo el proliecto ti-
poqráfico de don Mauricio Amster, con una ti-
rada de l-30 ejemplares. La Edito¡'ial llniver-
sitaria (en cuyos talleres se imprimió 1e
obra) , sacó una edición paralela r:c 10ÜÜ e jem-
plares 

"

" Discurso de don Jaime Tl,.¡zaquir re ;;1 |-L:.,'ii,i t-

a dOn EU,JeniO Per:eifa SalaS" (,:Ot',-.. i'1 .i irl;:,]t'C,
(23)



- L't;

de ldün-rero d*..1 ,;.;:.{:¿irrr.ria ('i.i, l-¿:li¿ C:, l"; i-.¿,ilrl,l,:)
en Boletfn <fe 1r A']:deir, ia C"tiiiena (-' r-i:, spl'nrji.eri--
te d'l-fá-RéET*A¿eA;t;ñlA-";is i;áilET"A;=:j rij -)n' i; -ü'
dárno r,rv. üá;i;-t.;;;, -rT6E-;'ll-p. -6: -a *.

(29\ Ricardo Xrebs , "I:t.rr, ¡.rit i-ü Fere ira, His l-,-,r j.,,,i,::r-" ,

en IJnivers.:,f ai ,;e {ll,: .i"t., Sece l-l ,rntL¿. r3 l:iir:nLé,
Facultad de C:-':ric j"as 11 r-;,it.rnas, 7 i"li;:.r.,-il:,s. lior¡e-
! § j e*ie* *I g. 

- i' 
., q r =-i"::l- is -!*i :: § : : I _lry,i., rt¡i:*g- -E.il .' -

nio Pereir"a Salas" Ped¡:i; Cun:. 1l- G", iliiil¡:rrni,-.
FeIiú C, , C::ist j.án (jr-rer::cro Y. , A1.. -,r..: ,-r :.r d- Ii. ,

Ricardo Krebs i,v,, lii., l.¿r¡:¡ic 11¿Ii¿r:e 1.., -taiLü
Orellana R" Sl .¡nt ji,ir,tc.r, 191', - ir. )1,

(30) inforrraciÓn i:rr:.i ii ri.: áf j.r:e r.i.r! ,.:.rr-,,f u.-á
Dr. Krebs. es I ¡r li- stila (ll1r: l:c1,...: .:,sr-)Éc

en nuest¡a not"a ii7) .

( 31) IrlOta de1 Df . Xfr.i-:§: "ii.!:er-',--- iliSIf-):,;,
ratura tatiiicárn*:l,:;:::'il,*f7'¡5:I l¡'- .

rEItiñi*Ee ft .3;;,:i,;láIéFá, *-19.--59 
, -, r , l.- 11::.; .¡; -'L,;

Ce Histo::ia ivlr:ni:-a1, \rcl, '..r, No l,,:r'lt:-.''-l, ;rr:
fá Co;jñll sJSionlñtéFn-rt-r.'-u-: I pour .-ire ,, i s:,i,.r',":
du Deveiúpilrrii:rit Si: j cnt i f I r;r;e et i.i,rl t'.:i:i'l d.-.

l'i{umanité, L;I{ESCO, g?. ii-j-I4" 
"

( 32 ) Nota de1 Dr. Krebs : " Buques llot r.u-tr:e r i ca,r,;s
en Chile a f ines ile f á era e.cñ,¡rT:ll-'ñlf--IZl,,.
6áñETa qo- e-añ'ir:e, --i33 6rr-" 

*" 
N ó s o di ¡ s 

".t 
q ié;, a mó § 

*

gue este trabaio, ij j*,rnero en e1 :()Irl,L, f ue r. e-
sumido y traduc j dc a.l- irrqlés püL E. G. lruei:lo,:C
y publicado cc)l-r el. tÍLttlo "Utrite .i .i tac:s I Shrirs
in ChiIe at the cl-r-,sc of tLi* Colcrni.ri PerÍod".
en Andearl Flcrnti-; i',, . Sa::tÍ.:río, The Cirile * I;nii-ed
StaEés eufEürrl- ir,stit-rt;, J;nr:-'ri' - I':i.,rL¡¿:",
1940. Hay e<lic-ión en Sel:,-rrat¡r 'ie ?sta versiÓr"

¿(l,.rl
. !:, I

La
e1
do

(33)

(34)

de1 Dr
Crr i 1+

Nota oel Dr, Xre5s :

ChiIe (1Bl-6-l E19) .
SdnEIa.io oe._r-ir r Ir: ,

" !S= l,_r: Ló"1 :llI!l i it ¿-l t"l;;ti
i"mpt:en"-a Un.l-'.,i-r's L:1I'S- L taf .l.¿-t

1936"

Nota del Dr. rir,.:bs ! " l-e in f l. le¡ 'i ¡ Ili:JYtcrrl.':l:i -
cana en la: r--r;-:. +r¡il ci;nsc;t',lci.r,ñá.,:-áe ¡r]ié.' -

P u6T-ic a c ió n c §*á e-i-s'-'i i r-3r r'.: 
*d 

e- 
- 

r I JI ¡ :ñó F' i § IT:
co de la Ilscuela de tllün,.li15 Ji-;rÍir:.c¿is'i.::r^-
ci¿. les. B<;letin i"r 

Ó 25" .

entre 'I .'. :: l_

,r\ lf i -,: ('

]t:t l,fi iltai
^iQ a \rlr:. 'l-a\,1
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Ed. Andrés Be11o. Santi"ago, 1971" ',

Ricardo Krebs, "Eugenic Pereira Salas (1904-
!979) humanista e histc:-iador", €r Pevista
Universitaria. No 4. Santiaqo, Pcntificia
ffiótica de chile, ocLubre 1980,
pp. L08-ll-4. E1 texto transcrito en pp. 1l-1-
LL2.

Presentación de don Eugenio Pereira Salas de1
Profesor Henry S. Comma.Eer en eI Seninaricr
"Historia de las Ideas en América", realizado
en Ia XV Escuela fnterrracionat de Verano de
Valparafso, organrzada por Ia Llnive¡"sidac de
ChiIe y 1a Universidad Federico SanLa l'larf a.
Valparaíso, l-0 Ce Enero de L963. Manuscrito
original en Archivo C.G"Y.

Eugenio Pereira Salas
citado, pp. 7L-L2.

, A-rnérica Cel Qg- r , J.u

Buqenio Perei::a Iialas, "Nctes on the Ilistorv
of Music Exchanc¡e Bett,'cen t.ire Americas Bet'lre
1940", en Music Series" lio 6. Washingt-on, D.
C. , pan American Uñion,, Music Dil'i;ion, Janita
ry L9 43, pp . L-25 . Este trai:a jo f ue publ icaio
en castellano con eI tftulo de ":'.,ir)tas para la
Historia del intercambio musical entre las
Américas antes del año l-940" en it'tusic Series.
No 7. Washington, D.C., Pan Arner^ñán-Úñ;on,
Music Division, MaY L943, PP.7-25.

Eugenio Pereira SaIas, "La emancipación cr-:1iu-
ral de Américd" , en U:'JESCO, EI \,'1.--Jo Y eI I'lue*
vo Mundo, Sus relaciones culturales y rlc n 1 f l*JY¿;- 1

Ef-eóTr-i-áfes-de Sao Pau L -
y R6contres Internationales de Ge:-rbve - 1951; .

parÍs - Basilea, Organización de las I'iacrc:rc:;
Unidas para Ia Educaci6rr, la Crlncl: y 1a Cl-il-
tura - Buchclruckrei VSK, 1956, PD. 98-l-15.

Euqenio Pereira Salas,o"La Littéracure Ilispa-
no ' Américaine aux XX* Siecles", en Cahiers
d'llistoire Moncliale, Journal of Wr:rId HistÜ?

Internationale püur urie Histoire ciu Ilevelof;-
ment Sciencifique et Culturei oe I'I{umanité,
UNESCO. 1964, FP. 327-345.



(42\

(43)

6B

Eugenio Pereira Salas, Art and Music in Col,,-e:nl*
porarlz, latin Amer ica . t Á*IElt-u-rE-delTüéle-8" ón

t Canning House, 2 Be.r-r¡ r:a-
ve Square, LonCon, S.W.1) London, The Ilispanic
& Luso Brazilian CounciIs, 1968. lliamante Se-
ries, XVIIf.

Eugenio Pereira Sal-as, "The Emergence of Ilepu-
blics in Hispanic America", en History of
Mankind. Cultural and Scientific OeveTopment.

Wiárt
Three: SociaL, Cultural and Religious Aspects(Edited Til-
na1 Commission for a History of the Scientj.fic
and Cultural Development of Mankinil, UtIES(lo ,

L976, pp. 908-984.

Al-one, Reseña sobre la ol¡rao en Anaies de iür
Universidad de Chi1e. Año XCIX, iló*¿7:-4-31-'¡¿t-:-
cera Serie. Santiago, l-94i, pp. '2'ü,,-2"'¿7 

"

t':br;, err
2. 14é:l:-co.
e 11 isto::i'r,

-l -r 1-
t i-1., ) tt)

(4,4)

(45) José Torres Revello, Reseña sobre la
Revista de l{istoria de América. No 1

e6sra f Ía
Comisión de Historia, Agosto de L94L
77 L.

(46)

( 47)

(18)

Vicente T. Mendoza, Reseña sobr:e la obra, en
Anales de1 Instituto de Investj.gacj,ones Esté*
EIcas. N5-7. M6reoA-üccidn-én
ñelista Chilena de I{istoria y Geoc¡raf Ía. Tornr:

:5lAl-áff'6fej*áe 19.1 1,
pp. 404*406.

Raúl Silva Castro, Reseña sobre 1a obr:;i, en
Revista Chilena de Historla _y*Qqq-gf.$*i1 |i" 111
Santiaqo, Enero JüñT-o Aé--19Tl; .'-1i,Z .

Vicente Salas Viú, Reseiia sobre 1a ü,.'ia, eil
Anales de Ia Universidad cie Chile. Ano Cii\rl
ñdretTé. §anTiaqof-cuarto tri-
mestre de 1958, pp. 117-150.

(49)

Áño-Í-x;; ,-:; '- 75 . 
- 
-n -T"i.¡r;

1968 ¿ pp. 236-238.

Rafil Silva Castro, Reseña a la ob"ra, efl
tfn de la Academia Chilena dc la il.ictr:r

i:Jl1. a-
L,-_1.
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(50) Gabriel Guarda, O. S . B. , Reseña sobrr .La obra,
en Historia. No 5. Santiago, Institr.iro de I{ j.s-
torlál-ÚñFersidad CatóIióa de ChÍIe , i966,
pp. 28s-288.

( 51)

(52)

(s3)

(sa¡

( 5s)

Entre otros: "Bibliograffa Chilena sobre el
Gold Rush en California", en L.E.A. No 9.
WashinEton, D.C. , Pan Americañ--ffilon , L949 ,
pp. L-4¡ "Una supercherfa californ:.ana tradu-
cida en Chile", en EI b j-blióf ilo Chrleno. No 5.
Santiago, Sociedad ffi?8T16ñcs,
Agosto de 7949, pp" 58-59; "A1go más sobre
Joaqufn Murieta", en E1 BjbIiófilo Chileno"
No 10. Santiago, Sociffil.ós--ehil e-
nos, Diciembre de 7964, Fp. L37-L4L. Una rer.'i-
si6n crítica de estos trabajos pueoe encontrar-
se en mi ensayo "Bibliograffa Chilena sobre el-
"GoId Rush" en California", continuación de1
estudio deI Profesor Pereira, eu€ pul:iiq,-ré en
Cuadernos de Ilistoria No 3. Santiaoo, Departa-

óricas, Facultati Ce Fi-
losoffa, Hurnanidades y Educación, Unirzersidad
de Chile, Julio de l-983, pp. 139-:l-4 7.

Arthur P. Whitaker, The United Stat"es and the
Independence of f,ati
t]rno?é ,--fEe ¡'ohns-EoFF-ir;s-Fre§s , TgTi . 

*§equnda

edi.ción: New York, Norton & Companl, -Ittc.,
1964. En la cita aprovechamos Ia versión cas-
tellana, Estados Unidos y la independencia de
América L

ditorial Universi-
taria de Buenos Aires, 1964, p. 457.

"Fichero Bibliográfico (L971'L972)", en Hj"sto-
ria. No 11. Santiago, fnstituto cle HistoiTa,
ÚET-versidad Ca6lica de Chile, L972*1973, p. 47A

Fernando Campos Harriet, "EI úItimo lj"nro de
Eugenio Pereira Sa1as. "I-,os prl,meros ccntactos
entre Chile y los Estados Unidos , I'¡7 B-1809",
Editorial Andrés Bello", en EI !'Ie-rci:r io. San-
tiago , 2L de l.lovier¡bre de 197T. *---

Cristián Guerrero Yoacham, Reseña sobre 1a
obra, eo BoletÍn de la Acarlemia Chilt¡r,,r rie la
H i s to r i a . -Eño-Tf XV Í-ÍT;-Ñ-r-6-5 ;-§ a n E-i a l t; T§lT ;
pp.-30f=304.

Nota del Prof esor Pereira : " ( 5l-) Cuii.c
Historia de1 Sal-ario Indf;'.:na Curant-'-, j

Jt L*:a

1 :,er
(A)



- li';

colonr-al, 5¿rnLiagr.:, 19,1 1,'

Nota d,el Fr:oiesor Fereira: ,, (5Zi {}¿Lriel }4ouza
Gamazo: ]1 iRCcrirs ¿le l-a Hist.or:_a, Buent:s Aires ,1941, páq:*r8:-

(B)

(c)

(521

(D)

(E)

Nota de1 Profesor Pereira:
yago, HistorÍa Ce Col;iapó.
El peqüEn eFIa em§ánadá-s

,'(53) Ca¡.ios ti. sa-
Copiap6 , L874.

in carne y más ajf".

(56) Eugenio Pereira Salas, Apuntes par-a 1a Histo-
ria de 1a Cocinq* clf lenq,-ya óTtaAoil -f,rlmera
Ad;EIffi;pp. -A-Br50I" En fa sesunda ecritiórr cre
este trabajo, p, 61, el profesor percira e(jre*
96, después de la cita de Luis Aivarez r_rrluie-
tá, eI si_guiente pár,ra-to: "ta empariaiá ; asó en
Ios añc,s cc.ilc;niales a l.a cateqorfa Ce gurso na-
ciona,l, asf 1o pruei:a el Arancei qüe aprobara
e1 Cabilrlo de Concepción el l-6 di., fei:¡e::i, cle
1"807 en que f iqr"ira al lado Ce1 "Fran, I ._):e co*
cid.o, patas , meuudüs , quatas y oernás cone:,tl-*
bles", de inclole cricllla (60). "La rr(lta 6O
deI Prof esor pereir:a tlice: ,,60 . Ds¡riil;o Anuná*
tegui Solar:, El Cab:-Ido de Concepcrón. Sajltta.-
go , 19 30 , p. 5L'r:--

Eugenio Pereira Salas, Historia
en Chile (1850-1900) , :¿á ciEaáo,

de la*:;i- -l)P.

llús r ca
I:-5-3ff

Nota
Moly-

del Profesor
Dick, edici6n

Pereira: " 15 Hermarr lv'lelt¡:-i. 1e,
ya citada, páq. J5fr".

Nota de1 Pr-ofescr Pereir-a: "l-6 SLarr iiuqrl1,
Shanties from the Seven Seas, LonCoi,, 1961,
ffiffiGale l{unt-r-nqrün,
Songs the Whaleman sanq. Dane, Mass . 1964, se
citas otras : ttThe Whaleman t s LamenL" ; "'l':-, LLie
Pacif ic Ocean f-or a while to stay", y "Scn,l
on the Nantucket Ladies"; "lifhen ro'Lrno Crrp€
Horn sweGthearts go"... En la monogr¿f la cl¡:
El.oise Hubbard Lrnscott, Folk Songs of OId
§U Fngfutgl Anchor Book ,-T96i2-,- áe-inselta ár
igual Ia clásica canción Tommy's qc)ne to i,tj"lo
y Long Tirne Aqo, con el cffio aG
"Aróüñd-Cape Horn frozen sail - l'.r't-runC C.rpe
Ilorn to f ish for whales".

Ncta cl',:i Prof *so:: Fereira ", ".L-7 EI:-zah Dr:f fi,,
A Journal. af a Vr:],aqe from llew Bedf;.r-ri .:cr1.r,ilri

tFe-wáI -_.:itlg,ti i" :f :Fá: i::S_E:l i, .' .,i' rJ.: r: i -l

(F)

¡P "-
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to en -lulystic, Connecticut'r '

(G) Nota del Proresor Pereira: "lB 'Iomamos la refe-
rencia de Luis CastiIIo, interesanLe ensa!.'o,
La Pesca de la Ballena en la isla de Sant¿¡ Ma-

55ia áe
vaJ-or sobre e1 tema: El Camino de l.r Baliena,

(H)

(r) Nota de1 Prof esor Pereira: " 20 Tortaiiiür.; -1 r-'s i-ii-
tos estadf sticcs de Alexander Starbr;cl':, ,iL§-L!r*
ry of the American Whale Fisher)r, e d. 2 , I'ler¡.'

York, 1964".

( sB) Euq¡enio Pereira Sa
entre Chite y los
pp. 290-292.

Ias, Los prime::o; contactos
ss tados 

*úñ-ffi, 
t,'a-*ñü?lo,

(s9) ¡4e ref iero concretamente al artículo "Los re*
lojes y Ia medición del tiempo en la épnca co*
lonial", en Boletfn de ia Academia Chrlena de-
Ia Historia. Año XXX, No68. Santraqo, prrmer
semestre de l-963, PP. 5-29, publicado poste-
riormenLe en 4n!4]et, París , 1966, número co*
rrespondiente*E-uñ.eio y l-ebrero, con el títu-
1o "L'evolution de ta notion du temps et les
horlogues a l'époque coloniale aux Chi1i"'

(60) Referenclas Bibliográf icas para eI Estt]dlo de

l- . - Vi.cente Sal-as Viú , " Recepc ión de 'f *rt
Euqenio Pereira Salas como l"tierlilcrc A;a-
démico de 1a Facultad de Ciencias y r\r*
tes Musicales", en AnaIes de*i:* Il.-1y9*t-
sidad de Chile, Añc CxI''./, Nn l-04.
Santiago, cuarto trintestre de 19 56 , r¡.
301.

Nota de1 Profesor Pereira: "
dicaciones de Ernesto Greve,
ensayo citado, págs. B8-89".

19 Tomamos l-as i n-
La \¡iCa l'1a:: ina ,

Ral¡I Silva Castro, "La obra Lrj.stór:i':a cle

Eugenio Pereil-a", en P-glgll" ú.? 1a hcá-
aemia Chilena c1e 1a. I]ibTorla". -Iiñ-l{XX';
F-6q.-áñtTáso,

)-

L963¿ pp. l-1-20
seqrinoo semcstl'e ce
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"Discur'io de Il¡:n ,-Iai¡re T:lirza';':f . i e a1
recil¡ir a Llin Ei:genio Perci:a 3¿l.as
(c<¡mo &I:.erfiro de Nünrero ce la /':cadem.ia
Chiiena de Ia Lcngua) " , en Ealet.ln cl€
Ia Academia Corre spondierrt e-EÉt*Iá*Réái
ÁcáAemT;*E§ñeñoTá. f¿Academia Española. Tomo )ír¡I , C

fTffTan-tfágo,*T§el , pp. 61-66
¡I , Cr-iaderno

"Eugenio Pereira Sá14s", erl Dicc:-crraric
Bióqráf ic,: de CI:i le. Santiaqo , Ernp.¿A;á
Peñoíf§ff-ca "alé*eEff e, décirr:o Lercera
edición t L965*L967 , p. 1187. (11a1' ecli*
ciones pi:steriores) .

Guillermo f zqr:iei:Cr: Ara1,a, " Pereira
SaIas en ia Ilistorioqr¿rf f :: -iri:'.lili:,'r ,

en Bol etf n rie I ¿i Academia llh i'l ='n¿.r .je:

r a H ls tc. r i ;;-'ÁñA- xX 1;§T-"88 .--s án i a,,J ü,
lglz, pp. i"5*32.

"Re¡:orla je a Eugeriru Irerelra Salas '' ,

en Qué Pasa. lls 1BB, Santia'qo, lJ¡;r.'is,','
bre-de f tiTZ , p. 16 "

Zvuninrir Mai"ti,:i Ó IJ, , "Rasq:-5 h::n¡:ri::;
de1 Premio Nacional de Histcl:I4", cn
Las Ultimas Noticias. Santiago, 1L' cle:

Di'c'iem6re Aé*I9rT. -

...en la iutiniiCad de E:tgen'o Pei'eir.i
Salas. La jornada diaria ci¿ un:hj1*-
no gue hace nüiicia", en ?jré*j3:3.
No 191-. Santiaqo, 5 de Dic j-enri¡re de
L9'14, pp.56*57.

9. - Carlos Muni zacJa Agulrre, " Pl:esetit ac iÓt:"
en 7 Estudios. Homena je tie la Pclcü-lt¿,i
de ffia ni'.,Érl-r-o P;;ái§-
§aTás . PeAro*eunTIT-G.;-GilflTermo !ii::
liú C., Cristián Guerrero Y., Alvaro
Jara I{- , Ricardo Krebs !'i. , RolanCo
Mellafe R. , Mario Orellana R. Sa¡rti¿¡*
go , Univers idad de Chile , Seile Sani i¿i *

go Oriente, Facultad de Ciei.:ci,;s I-iirlna -

nas, L975, PP. 7-10.

Iiicard<¡ Ki:ej:rs h'. ,

las , tiistci" iador"
ttE'|ir]eflii) P,;j:e j. l"a S: -10. -

, el-r 7 iJ;vt:r;iios. "
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L2.-
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14. -

15. -

16. -
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citado prevÍamente, pp. i.5-25.

Guilierrno Feliú Cruz, "Bio-BrbIioql'afÍa
de Eugenio Pereira Salas", en 7 llstudios
..., citado previamente, pp. 25:57:-'-

"El Premio Alberdi * Sarmiento insti-
tuido por "La Prensa" fue entregatio al
historiador chileno Eugenio Perei¡'a Sa*
1as", en La Prensa. Buenos Aires, 12 <le
Junio de lEfG;-_--

"Premio Alberdi - Sarmiento: Nueva ürs-
tinción para Don Eugenio Pereira Salas",
en Revista de Ia Universidad de ihrle.
año lAerráJEor-lá
de Extensión y Comunicaciones de l-a Uni-
versidad de Chi1e, Julio de 1,976, PP.
1-q

Cynthia Farren Muñoz, "Preirric alberCi
Sarmiento", en Chasqui. Revista dc Llis-
toria. Año r, N@-5áCá;¡e:
méñto-ae Historia, Facultad ile Cienlra":
Humanas, Universidad de Chile, Julro
Agosto de L976, pp. 4-5.

Samuel Cl aro Valdés , " Val io sa dcna r: ión
hace Don Eugenio Pereira Salas a Ia
Biblioteca Central de la Universirlad
de Chile" r €D Revista de la Unir¡ersi-
dad de Chite. mqo,
VIcerreCElifa de Extensión y Comunica-
ciones de Ia Un j-versidad de Chile, No-
viembre de 1976, p. 13.

Carlos Munizaga Aguirrer "DeparLaniento
de Historia. Don Euqenl-o Pereira SaIas
y los valores académicos", en Revista
áe Ia Universidad de Chi1e. Año-I1;**

tcria de Ex-
tensión y Comunicaciones cle 1a ilnivcr-
sidad de Chile, Septieinbre clr: L}-J7 ,

pp. LL-L2.

Ricardo 1(rebs l,iilckens , " l1tltT{ln Li-l

reira Salas, historiador" , en Pc: .i c1 ¡
1-7 .-
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27. -
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ge Ia tlnj.v'e::::rirLi-.rd n,: (-:r.i.ir.:" Afr<:¡ :trr i'jn
Al. §tñtTaqo-i-Viberr?c["ó;ia de fixt.en-
sión y Couiunicaciories cie la Ur¡i',rersi-
dad <re Chile, Mayo rle 19?8, p. '¡.

Juan de Luigi Lemus, "l-iuqenio Pereiia
Salas", en El Sur. Cc.,nceDciór-r, 2i. ae
Noviembre dÜlfg7q.

Tito Castillo , "Et-lEürliio Pe::eir- , Ji.l-as " ,
en tr1 Sur. Conce¡:cl5n, 22 de llcvien¡bre
de i979-I-

Samuel CIaro Valcés , t'Euqenrt:
Salas y la l{usicolo.¡f a", en i,l-
rio. Santi.ago, 1-7 de Di cieiir,r ,'

F. L. S. , " Euqenio Pe reii:i: , iI is to:' j a.iot'"
en EI Mercurio. Santiago, L I de - c:.cn¡-
._4..r¡li_#.-_bre de 19 /9.

Manuel Dannemanrt, trEtirJeriic ir't,:l'e..i a S,,--
Ias y el FoIklo::e lii.rsical", en Ill- ii¿'r'*
curio. Santiá9o , 23 de Diciemi r:e-Aé--.
T§Tq:

Luis Merino , " Don Er"irlenio !]ereira ( 19 0 4 -
L979), fundador de ia i{isto::iocr::¿riia
ItlusicaI en Chi1e", en Rerzisia i,1usi,:;l
Chile. Año xxxlII, N" l-¿"t .-.-.§anEiejó;
r-ác[ItaO de Cienci¡.rs y Arres ].li,sicaic',s
y de la Represetrtación, Ur"iiversidad cle
Chile, 7979, pp. 66-87.

I'iorma Fiquersa de llsalgadr;, " lir-iqeni.t-,
Pereira Salas", er-. Pe', is-., (-lililei-la de
Historia y Geoqra:iál*il;" f7'4.'- grl[':',¿iqo,
Sociedad Ctrilen¿ de llistt,'¡ii ), Geoqra*
ffa, L919 ¡ pp. 228-229.

Berslgtgle l .I n s ! lI y !-:t !- it-1 -LÍ:,lri- -:' 
j 
? f-r§ -americano de Cuit-r:ra a Dcn Llr-lr.¡:nio Pe*

r áff a S á1 ; s;---S a n Ci ááó, 
*L 

i.- áé' ñl.ti1:-,-iii :- e

Ae f919. -Tiscrrrs,:s t-i*. ,¡tei1 Rer:i-.it¡:l-ti,
Brunil.d.r Cartes l'loraies, Cr':stjá1, Gu¿-
rreril YcachaiLt y i.c.;c¡ iií.n Ba;:celÓ" S¿,n-
t ia qo , Ins t ituto Ch i 1er-r;; lJ: r: teme;: I ca nc.,

cie Cult¡.¡ra * Edj i"t-r"-ial- i-;nj-r¡ersit,::":,:,

iie :" c,.i-
,,i, 

-fti 
.. t,i
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Di.ciembre cle 19 i9,,

Juarr l,Íu ji ca de l.a f'uente, "Eugen
Pereira Salas", en Boletfn de ia

IO
Acade-

26.*

27.-

28.-

30. -

31.-

32.-

33.-

mia Chilena de ia Historia. Año XLVII,
W*t r3¡=I9EO, pp. 245-
246,

lnlalter
Salas " ,
lena de

Hanish, S.J. , "Eugenio Pereira
en Boleifn de la Academia Chi*
la it"fET?i T

Santiago , 1-979 - '-T980, pp. 247-'248

Manuel Salvat Monguillot, "Los j r:eqcs ,

las alegrfas y los reloies de Euctenio
Pereira Sa1as" , en E1 Mercu::io. Santi a-
90, 10 de Febrero de f98-0.

Samuel Claro Valdés, "Dedicatoria del IX
Festival NacÍonal de Folkl"ore a 1a me-
moria de Don Eugenio Pereira Salas (San
Bernardon 2 de Febrero de l-98Ü) " , en
COFOLCHI. Boletín Informativo. Año I,

0, p. 3.

Alair.lro de Avilr Martel, "irlerr.oria de
dos bibliófilos ejemplar€s", en E1 Bi:
bliófilo Chileno. Tomo rr, No 13.
§áñEaqo;- §ñI6áad de Biblióf ilos Chi-
Ienos, Ju1io de 1980, pp. 49 Y 53.

Ricardo Krebs, "Eugenio Pereira Salas
(1904-t979) hu¡nanista e historiador",
en Revista Unir¡ersitaria. No 4. San-
tiaqo, Ponffiffi'ña ffifversidad CaLólica
de Chite, Octubre l-980, PP. l-08*114.

Samuel Claro Valdés y Luis l'lerino,
"Eugenio Pereira Salas (L9Ü4 -L979) :

In Memoriafit", en fnter - American Music
Review (Robert Steveñsón,**Ed:)*. -TóTumen

iTl-NrZ. Los Anqeles, California,
Spring - Summer, 1980, PP. f46-l-48.

Jorge Edwards, "Mito, historia y nove-
Ia", en Hol¡. Año III, No 146. Santra-
9o, semana Llel 7 aI 13 c1e Mayo de f 9E0
tDocumentos).

"Eugenio Pereira Salas en el recr-lerdo",
Revista de Ia l.iniversidad de Chile.
¡f6-T60;-§áñEI-aE@a ñr

34.-
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Ilxtensiélr y Coiirur:icacioi"les Ce ia iinit'ei:*
sidad dE Chile, 15 de Mayo de 19800 !P.
6 * 7,

Rigoberto DÍaz Gronow, "Don Eugenío"
en La Tercera de la llora" Santi.qo,
2 2 AE-ffivGñE"re ae-TqE¡;

Rolando Mel l-af e, "Historiadores de Ciri "
le. Recordando a Eugenio Pereir:a Sal&s",
en Revista de la Universidad de ChÍ]e.
No fT.*-sáñETacó@a Te-Ex-
tensi6n y Comunicaciones de 1a Ilnivel:*
sidad d* Chile, 13 de Noviembre de 1980,
p. l-1.

Alejandro Guzmán tsrito, "Las idr:a's .i'r*
rldicas de Don Dieqo Portales. Discur-
so rle incorporación deI Acarlén'.ico de
Nfimero D. Alejandro Guzmán Brito", en
Boletfn de Ia Academia Chilena de l-a
ms6rTa. T.ño -Xifn.;TrgflTntieqo 

,

Ie627pp. i-3 - 4L (en PP. 14 ' Ll, elo*
gio de Don Eugenio Pereira Salas) -

Sergio Fernández Larrafn, "Homenaie ieI
Señor Presiden--e Don Sergir Fernánd=z
Larraln, en el cincuentenario de la f urr-
dación de Ia Academia Chilena de la lli.s*
toria", en Bo.IetÍn de la Academia ChiIe-
na de la HisE 

--

ffi. :u - 47 (en espe-"
cial pp. 44 45) .
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NOTAS HISTORICAS Y GEOGRAFICAS ¡lo 2o año 1985

LTBERTAD Y DERECHOS CIUDADANOS EI{ EL MARCO

DE LA POLIS GRTEGA" ATENAS

SERGIO FLORES T

No se puede comprender al hombre griegc en to-
dos Ios componentes de su compleja identidad si nó Io si-
tuamos en eI marco natural que 1e corresponde: la ciudad
estado o polis helénica. Disociar hombre y ciudao pa.ra

explicarnos al hombre, es desconocer los fundamentos mis-
mos de la cultura griega. Por esta raz6n un estudio de

la idea de libertad y los derechos ciudadanos en Atenas
debe iniciarse con un perfil histórico de la ciudad, des*
de su nacimiento en Ia época arcaica, hasta la máxj-ma ex*
pansión de eIIa en las cercanfas de1 siglo \i.

La polis es la céIula polltica y social de la
vida helénica. En sus comi.enzos la ciudad no es un con-
cepto territorial, sino familiar; €ri todos los tiempos
la polis evoca a unos hombres que son ciudadanos.
Cuando ellcs deliberan al aire li-bre en eI ágora sobre
asuntos públicos la asamblea es toda la ciudad. Si se

la quisiera definir dirfamos que es un pequeño estado
que se gobierna por sus propias leyes. Para el habitan-
t€, la pequeñez de su ciudad Ie permite poseer los dere-
chos cÍudadanos, ejercerlos con majestad, tener las li-
bertades personales, la iEualdad irrterior . Ia seguridad,
La ind.ependencia, pues su pequeña polis no es sino su

ámbito familiar más extenso. Asf el griego se ve como

individualidad, como un elemento importante para Ia
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mantenüi6n de si-. c-rridad, Éñ ella es p,-r,. ib1e "r, ltlqcir a l-'ea*

lizarse en plenltt-:rr:" alüan;ai l.'*s il .l-l':,..:ilsic¡neS que defi-
nen 1o huma.i:o. Prrc si bier: es cre:tr: que "ia pclis 1o hu-
maniza, [o üonoüe .os cierechos j,ndir¡iillla1es sóic acepta
los del ciudadano r1ue se dei:e por entero a je ciucj:ro.
Fuera de ella el i¡:-iego no concrbe la vida, pues 1a úr:jca
educación existente es J-a gue forma er ciuciadano, )¡ ni
hay otra religión cJue Ia impartida por 1a polrs

Para el polités la ciudad €s ált1c saqradr-r, di-
vino, inseparable de sus protectores los d.ioses, 'I'c,,do

acto privado o püblico tiene un carácter r-l'-tilal. Colno eri

todas las ci.rtdades antiguas. Ia polis consel:va todavf¿¡

mezcladas Las funcrónes civil.es con las milrLares y reli*
giosas. Toda maEistratura empezando por la realeza trerle
carácter sacerdotal, pues todas las instituciones t:-enen

un origen religioso. Las lelzss también poseen un carác-
ter sagrado y se aplican primero a las cosas rcliEl-osas
antes de apl-icarse a Ia vida civil, las temistes o tesmo"r

constÍtulan la base del derecho púbj ico y ¡:osefan una na*

turaleza esencial-mente religiosa, no diferenciancio l-c¡

temporal de 1o puralnente espiritual; esencialmente eran
prescripci.ones rj"tuales de la misma forma clur- crtsposicio-
nes legislativas, y Do ofrecfan oif er-errcias susuantivas
lo mismo si trataban de la propiedad, eI matrimonio, Ia
sucesi6n hereditaria, crímenes, delite-is , rtlaciones polÍ-
ticas, o si referlan a los ritos, sacrif j.cios, honores a

los muertos, expiaciones. Su origen se desr:onocía pero

nadie dudaba que irabfan sido estableciCas ti{}r i,os ci:,oses

para la eternidad.

Después, colt motivtt de las ref ormas pcl ÍtÍcas,
las leyes empezaron a tomar un carácter convencional, Pe-
ya en Ia etapa rle consolidación de la democ::ac;"a en el
siglo V, 1as I.eyes eran respetadas por los ciutladanos
todavfa con un fuerte acent"o saqrado y no deSa de ser
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curioso que en ]a decadencia d¿r sj..stema democrático y de

1a polis, las leyes fueron cuestionadas en cuanto a su na*

turaleza y racionaliCad. Cuendo ella pierde el pavimento

de 1o religioso que 1a sustentaba, Lodo e1 armonj-oso edi-
ficio democrático se derrumbará"

La ley es pues eI sustE:nto de Ia ciudad, como

en Io espiritual los que mandan §ori los dioses. Toda Ia
vida está referida a la polis y a sus dioses que le dan

el fundamento espiritual : tanto ei arte, Qü€ es ante tooo

religi.oso, como Ios espectácul.os püb1icos, 1a§ f iestas ,

las ceremonias, eI teatro, Ia poesfa, la müSica la elocuen-
ci.a -indispensable para participar en las asambleas- Ia
educacién ffsica e intelectual de la juventud, ia filoso-
ffa, la dialéctj.ca, la ciencia y sus creaciones. Este fo*
co de cultura crea un tipo de hombre, el- pclités, eI ciu'
dadano, €1 hombre de Ia polis; en este sentido Ia ciudad

griega fue la educadora de1 primer tipo de hombre europeo "

' La primera educación que recibió e1 griego cüIno

analizaremos más adelante, fue la areté aristocrática en

la época arcaica, Ia gue se traduce en virtud, fuerza,
agiJ-idad, acción, conceptos que significan armonÍa física,
perg cgn CgnnotaCiones morales, como el culto al hottor,

eI sentimiento del valor personal que exigen como contra^
partida Ia estimaci6l, V el respeto ajenos. La areté im*

plicará a 1o largo del desarrollo histórico del pueblo

griego, Ia creación de una conciencia humana, propia de

un homhre libre y la afirmación de una concreta persona*

lidad.

EI intento griego de crear una sociLedad basa-

da en Ia libertad jurfdica y espiritual, €tr Ia justicia,
la verdad y el amor a 1a po1is, üomo expresiones perma-

nentes del ser humano, es posible que haya fracasad'¡ al
pretender nasar de Ia expresÍón teórica a la práctica, o

posiblemenle se produjo un desajuste entre ambas formas
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de entender l"a real:-clad hum¿na. Lo cierto es gue la pol.js
se constituyd en el marco aproli"ladt-: donde algr:r,a vez l_os

hombres l-ucharo¡r por crear varores perennes para orc¡anizar
sus vidas. Por 1o demás, debernos mirar esperanzados har:ia
e1 mundo heleno de mediados del siglo V A.D., porque ie
a1lf salieron formas nu.evas de conocimientos de l-a vrii¿
humana. No pidamos perfección en el desarrollo vital <le

Ia poJ-is porque 1a irnperf ección es rnherente a1 hon,bre \¡
sin el1a no hay historia, só1c un horj.zonte qrle siem¡:re
se esconde.

Expresado 1o que la ciudad estado representa
para el hombre griego, intentaremos una descripción hrsté-
rica de su desarrorlo desde la época arcaica, hasta sr: ple--
no desarrollo y realización en la llamada época clásrca.

Sigamos de cerca a üIotz en Ia descripcrón fÍ*
sica de Ia po1is. "Iinaginemos, dice, €ñ un pequeño ."'al_}e

cerrado por Ias montañas, pastos a orillas de los arroyc)i)/
bosques en ias vertientes, campos, 'vrñedos y orivares bas-
tantes para alimentar a arqunas decenas de millares cie al-
mas r y luego un cerro gue puede servir de refugio en caso
de ataque y un puerto para las relaciones exteriores.
Los cerros sirven de lfmite entre dos soberanfas, es de-
cír, polis o ciudades. Un compartimiento fntimo recosta-
do contra una montaña, atravesado pff ,-r. arroyo y penetra-
do por algunas bahfas, es un Estado. Nos basta subrr a

la acrópolis que constituye su reducto, para abarcar ccn
nuestra vista la totalidad del territorio, Esta ciuda.d,
estos campos, es Los pastos, estos bosguecil-i.<¡s , est-as ra*
das, cr:nstituyen Ia patrla: 1a patria fundada por l.os áI1-

tepasados, y que cada generación debe embellecer y hacer.
prosperar" (l) .

En oposición a Io que hoy día se entienoe por
estario *.potencÍa territorial y poblacional* 1a polis qrie*
ga es Lrna expresi6n muy modesta: unos cuantos kilóme:ros
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cuadrados, nunca r¡lás de nril r excepción hecha de Atenas y
Esparta y una poh:1aci6n ciudadana tambÍén fnfima, por lo
general r no superior a lus diez mil habitantes. Esto €s,
un mlcrocosmos perrsado y realizado a Ia dimensión humana,
en el cual la carencia de potencialidad es sobrepasada por
1a creaci6n de un arguetipo de hombre a quien la polis le
otorga derechos civiles y polfticos pero que exige en com-.

pensación, Ia entrega total del poli-tés a los destinos de
1a ciudad.

Corresponde ahora analizar eI marco polfticcr
y cultural que a través de sus cambÍos y acnmodaciones en

e1 contexto histórico, conclujeron a1 surgimientc y desa-
rrollo del sistema polftico democrático entre los siqlos
VII y V y por consigulente, al perfil de un tipo de hombre
que estimó la libertad y 1a igualdad polftica como el más

grande de sus logros en el plano teórico 1, prácti.co de su
existencia.

La idea de l-ibertad que pesquisamos en la po-
lis griega, constituye una de las vertÍentes fundamentales
deI pensamiento occidental; Ia otra, es la concepción cris-
tiana. Aunque tj"enen f ormas r:riginarias distintas en Ia
expresión real del hombre sün complementarÍas. EI concep-
to cristiano de libertad tÍene bases morales y espiritua-
1es que han conformado la visi6n del mundo y de Ia vida
deI hombre occidental a través de su desarrollo histórico.
EI concepto griego apunta primeramente al universo polfti-
co del ciudaCano de la polis -aungue no está exento el as-
pecto esprri.tual como veremos más adelante- la idea de ti-
bertad griega se asocia de inmediato a1 desarrollo politi-
co de la ciudad que culmina con e1 asentamÍento de Ia de-
mocracia, pero se debe enfatizar que ella sobrepasa la pu-
ra dirnensión polftica para proyectarse sobre el hombre to-
do, en un ainpiro espectro que encierra la dignidad humana,

nobleza esprritual, autonomfa en eI pensar, respeto a las
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diferentes inciir,"idr:;1 idades, iguaidad de cport.uniüades pa-
ra realizarse er¡ ei r¡,lrco de la cÍudad. Todas estas carac-
terf sti-cas han enral z-adc fuertenrente en las concepciones
del hombre de todos ios t,iempos y en sus valores ético-es-
pirÍtuales. En Ia pol.is ha nacido ra idea de libertad 1,

ella constituye e1 aporre fundamental del mundo griego.

El loqr'o de esta libertad no ha sido fácil y
se ha conquistado en una trayectoria histórica que abarca
varios siglos. Ya en 1a rrfada, en e1 perlodo arcaico rro-
demos observar como en las reuniones del ágora a las que
e1 basileus solfa cjtar, sólo los jefes de los genos tie*
nen eI derecho de tomar el cetro para emitir opiniones o
dar consejos, el puehrlo sólo puede escuchar, y cr.rando está
en desacuerdo, demu,estra su desazórr con un rnur¡nul1o hulu-
lante que recorre c1e un lado a otro de la asarnf_¡Iea.

Todo el uni-verso c1e ra epopeya pertenece a l-a arrsLor--ra..
cia, s61o elra se entronca con l-as divinidades y es nob.l_e
y regalada. La polis de esta época está organizz^d.a a Ia
medida de sus intereses y visión de 1a realidad. Esta
aristocracia emerge cle los tiempos prÍmitivos y el dls-
tintivo social y pol itico 1o da su pertenencia al genos.
E1 es 1a cérula básrca de toda organizacidn entre los he-
l-enos y no desaparecerá a 1o rargo oe toda la historra
del pueblo griego, podrá ser neutrarizado como núcleo ,le
poder primario durarrte el ejercicio de la democraciar pe-
ro eI orgullo de per:tenecer a é1 como signo de Io nobie
jamás desaparecerá" Quien no pertenece a ros genos está
fuera oel mundo y riu la polis. Esto explica que eI irue-
blo carezca de todos los derechos tanto civires con',ú po-
lfticos. Es interesante analizar los valores mediante los
cuales esta arÍstocr:acia rige su conducta prirzarla y púbri*
cd, porque ell-os pasarán más tarde a sustentar el régimen
demoerático y el p*rfiI humano del hombre griego, con tan-
ta persistencre y f i:erza, eü€ serfa imposible comprenrier
Ia Atenas dem6cra L.a Cel siglo V, si igrroramns i,-,s ::ñol:r:es
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espirituales y agonales de 1a sociedad aristocrática pr t ..

miti.va.

En el hombre aristocrático de la epüpeya, SU

moral es eminentemente competitiva o agonal. Se busca sel:

el primero y mejor, ello trae como premio la fama y la €s-
timacidn de los demás; la actitud contraria es eI deshonor

ante eI cual eI héroe prefiere Ia muerte. Esta excelencÍa
se adscribe a cualidades heredadas de 1os antepasados.
Fracaso y éxito condicionan e1 deshonor y Ia fama.

En Ho¡nero los adjetivos que designan al hombre excel-ente

corresponden al concepto de virtud humana, y apenas tienen
connotaciones morales. EI fin de la areté es fundaniental-
mente ajustarse a juicios de valor universales, es decir,
no hacer nada que no sea reconocido como Kalon o hermoso.

La doxa u opini6n que los demás tienen de uno representa
eI supremo valor y valer. Este campo conceptual de la
areté está definido en los deseos de Peleo cuando envla
a su hijo Aquiles a Ia querra para decir discursos y rea*
Lízar obras, d€ este modo, accción polftica y acci6n gue-

rrera aparecen ya unidos bajo el mencionado concepto de

areté o excelencia. E11o es significativo porque poste-
riormente se pondrá al servicio de Ia po1Ís o ciudad.
Es propio de esta aristocracia tener aidos o respeto ante

los dioses, Ios padres, los muertos, la familia y las
autorldades,' los jefes deben tener aidos en la relación
con sus guerreros, pues no les está permitido abusar de

su poder. Ilay como un freno interno, una medida basada

en prlncÍpios morales gue impide a quien tiene autoridad
pasar ciertos lfmites. ES este un tipo de conducta noble
que sustentará el ideal democrático. Quien gobierna, quien

tiene Ia autoridad entregada voluntariamente por 1a mayo-

rla, deberá tener respeto o aidosr Por los gobernados.

Otro elemento i-mportante que va configurando
j.nteriormente al hombre 9riego, desde Su comportamiento
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como nob1e, es su concepto d* j-¿ diké, jusLic.r.a c i¿y.
El térinino diké se refiere a las normas de concructa hurna-

na en general , eü€ permiten {:c}nservar el order. s*cia1,
prove*iente de Ios dioses. Hsta idea de justicra divina
tiende a unirse fuertemente al hacer humano cotidiano y

se Ie comprende como el buen orden de la socieda<l y de la
polis.

El campo semántico de diké se verá lirnitado a

la signi-ficación de respeto a la norma establecida, ritual
aristocrático desde si.empre, y gue en el fut-uro pasará al
hombre democrático,

En la concepción hornérica del hombre, la qran-
deza de ést-e consiste en que por afán de Eloria, por de-
seos de sat.isfacer sus impulsos naturales o pcr defender
Ia patria -caso de Héctor- r€ouñcia voluntariamente a la
1ey de la medida con plena conciencia de que esto puede

acarrearle 1a muerte; esto significa afirmación de la ac*
ción humana a pesar de los rÍesgos. Una actiturl asf, de-
sata 1a hibrys, rebelidn contra el orden establecido deI
mitndo basado en Ia supremacfa de los dioses, éstos destru-
yen e1 orgullo de los hombres, castigan su soberbia.

',-:r actitud opuesta a hibrys es sofrosine o salud del es-
plritu, rnoderación en las acciones, templanza ante 1a po*

sibilidad de exceder los lfmites, medida para ponderar Ia
exaltación del éxito, €D suma, temor de franquear eI um-

bral, por miedo aI castigo divino,

E1 héroe homérico es'Lá lejos de esta medicla o

templanza, e1 único valor que 1r¡ hace vivii" es el l:econo-
cimiento de su honor en la palestra para l-a cual ha sido
preparado. Recuérdese el destino trágico de Aquiles mo-

tivado por la negación aI reconocimiento su máxlma areté,
de parte de Agamenón. Ofendido, s€ retira a su tienda
pese a los ruegos y regalos que Ie ofrecen sus pares; con

ello compromete Ia suerte de toclos los grieqos
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La muerte de su amigc y tera.ponte Patroclo 1o vr:elve de

nuevo a la luchai pel:c el héroe ha traspasado toda medida,
Ic impulsa sólo la ven?ianza )'eI arsia de recuperar el ho-
nor perdido. Sabe e;ric morir:á -los dioses así 1o han de-
cretado-, pero é1 avanza imperLérrito al encuentro de su
destino: más vale una r.'ida corta, pero heroica, eu€ una

larga pero deshonrad-a "

Pero si el héro* griego está lejos de la sofro-
sine, de 1a moderaeióir y templanza, eI aristócrata, el po-
lftico que actüa en e.i" gobierno, y estamos hablando de

Ios siglos VIII aI V, clebe tener presente esta moderación
al actuar, debe poseei: espfritu ciudadano, respetar la
norma, atender a la disciplina. Esto significa poner la
sofrosine aI servicio de los j"¡rtereses de la ciudad, es

Ia exi.gencia que debe::án tener presente los que gobiernan
y de las institucir:nes en que está depositada Ia vofuntad
popular. Pericles es 1a encarnaci6n del ideal <lemocráti-
co donde rigen 1os princ.tpÍos que la sofrosine exiqe: el
autodominio de quien sustenta el poder.

En un esquema hj-stórico expresamos que las
viejas monarqulas hoinéricas fueron asaltadas por Ia aris-
tocracia, lo que estableció un sistema de gobierno bastan-
te duro, y eI puehlo, aquel que no formaba parte de los
genos, sufri6 la presi.ón de 1os poseedores de Ia tierra
y , en general, virrieron una vida miserable. En la obra
de Hesíodo f'Los Trabajos y los dlas" observamos las amar-
qas quejas del pueblo que debe Lrabajar inte¡rsamente sin
esperar reüompensa§, el. campesinado debe entregar 1os

5/6 de sus cosechas, el deudor insol.¿ente se transforma
en esclavo, Ios que ]ros€€r e1 dinero prestan con una usu-
ra desmedida, S€ piae justicia. Los cimientos de la po-
Iis se encuentran aruf, porgue sin justicj.a no hay ciudad.
Hist6ricaruer:te son circu¡rsta.nci-as económicas 1as que pro-
mueven las tensione$ entre la arj.stocracia y el pueblo,
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haciendo gue la idea de ie .tustjcia se con'"':-rtiera en un

clamor generaJ-. En efeetc - la Íntroducción Ce la moneda

y eI desarrollo del cornercl.i..r desde el siglct VII trajeron
consecuencias irnportantes: ia creaci6n de ulta clase enri*
quecida que no pertenecfa ": la aristocracia y que aspira-
ba a la igualdad legal y el poder polftico, disocid eI
marco tradicional de Ia ci'-rriad" Recuérdese gue Atenas po-

seedora de excelentes pue::tos se lanz6 tempranamente en

la aventura del mar. E1 ccmercio, como consecuencia de

la fundaci6n de colonias abrieron amplias posibiliOades
de enriquecimiento; además de 1os intercanibios que se

producen entre economfas dife::entes. Consecuencia inme*

diata, bajaron los productos de la tierra, especialmente

eI trigo que se trala desde la zona del mar Negro y Egip*
to, y 1os pequeños propietarios para poder defenderse acl*

quirieron deudas con los terratenientes de l-a nobleza,
terminando vendidOs como esclavos. Estt¡ explica que por

toda Grecia se extendieran las luchas civiles. La solu-
ción fue una igualación proEresiva realizada por reforma-

dores, colno So16n, Licurgo u o por t|ranos eS decir indi-
viduos de la nobleza que se haclan del poder apoyados por

eI pueblc, como Pisistratr-.¡ y Peri-andro.

En este ambiente hemos de colocar a Solón, ar-
conte de Atenas haci-a eI año 594 A.C" Poeta de profunda

sensibilÍdad social, acomete Ia dictación de leyes civi-
Ies i.mprescindibles para aquietar al demos o pueblo y

evj.tar Ia guerra civil : l"os campesinos pedf an Ia abol i-
ción de las deudas y soIón los complace, prohibe el apre-

samiento de Ia propia persona por deudas y los libera,
establece garantfas para 1os bienes de las personas,

cualquiera sea su condici6n. Hay gue neutralizar de aI-
guna manera a los orgullosos nobles que arrancan su po-

der desde eI qenos, y para e1lo les quita sus privile-
gios de clase noble. Reemplaza por 1o tanto 1a aristo-
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cracia por una trmocracia o cÉ.pacidad de producir r:lqueza,
para eso clasj.fica a 1os atenÍenses en cuatro clases so-
ciales, cuya jerarqufa se determina por Ia impo:tancia cle

Ia renta y la productividad en medidas de trigo y vtno.
Las leyes polfticas se otorgan en relación con Ios a.¡rortes
econ6micos a Ia ciudad. Los gue pertenecen a las tri:s
primeras clases, deberán soportar todas las cárgas tribu-
tarias. pero en compensación p'cdrán acceder a todas las
magistraturas, la última clase, Ia de 1os tetes o pobres,
reciben por primera vez derechos polfticos y son i nccrpc-
rados al estado como fuerza eficiente. En efecto, podrán
formar parte de la Asamblea o eklesia y se sentarán en

los tribunales para participar en Ia aplicación Ce la jus-
ticia. Ahora bien, como en Ia Asamblea se vota por cabe-
za pronto dispondrán de la mayorfa de los sufragros y en

los tribunales, también por mayorfa, podrán deciciir ia
suerte de todos los ciudadanos sean o no nobles. De este
modo los grupos populares prepararán el cam:-no de la de-
mocracia. Para facilltar el trabajo de Ia Asanibiea, crea
un Senado o Bulé, colegio permanente, inteqrado por 400

miembros a razón de 100 por cada clase social" Sol6n qu.r-
so con estas reformas de fondo, conclliar los iriLereses
de 1a aristocracia con los del pueblo evitando asl las
Iuchas intestinas. De la aristocracia conservó los antl-
guos moldes religiosos, Ias instituciones tradicionales,
Ios valores culturales por e11a creados, y al puei:lo le
dió dignidad aI liberarlo de la esclavitud; derechos po-
lfticcs a i. permitir su entrada en }a Asamblea y eil lr:¡s
tribunales de justicia. Dentro de estos problemas, la
idea de Ia justicia es la más significativa, llevaca al
terreno polftico 1a neg'acidn de ella es la gue pone en

crisis eI sistema y conduce a la guerra civil.

EI tirano realiza una acci-ón más creatllia en

eI sentido de que los cambios que realizan halagan al ':
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demcs. .T.a ji:st;f ic'arión';e su r.'ersiona-l iCad drrerei¡te Érs*-

t.á en s:-:. part icr:.1-¡".r: sopli i a o sak",iciurla . En l.r.-, f rirrdame¡rta i
def lenden ulr ideal tle igtial-Cad, incluso en io c-rconónrico,

En AL*l:.:.s, cerca de, l año 56L A.C. aparece la I i-t i-;ti ¡1 el
tirana pisÍslrátü, de nÍnguna manera es un déspurt.a .jue

reina ¡-rc.r e1 te::ror. l-ls; i:n jef e criterioso" Se convie::-
te en prctectc'r de los i:r,rér"fanos; a'¡uda a los cárilpesrnr:s

más p-ibrcs, fonlenta eI desmonte y Ia plantacién ,fe vrnedi:s
y o1j-vares, haciéndol.os propretarros . Con estas niedídas

crea aquella n*desta clase de cainpesincs que será ei fa,*-*

tor rnás sólido del estado, hasta e1 f in de las ciuer r ri: jel

Pelopoireso- üa trabajo a los ¡:obres cte la c.l-Lr.1.. =.i i¿
construcción de obras püblicas c¡ue embeilecerán 1a ¡riJ-rs
de Atenas, sol:re todo, er la Acropolrs, trayendo a ics
artistar; ,lonios. Las f iestas Panater¡eas en homena j.' a

l-a diosa Palas At*nes, protectora cie Ia ciudad, ac:ureren
dimensión nacional, en especial cuando se empiezan a re-
citar Ios lroemas homéricos ctlyo texto def initivo fuc f r--

jado pür el tirano. En Ia polÍtica exterior, acentú: €i
carácter marf tjno de Ia ciudad orgaiiizando su L.rinera f Ic-¡-
' :!! fu:rriamento del Ímperialisrno ater¡i.ense en la época Ce

-'ericles y de su estado democrático.

En el plano polltico rnantiene las r'agistratu*
ras y sut frrncionamientc. En definitiva, hay en los tira-
nos una crienLación hacÍa el estado que asegura el irooer
de la cru,lad y el bienestar ¡naterial de los cjuciaCancs

denti-o ce J"a polis. Los grandes cambios del sistema pL)*"

Iftico no lc¡s hicier-on los tirarros sino fue obra de ios
reform,:.clores, e llos prepararon e1 camino para e1 adr:eni-
mj-ento cie la democracia de la polis de Atenas,

La errolución de Ia polis prescindió de los
tirar:o: , 1a e.r j stocracia siempre consciente de la real i -

-Adaci se dtQ)(:uenta que para neutraLizar los desÓrr1e'ies

internr:'s ,lr':t¡e recúnocer los derechos del cÍud¿"c1anc, pues
,h
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el griegü siente horror al caos, y a la a,:.ar:quia donde
1os límites de los derechos se pierden igr,ialando aI mete-
co con el ciudadano, aI esclavo con el- hombre J"lbre , y
al que sabe con e1 ignorante. E1 clan de 1os Alcmeónidas
con Clí-stenes a 1a cabeza hacia eI año 510 A.C., no res-
tauraron eI gobi.erno aristocrático sino gu,r fundaron las
bases del régimen democrático. De esta alianza de aris*
tocracia y pueblo para la creaci6n del nuevo Estadc, sur-
girá toda la historia de Atenas en el siglo V expresada
en los derechos cj.udadanos y Ia libertad de sus habitan-
tes.

EI equilibrio puede ser caracterizaCo como una

aceptación por par:te del pueblo de los principios funda-
mentales de la aristocracia gue antes hemos anal"izado.
En efect«:, los cambios gue realíza CLístenes
neutralízar la base del poderfo de la nobleza, funclzrmen-

tada en los genos. Para eIIo crea diez tribus territo-
riales que sustituyen a las gentilicias, deja subsistir
Ias cé1ulas originales, pero reemplaza estos moldes tra-
dicional-es de la ciudad por dimensiones territorÍa1es,
cien en tota1, Ilamadas demos. Se pertence aI demos r)or
que se reslde en su territorio, no por derechc de alcur-
nia ni por privilegios: desde ahora s6lo hay en Atenas
ciudadanos.

En cuanto a las magistraturas, cada coleqio
tiene diez miembrosf uno por tribu. EI Senado o BuIé,
en lugar de 400 componentes, terrdrá 500 a razón de 50

por tribu. El ejército poseerá diez reginrientos, uno

por tribu. Creó una nueva magistratura, Ia estrategia,
integrada por dÍez individuos a razón de unidad por ca-
da tribun ellos serán 1os verdaderos jefes de guerra de

Ia ciuda.d j/ más tarde, sus jefes polfticos el cargo más

irnport-ante en el ordenamj-ento democrático. Para neütra-
lizar la posibilidad de que vuelva la tiranía, hace vo-
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t*r ia 1s: sobre el ;.: s i.r:ci; i snr, , cc.¡irde¡:a d d ie z añ,ils ae

e>:treñlmirti,t.¡ a ql.tÍ':'r+s l: A::;'',-ri:lea de 6.001) mrenrbrc's con*.

oene, co11 i:stc¡ ct pu,: -.,i; acÉpt. 1a te':rfa de los .ri,-.:ilies

de er.:;: el e,<cesl Ce pr:der L;(¡riCuce fatal¡nente a 1a i"riorls,
es decrr, a1 exüeso 7 abuso del poder 'i condena a riírllé:l
que por arabjcién sr:trt'e¡:asa los intereses de la uii:Cad.
Ei demos se acoqÉ: a lcs ¡rri.ncil-rios,:1e la aristocraLrla tre

evitar l-a desrnesura e hibr',rs, para eIIo toma el- cc1trc¡i
oel Esrain t ?ero siir .;jercerlo cirectarnente. En el fontio
eS la nableza a tra'vés de i a¡lL:t¡Ilt&dCI otorgado por .'Ltacl-óf¡,
o mediarrte e"L areó5:.-igo, la qile verdacieramente gc,b:e-L-i:.r,

el pueblo recüiioce i"a pre[rdracién polf tica de 1a ar ] rt'.j,*
cracia paia ei narldü, perc ell.os llevan el tinón l=,i es*
tado, poi ei sj-sterna cleccion¿rio y bajo su cont::;i.

Et denos acepta ser giuiado por los nobles 1,

brrsca as jmilar sus iaeales: 1a areté agonal al ser.¡rcic
de la ciudadu la medicia y la sofrosÍr¡e en e} ejercrcio
ae Ias prerrcgatirzas po) f ticas; reconoce inclttso iirii,lfcr*
tamente la supericrida<i de la cl"ase superior para e-L go-
hj.erno pero toma sus precarrciones para ser é1 quien oene-
;e el pcder, cautelandc los rlerechos civiles y polilicos"
e6; ti-ene fe en eI equilrhrio entre ios tntereses .le la
cll.iaC y 1c,s intereses itrdividuales , entre aristocr acia

:, pr,i€:bl0, entre accióIl ii aut;coni:rol .

El r,:amino trác,l.á Ja demccracia ha sido largc,
y Atenas h,i t"enidc .l,os hornbres adecuados en e1 mornerrto

qile lr:s i'rt:esi.taba, só1i.., ialta que la polis aoquiera coir-
c jeriia C.: slrs nuevos v-,rlores polfticos y de la ici¿:nt-if i-
entre estada y eiudada¡:o. Ese momento 11ega con 1as

g'uerr<is uéd icas, €s rlec j r , sü épica lucha contra el" im*
perialisrnr.r expansivo de las persas, en el año 490 A.C.
Scn ri.:masierli; conccirlos los hechos para resenarlos Ce

nu.{:\ii-, i* illle es significati.vo corresponde a} encrie¡:trc
de ric: c.ri(::ep,clones de vida diferentes. El griegc rfefen'*
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derá sus principios de }ibertad, de igr:aldad y amür enl.ra-
ñable a la polis que es todo para éI, Iuchará por si,i.s dio-
ses,' por su cultura, por el profundo humanismo que ell-a
valora; e1 destino es triunfar o morir ahogado por la b¿ir-
barie.

EI éxito de estas guerras conducj-do por Ia po-
lis de Atenas I consolidará en definitiva la grarrdeza y
plenitud de Ia ciudad. EIlas afirmaron eI sentimiento
comunitario de aristocracia y pueblc en defensa de 1o sd-
grado; Atenas ha tomado conciencia de sf misma y de su

poderfo que desplegará por eI mar Egeo aI crear todo un

imperio marftimo, de la justicia de su causa, de la supe*

rioridad de su régÍmen polftico. EI triunfo es sfmbolo
de areté, de excel.encia, ello significa que 1a organiza*
ción de Ia polis es justa. El pueblo, los tetos, los d*s*
posefdos han participado heróicamente en r.ftr..=, a

ellos corresponde 1a victoria naval de Salamlna (479 A.C");
pronto Ilegará la recompensa al otorgárseles todos lc:s

derechos ciudadanos.

E1 triunfo de Ia ciudad, más que a Ia ayr-rda

de los dioses se debe a Ia areté superior <1e Atenas, eI
réqimen democrátÍco queda justificado: Ia l-ibertad del
ciudadano Io ha conducido a luchar ¡nás allá de sus limi.-
taciones materiales. En las obras de Esquilo y Heródoto
los portadores de hibrys son los persas por su polftrca
expansi"va, agresiva y tirana; en e1 plano de los dioses
el1os son castigados, y eD eI plano humano, es el triur¡-
fo de Ia justicia y de Ia libertad. Esta areté que en

Ia época arcaica era privativa de la aristocracia desde

ahora lo será de 1as instituciones democráticas.

Atenas y la democracia han madurado con la
victo::ia sobre 1os persas, pero necesitan al irombre ade-
cuado que galvanice todo ese poder y proyecte a Ia ciu*
dad como maestra y paradigma de toda 1a Grecia, 1t, ccrii)
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siempre, lo ha enccntrado en l.a persona de Per¡cies.
E1 perfodo de gobierno del estadista es aprox:'-madanier:Le

cle 24 años, perfodo gue ccl:responde a1 augc cleinocrático,
despuÉs vendrán Ias Luchas con Esparta o guerra del Pelo-
poneso, acontecimiento que rtarcará el in-icio sin ret.orno
de Ia decadencia de la poi-is. La verdad es que erl el aI*
ma del hombre, como 1o vieron con claridad los Lrágicos
se dan en una misma realidarl la grandez,a y el egoÍsmo, ei
honor y eI abuso, Ia int,eligenr:ia y la ceqlrera. el sacri-
ficio y Ia despreocupacj.ón. Aquf radica el ¡:roblena de

todo sistema polftico, T.ograr la armonfa entre teoría y

práctÍca, eI mundo griego intent6 crear una concepción
polftica levantada sobre r:na cor¡cepción del horirbre.

Es evidente gue hay matices complejos, momentos de oesa *

z6n, fracasos en Ia puesta en práct-ica de la der'"ocl:acra,

es cierto también que hay desajustes ¡:rofundos eritre la
práctlca polftica y Ia teorla, 1o valioso y k: clue ciueria

de enseñanza para eI futuro es precisamenf-e hai:eric rrr-
tentado.

Analizaremos eI funcionamiento de Ia dentr.rcra-

;j.a en Io que al individuo y Ia polis respecta; p'ostertor'-
.nent.e, eI análisis teórico de sus principios y por últinro,
1a <lecadencia y factores que disociaron y enf rentaron en-
tre sÍ al individuo con el estado r y al ciudadano con 1a

polis.

Los principios sobre los cuales se consol:-da
i¿i dernocracia en e1 qobier:no de Perj-cles pueden reseñar-
se en algunos er:claves báslcos: Recoge Ia vie ja traclicÍórr
aristocrática para la cuai la areté o excelencia hurna¡"ia

es inseparable del éxito, 1, la transforma ell ulla decisiórr
polÍtica, esto es, ella esLará a1 servicÍo de Ia ciudad,
de la comunidad toda, de modo que e1 perfeccionaniiento
individual se obtiene cuando se sirve a la polis.
Se establece Ia isonomia c igualdad de dereciros para to-
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dos los ciudadanos, bastar á / iJara loclrarlos ser hi3o Ce

padres atenienses. Han oes.li:arecido los privilegios que

emergfan de los genos. Tode ate¡rÍense posee el derecho
de acceder a las magist::at-uras, a *üS cargos p*..,licos y

disfrutará de la total:-dacl de los clerechos civiles.
La igualdad va enlazada co¡l el prestigio, €s decir, eJ

esfuerzo personal de cada uno para hacerse merecedor i1

tales derechos.

Libertad en 1a v j,da púbJ ica y privadi., en la
gue cada uno vive según su placer sln menoscabar la li-
bertad de sus semejantes. El fundarnento de la democíc1Cia.

es pues la libertad, ta1 como Ar:isi:óteles la def ine:
"Consiste por una parte, €D el heclro de ser sucesiva.rrelrce

súbdito y gobernanter pues Ia noción popular de la ;usti-
cia consr'-ste en la igualdad de los derechos para t.o<los

numéricamente hablando y no seqún el r",aIor, ), si tal es

la noci6n de Ia justicia, 1¿r masa es necesariame¡rte sllbe-
rana: es }a decisión de la mayorla la que cuerila en úici-
mo término y Ia que es el derecl¡o. , " por otra pa::te, Ia
libertad consiste en que cada r:no es libre de vivir corno

Ie plazca" (Z). E1 marco en el cual se inserta toda no-
ci6n de libertad es Ia aceptaci6n de las decisiones tre

Ia mayorla y eI fespeto y comprensión de quienes disi.e¡;-
ten" Dirfamos que estos son los l1¡nites entre los cua-
les el hombre se juega Ia posibilroatl de ser espirrturl
y pollticamente libre.

Pero la libertad sólo se hace posible en eI
marco delas 1eyes. La ley es la '"'ol.untad del ¡'ueblo.
En la potis el ciudadano no ohedece a ningún otro honii:;.re,

ni está al servlcio de nadie, sólo obedece a la ley,
pues eIIa es un pacto que eI crudadano, en teoria, iia

contrafdo libremente con Ia ciudad.

S6crates al perrnÉrnecer siempre en ¡'ru€rlás de-

mostró que aceptaba voluntaria"nente el Í,mperio de la
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1.y, con ellr: se üornprornetió a si m:smo y nó porlia desc**.
nocerlas. El dice que debe L.odo a las leyes de la poJ. Í s,
eilas Lo engendraron, es decir, naciS de un nrat¡irnonÍo sarr -

cionado por 1a 1"y, r:llas 1o alimentaron y 1o educar<¡n"

Ilecordemos que desde 1a sociedad aristocrática que cantó
PÍndaro, Ias leyes mantienen un fondo religiosü que las
hace sagradas, y aún cuando las vie3as temistes fueron reeir*
plazadas por .l-as leyes escritas o nomoi para hacerse justas
y humanas, los dioses parecen estar vrqilantes para su to-
tal respeto. En pleno irnperio de la democracia Ia 1e..¡

conserva ese carácter terrible y misterioso que e1 vie_ro
Esquilo, conservador y tradicionalista tooavía deijerrie.

Volviendo a S6crates y a Ia defensa de la I ey

como pilar maestro del sistema, observamos que la lri-,erLaci
implica 1a posÍbilidad de participar en 1a cosa püI-,J-:.ca,

al partici.par, €s eI ciudadano c¡uien hace las 1e1,es, r)or

eso cuando obedece a la ley se obedece a sí mismo. ll,.)

hay verdadera libertad sin particip.ación en eI estau¡ l/

en Ia generación de las instituciones; como Ia lei, es cl"

resultado de una libre votación el polités se cornpr,tmete

a obedecerla, hasta más allá de su propia r¡rda. Esto srg-.
: r'.f ica que Ia Iibertad polf tica implica una discipirna
espiritual, una sóIida formación mora1, un autoeontrol
consciente y normas de cc¡nducta y acci6n que se ajuster'r
a Ia voluntad de 1a ley libremente consentida.

Pericles comprendió de j.nmediato 1o t1r-:e srrl)r *

fica La ley como el basarnento más sólido de l"a denocra-
cia y no Ia dejó entregada aI libre juego nr de ias pe-
siones ni de las ambiciones. Para evitarlo rnst.itul,ó Ia
Ilamada graphé paranomoon, especie de paternidad respon-
sable de Ia Ie\,. En efecto durante un año el autor oe

Lr.na le'i se resporlsabilizaba de 1os resultados oe moCo ,:lue

si resultaba ofensiva a los intereses de la ciud¿;d, si-l

autor era castigado. Sabia medj-da que coritroló e1 exce*-
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so legislativo y enseñ6 a los ciudadanos hacer justo uso
de un instrumento polltico en beneficio del estado y no

individual o de grupos oligárquicos. para hacer reainie¡r*
te efectivo eI funcionamj.ento de 1as instituciones, de

manera que todos participarán activamente en las grandes
decisiones de Ia ciudad, Pericles estableci6 una especie
de dieta o mistoi con la que pagaban a los pobres la a-
sistenc j-a a las sesiones de Ia asambl.ea, la BuIé :, le
Heliaia o tribunales de justicia. De este modo los L--am-

pesinos, artesanos, pescadores y tetos en general , r-;cclian

ejercer sus derechos polfticos sabiendo que el Estaoo reefii-
bolsaba el tiempo perdido. De este modo se asegurai:a una

real participación de toda Ia ciudadanfa en el ejercicio
de sus derechos, la igualdad del polités está de ese modo

asegurada. Junto a la participación directa en 1a cúsa
pública, eI estadista se preocupó por eI nj-vel espi-ritr:al
y placentero de sus gobernados, para ello se preocup$ de
juegos,l.fiestas, edificios suntuosos, estimuló ei amür a

la k,elleza, representaciones de las tragedj-as, corneüs,
etc.

La igualdad y Ia justicia refuerzan el hurr:ar¡rs-

ro griego, las actividades de recreacj.ón espiritual sus-
tentan eI orgullo del ciudadano por su polis, confornian*
do un todo armónico, donde eI hombre se realiza ccnlo to*
talÍdad y logra conciencia de su valer.

La democracia de Pericles constituye en 1c

esencial, u[ intento por dar al pueblo Io que ant.es era
privilegio s61o de los nobles. En definitiva bajo el ré-
gimen democrático, la ciudad funciona como una unidad en

1a que el cÍudadano acepta su lugar en el orden estal:1e-
cido.

He aquf reseñado el momento histórico fundamen*

tal en gue Ia cludad se identifica con las insLitucrones
democráticas y tiene al frente un gobernante c1e excepcÍc-
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tado con\¡ertido en 1a patria de tc;r-li:s los ciudad¿:r¡r:s ¡l"r-Il

distinción de clases, mecliante la iqu.:1rl;id civii , !,t.,i ít: *

ca y econ6mica. Pero el sélido eoi.f i,:io d*tnocrái icr,r {.5*

condfa las fisuras que harfan effm*ir¿l sll duraciñrr. {:cmcn-*

zadas las guerras de1 l-reloponesc 1, clesaparecid<-' Fe-rici.:s,
Ia ciudad de Atenas y Grecia entra:-dri en una aüi,i1,ei'ac1a

decadencia, crisis de La cual ¡amás pc.:drán sai: r. . i:li ::é"-

gimen democráti.co exigía Lrna frermafi(::nte ecit:caciólr \:I)

problemas que se deh¡atÍan en la ec-i-e:;i¿, la uitrci.

norma de toda situaci6n conf lictiva, el.la es a'-t'¡-

id.eal, [n culto; para el ciudarlano citi l]na ra'¿Ór.

y de morir. De súbito aquella Aten¿s que haL;ia

delo y maestrfa de todas las polis, 5€ deqraoa y

que se 1e ponga en duda, €fl su régilnüfi 1r en sLi:"j

CiOneS. Añádase a ellc¡ la Cgnmoclón de la qual:"i;; (i,.\i (i¿r')

J-

brante la fe patriótica y Ia seEurii;'d mc".rral v r¡iat-e¡i¿-l

EI lndivÍduo, el ciudadano empleze a ralrar c.:r, .'-j.ejptic.l 5..

mo su realidad polftica y su mundo crrcund.rnt-e.

En el plano frlosófico 1.c¡s sofistas ti1ll Il=r:hc

surgir el esplritu crftico que lo cr"i*§tiona til:l ' )' *'cdt;

lo pone en duda; ellos enseñaban a abogar', o árr:Itz,át t
pesar e1 pro y eI contra, eran téc:trj.cos c1e 1a crlaléc:tti:¿r,

virtuosos del arte de persuadir. Esta actitud fiace ii¡u.t:
de 1os fundarnentos racionales de las rnstitucit¡,¡es ¡-,oJ l-
ticas, S€ busCa entender su naturaieza y la cúi,:-Or3d:i;i¿r

con 1a capacidad racj-onal del liotnl,;:'e¿ c:üinc r'ÉsuiEacü írq-

esto aparcce un individualismo fexaz, cclr¿traric, aL s¿:nt-r -

do comunitario de Ia polis. Además se abre fici§:: ie ldee

que las leyes sóIo sirl"/en para pr"(jteqe:: a ics dábj-ius,
en detrimento de los más fuertes, por Lo tanlc ll .jue r-ie-

berfa imponerse es la ley del más;:.lt*::rt.e y ne'lor'íii:'t-r:do.

De este modo se rompe la arril;illia entr* i'-:.:; i I -

bertades personales y el servicio a ia cruflad, it:::ü*
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ahora el ciuriadanc se ecluca para sf mismo rro para servrr
a la po1is, la identidad ciudadano*poiis se disocia plan-
teando el Jllema o me Cejo absorber por la cir.rdad r: me de-
fiendo contr¿r elia. En el caso de Atenas los partidos
tradicionales se hacen irreconciliabies: arrstocracr.a \.,

democracia.

Paralelo al conflicto de partjcics se produce
eI conflicto de ideas. En e1 plano ideológico no se tra-
ta ya del destino de Atenas sino de ia ciuciad como expre-
sión uni-versal, no se trata del ciudadano sino de] homk¡re

en su dimensió¡r genérica; no de las leyes sino de ios prrn-
cipios. Lanzado por estos derroteros, el homi:re 11e.Ja a

un individualismo egof sta y exclulzE¡¿s, 1¡a no se reconoce
a la ley como fundamento de Ia ciuoad sino ia fuerza como

lo expresábamos antes. El GorEras de Platón es e1 Li asml *

sor de estas rdeas a través de Calrcles c-'ont::adictor de

S6crates: "Es Ia ntulti.tird, son los hombres débi1es Ios
autores de I as 1-eyes , y las establ. ecen para el I os , s in
tener en cuenta srno su propio interés. La naturaLeza
Cemuestra que el fuerte tiene el clerecho a gozar de merr)*

res ventajas"(J). Conceptos como estos demuelen la c-rudai )'

1a democracia. Era necesaria una reacción, una reforma
a esta i.nvasión de ideas destructol:as de la ci.^Ldacl"

Sócrates y Platón se constituyen en los salrzadores de l¿i

poli.s. La razón fue utilizada por ellos para buscar va*
Iores absolr¡tos en los cuales fundar la vida pública 1'

privada de la polis. Sócrates para educar a ia juventud
combatió a los sof i st-as con sus propras at'üias r ilosóf ica s ,

acabando por ser la victinta incomprendida. Enseña a los
jóvenes que los bienes materiales no conclucen a la feli-
cidad, pues ros verdaderos bienes 1os posee cada hombre

en sl mismo, ellos son los bie¡tes morales )' para encon-

trarlos ha1, sn sólo camino, la virtud, Sé1o practicandcr
la virtucr eI honbre logra la propia y auténtica libertad.
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Reco.rdemos el Critón de Plat.ón y l-a apas:cna¡la
defensa que hace S6crates de 1as le.¿es Ce 1a cir-rdad.

"Nosotras (las leyes) te hemos enqer:oraCo,
criado y educado y hecho partfci¡:e,ie tcdas 1as cosas (:a*
paces de benef iciarte a tí y a todos los ctrcs ciuoadanos,.
no obstante, declarainos que queda en libertaj cualcuiera
de Ios atenienses, de mrlrlo que tras ccmpenetra j*.= .- en eI
examen - y enterarse de toeos lcs ¿¿suntos :e- =g:-:- :' de

nosotras las leyes, €o caso de que r1c Ie ;;i':t=::s ; -elia
tomar lo que le pertenece y rnarcharse a i.o:::: -_,-=:;.
Entonces, si algurro de ustedes qr.riere enl,:cr::, '-: - . -e rr!
le gustamos nosotras y el Estado, incl-uso s: -: --.:= r.-e-
jarse hacie eI. extran jero, pi-rede tomar sus c: s:s '' -:.arclrai'-
se adonde Ie pl-azca. Eso sl: aquel de ustei:: -l-:¿ :eirma-
nezüa, tr"as uer eI modo en gl:e irnpartinios _'-s---:-= - =n
gue adminÍstramos todas 1as cosas del Escac- , := r.= -t..¿
ha convenido con nosotras * af irmamos - ha;¿i- -=s ---sas
que nosotras ordenamos. Si éste, elLonces r.. :)i e j:,le 

,

sostene¡nos que es culpable triplemente: prrrterc, -:--r.-lue
somos sus progenitores y no nos obedece; en se;u::io lugar,
;orgue habiendo convenido en persuadirnos cuanic ::.-iside-
'ara que no obramos bien, no nos persuade ni llcs l¡edece"-

"Sócrates, tenemos abundantes oruebas ,l= rlr.i€

nosotras y el Estado te ayudanos. Pues, a dr:ere::,:ia de

todos los demás atenienses, no habrias pernaneci'fc siem-
pIr: €n éL, Si no te gustara especialmente, ya 1-re -anás

te has alejado de la ciudad para asistir a un especcácu-
1o, excepto una vez que fuiste al Istmo". "Hasta ta1
punto nos has preferido y has conr,¡enido ser ciudadano
de acuerdo con nosotras, eü€ incluso has tenido hijos
en el-la, por ser de tu agirado el Estado. Más aún: <iuran*'

t-e el proceso, si hubieras guerido, se te habría poordo

condenar a1 exl-lio, de modo que 1o .jue intentas ahora
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contra Ia voluntad del Estado, 1o habrfas hecho con

voluntad. Pero en aquel momento, t€ jactaste de no

darte si se te forzaba a morir, si.no eu€, segün tus
bras, preferfas Ia muerte aI exilio" (4).

SU

enfa-
pala-

Es e1 respeto a las leyes y af Estado, ulla vez

que se han aceptado libremente, más allá de la propia vi-
da.

Antes de poner término a este análisis es im-
portante algunas reflexiones sobre eI tema. Es remarca-
ble el carácter dialógico de Ia polis, esto es que la
ciudad implica diálogo permanente, es decir, intercambio
de idea, argumentos, opiniones, confrontaciones. Tan im-
portante es este marco de libertad para el grieEo, !{ue

las obras de Esquilo, SófocIes, Eurlpides son precisamen*

te diá1o9os, 1o mismo que la oratorla judicial; sin olvi-
dar Ia maestrfa con que Tucidides utiliza el dÍáloqc en

su obra históri-ca, ni la filosofía a partir de Sócrates
con quien er diálogo y la arguntent*ción adquie'en gran

significaci6n, igual en Plat6n, discÍpulo de1 pritnero
quien escribe sus obras filosóficas en forma dialogal.

La idea de libertad colrra una real relevancia
en todos lcs actos cotidianos det polités, ello está ma-

gistralmente graficado en las Suplicantes de Eurfpides,
aI preguntar e1 mensajero en Ia reunión de Ia asamblea

"¿Quién tiene un consejo útil que dar a 1a ciudad y de-
sea darlo a conocer?, Teseo responde. TaI es Ia liber-
tad. Cada cual puede salir a la Lr¡z púb1ica o, si le
place callarse. ¿Hay algo me3or acaso para una ciudad?
( 5) . Asl tan simplemente, concebÍa eI ciudadano su rela-
ción con el estado y con las leyes y con eI marco de sus

derechos.

¿.Cuáles eran esos derechc-,s? Fuera del r¡oto,

Ios cÍudadanos tenían otros derechos como eI de la pro-
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piedad matei: ia1 de i;"1ú mi Siilc ; b¿ i, r= c:or', tlae:: -1. ii:i. t:rircrlt€

matrimon j"o 1ega1 i;úri üt:ra .-;ir-rclüriñiro o ritiCadan,-', derech<-,

a partici¡:ar en Ias a.ct-rv":...a,ies ,:::lcr.,ra"l-es úe i a poiis,
derecho ¡ eleg:-r rnaür str r¿.ius r, iri^:-E'pús 1e.lis1et ivcs, a

partic-rpar direc{:a¡¡ei-¡ie sn Éi. i1l.ra-:at{: :¡.rCir.i:;i l,', soLrj"e

toCo participación en 1;:s i.ri.r€ns 1;Eillativas, tant-o en

Ia presentaci6n de pI:üY*i:t{,'s ije i el.r i:i,!fitc el1 .l-a apf cllirción
de elIos.

Asl, sSLc; enter'C ierrc . l"á u:,;.:ensi.6n gurl el iir,.,nr*

bre tiene en su pol1s pociemos cr:rt¡:render la fritj.rna reia--
ci6n que i5e da entrc cl.Lida'Jar¿c y cri:3:d, para -l'¡s .¡t,:¡1 l€ll -'

ses Ia pollt-jca era'üi1 lnedio iiü t¡n ber¡efi-cio c ttu f":.:; cI*

sí misno, eI cíuehact:r politico era siernpre ei cerlr :lei dfa
entrefnezcia,io con chieiüesj¡ aiusr,;nes saÍ-Írrcas, =], -' ccriia)

naLural en 1a existenr:ia ccit:.:iiarra. lisro expl jca l: ccn-
tinuidad de1 sistema a ic j-¿;;:go de uri tiempo proi ,r)!Jad*,

porque estaba sostenido t)ür ttna gl:an respúnsa.l:,:l j.Cao lio*
Iftica que ,i.icanzaba a tcdos,

Y entonces ¿pür gué todc se desplomó en can

t.rreve tiempr:? Quizás por ei evidente divorcic ent::e el
ideal te6rico y la realiCad ¡;i:áctica" Nc dr:j,: ce sel" de*
ciclsr que pese a los esfu.erzcs de l¿s f iidsr-¡fcrs "J,:!' s,r1-
\,/ar Ia ciudad, eilos se notrrieron i-irl el plan<; teóricc,
tanto, gü€ muchas rie las gralldcs apürt-aciones dei pellsá*

miento democrático, están ausentes del- escado ¡-;J aLÓnico.

E1 siglo Ir/ rnarca el perÍodo hi*etórico de l.a iieses¡:,eraII:l,a

y ia i:árdida de la fe en ia polis. f,t ciu,-laCa-:c's* sien*
te perdidr: sin los sopcrtes polfticus y esi:,i:::--':ttales que

eI régimen polftj.co derrtcráLico le habfa dark¡.

Antes hsnos expresadi: comü Ia edur::ciórr dc los
sofj"stas dada por indi',,iCtlos que nc pertenecian ni :ie

identif icaban con ia ciudad fiie el disposr'".Ívr"¡ cies i-l:ucl-ür

de 1a pclis. E1 u t: ier¡D r:l ási;¡ t-:rr:1 ; i.rrrJ' tezfn aÉ ser
que L¡ identif icaha con lo ri.i* saEradc de la ci''idad, c.lárr-
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do ésta desapareció, pasó a ser un hombre igua_i aI hombre
moderno, perdido en la multitud, sin persona"lidad n.i orgu-
11o ciudadarro, sólo un engranaje más dentro de r::a estruc-
tura polltica que Io sobrepasó.

No obstante, Ia historia de Grecia y especffi-
camente de Atenas, seguirá teniendo interés manifiesto a

través del acontecer humano por los aportes permanentes
que eIIa supo crear: espfritu agonal, afirmación de la
personalidad, ansias de embellecer la vida, necesidad de

un soporte divino, libertad espiritual y polftica, auto-
control y templanza interior; y cre4ciói de lln estado a Ia
medida de 1o humano. Todos ellos, valores de siempre mien-
tras el hombre exista.

En definitiva, mirar hacia el mundc atenrense
grÍego, oo es buscar perfecci6n, porque ella no es conce-
bible en el plano humano, €s sóIo intentar rescatar para
eI hombre de hoy, los conceptos de libertad y de derechos
ciudadanos que alguna vez se dieron casi con plenitrrd.

UNTI¡ERSIDAD DE PI,AYA AI{CI'J.¡r
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Y GEO(;itriI'leAS ñ() ?, '-.,ñú 1985

LA LIBHRT]IiD EN Ei, MUNDO MEDj T:\,,AL.

LAS LIB§H,TAT}H§ T] ]:U$ADANAS.

JI,!L1C BftÜLL CARI,f¡I.

Con ia cafCa dej, lmper:l-c Romano se .,-.-.t-.id un

perfCIdo ,ae dif lcil r:escripci6n. Sin enüargo, cie 1a mj-se-

ria y del Lerrcr de esa ép0ca, que es importaiiie cur:iLrci':"-

der, surgen ciertas act"ituCes que üperán "u¡"ta Ée i:s r:':ás

profundas transfcrmac:l.ortes qlis ha cotrot:ido Ia nltIrlan:-ciad"

(1) : la strperaci6n de ia escl-avitud antiqua.

Luego, a partir del sigl.o xI cuandc las c:.u*

dades de Occislente despiertan a una nueva vrda, uno o= los
a:pectos "más sensacionales 1r más importantes"(2) de est'a

e.¡oluci6n es Ia conquista de 1a libertad por amplios es-
tratüs sociales.

Estos fenómenos saltan a Ia vista por s.l tras-
cendencj-a y su amplitud, pero su análjsis es complejo. Lá

obscuriclad de las situacj,ones de partida, la imprecisión
y variedad 'iel vocal:u1ario, Ias dif erencias reqi.onales,
la falta de sincronismo de estas transfo::inaciones en e1

mundo medieval .., hacen drffci"l- la tarea de trazar las
grandes llneas de esta evolución. A primera vista puede

parecer contracllctorio el sentido de estas transformacio-
nes en el. mundo medieval eüe, en su es[ructura fundanlentalo
se divj-oe en h,:sii:rer libres y no*libres. Es que la iCea

de lihertad no corresponde a l-a plena y completa itrdepen*
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dencia con que nosotros e¡rtendemos ese término;
de libertad se encuadra en un contexto diverso,
en su evoluci6n jurfdica, socLa1 y psicol6gica
hacia el senticlo moderno de la palabra.

ia nocién
aún cuand,:

se orrente

Els nuestro planteamiento que el concepto de

Iibertad al extenderse en e1 mundo medieval cambia su coí:.-

tenido, pierde e1 prestigio de que estaba investrdo Ce épo-

cas precedentes. Descubrir y analizar eI carácter pecul l.ar
de la libertad medieval es e1 objetivo que hernos intentaoo
alcanzar en este trabajo.

I. * En el mundo greco-romano se encontraban
en to<las partes los "servi", esclavos (3); habfa que ser
muy pobre para no tener por 1o menos uno. No es que la
mano de obra esclava tuviera eI monopolio de toda la actj-
vidadi muchos artesanos eran de condición libre; muchos

campos eran cultivados por pequeños propietarios y arren*
datarios que jamás habían sido propiedad del amoi sin em-

bargo, no es menos cierto que ni la vida material de las
s*ciedades greco-rorTrdrrá, Di Ia misma civilización pueden

ser concebidas sin el aporte del trabajo esclavo.

En Ia epoca de las invasiones y en 1os tiem-
pos de los reinos romano-bárbaros, habla en Europa esclavos
en mayor número que en los tiempos de1 Imperio. Las cara*
vanas de los que practicaban Ia trata circulaban de un

pafs a otro; aún más en Ia balanza comercial eurr.rpea, e1

ganado humano era uno de los principales productos de ex'*

portac j-ón.

Pero, a partir del siglo IX, slntomas mul:/

claros testir¡.onian que la esclavitud estaba lejos de ocu-
par en las sociedades europeas el lugar que había r:cupado

antes. Para ccnprender estos sfnLomas es necesario esfor-
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zarse püi: traaar los r.":rrtioios qu"e

utilizaci6n económica 'lr "!-a nanc)

h¿;il¡ian protiur.. ).üt; eri I a

übra esclava.
5e

c1e

Dos méttcii:;: üe I',resititai:¡an al amo deseosr: de

sacar prrrtido de ia fuc:irzó. viva qu€: ia 1ey ponia a su en-

tera disposici6n.

Et más sjinl:.i.<i ccnsistfa e¡r mantener al h:rnJ:re

cofno urr animal doméstico. Si¡i ernbargo, el esclavo pocrla

ser tamirién un "servus cJsiiLu:;"; ei amo le deiaba la res-
ponsabil-idad cle mantenerse por sf mismo, y le s¡jr;ía, ba*

jo diversas forinas, üna pai:te de su tiem¡:o y de ios;'roduc*
tos de su activrdad. i'Lle precrsamente este segutrdo nrét-odÚ

que a partÍr de los ülti"mos sigios <lel Imperio se drl¡i-rdió
cada vez más.

Las co:{lsi,;*'raciones que habÍan inducric¡ a los

poseedores de esclavos n ¡;referir ef sistema tndirectc,
más práctico, son anáIogas ell todas las sociedades que irali

hecho uso de1 trabajo esciavo; el esclavo es un pésimo tra-
bajador, €s un capital esencialmente perecible, de re¡rj1-
m;lento muy hajo...

El hecho es que se recurrió aI "servus casatus"

al- esclavo arraigado ün el campo, 9u€ tenía su casa, QU€

vivfa con su familia urás ol'Eailizada, Qu€ traba jaba melor

y que podla tener una rlescenderrcia con mayor seguridad.

Teniendo que pagar lgs t¡ibutos de buena o mala gana, .ie

su propio e§fuerzo depende ei ol:tener excedentes, de los

cuales derj-va su posibiiidad de vicla'

Ciert¿rnente en cuanto a su condición personal

segula siendo ijn esclavü; Sin embargo,rsu situaciÓn de a*

rraigo á la tierra lc permitia su conducci6n y esto, erl

la prártica, diferfa muci'lu de la situaci§n que evoca el
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términc esclavitud. En efecto, etrtregaba al amo sÓlo ulla

parte de los productüs de su actividadi aún e:"1 er caso que

las prest,aciones personales f,ueses ilj-mitadas, el amü de-

bfa dejarle Ia posibilidad de vivir y pagar lcs tributos.
Ya no vi"vla todo el dfa a las órdenes de ot::o honii¡re i te*
nla su casa, dirigía é1 masmo el cullivo de los campcs; ]'
si además tenfa resistencia e inrciativarpodfa alimenLarse
me jor 1¡ eventualmente vender sus prc.rductos.

Pero hay algo más. No sÓlo el qéirero de '¡ic1a

de muchos esclavos era distinto del tipo antigüb, sinL; tam-

bién su nú.mero empezó a disminuir con rapidez. Se pue,3e:

afirmar con certeza que los hombres que cultivai"'an 1as tie-
rras, origj-nariamente esclavos, eran hacia el siglo IX

libert!¡.q. (4) . Es muy compleja Ia reglament.acÍón lurídr,:a
de la liberación de los esclavos. Las formas varian de ul-i

pafs a otro; presentan clj-versidades aútr en el á¡ibÍto de ca-

da uno de ellos, porque sobre las sociedades de l-a época

pesaba Ia herenci-a de mültipIes pasaCos jurÍdic;; (Derechos

romano, germano, canónico) . Dejando de lado los detalles
de los procedimj-entos jurfdicos, si nos detenemos en las
consecuenci"as concretas de la manumisiónr v€ños que los
drVeISoS tipos se pueden agrupar en dos: la "manumissio

sine Obsequior y 1a "manumissio cum obsequio" (5) Podía

*uceder que e1 alto, en el aCtO de iracer de su esclavo un

hombre libre, 10 desligara para siempre de toda oi:ligaci6n
hacia é1, Le abrfa asl, como dicen algunas actas, "los
cuatro camillos del mundo". Era ésta la "@rumis§LÜ sirie

obsegui.c,'; era rara: ni Ia tradición romana n1 Ia gerrnana

1e eran favorables.

Lo más común era que Ia liberación lc nlaut'u*

viera en una situación juridica de i¡lferioridai y al firis-

ÍlO tiempo vrnculadO al aÍto. El "Obsequium" no ccllsrstió
s6lo e:l un genérico deber de obediencia, más ú Ilrenos va*

r



goi sino que signifjcalra,;h:-Li9-ar:ir:nes precisas, esr)i ;ii'rca.-
das por e1 nlismo aüEri) de llberacrsn, como por eierrir¡lo Lin

impuesto anual en espec:Li: o en dlr¡ero. Y como el es^:lavo
riberadc: estaba ari:aiqarlo iesd¿ r.iempo a Ia tierra (servus
casatus)2 en su nueva condición libre segufa sujetc rnuy es-
trechamente al dueño cc l-a tierra,

Los amcs h¿bÍan sabido ."¡alorar Ias ','errtajas
que la i ibertad, conceili.cla pür su i.rr j-c j.ativa, Les reserva --

ba sea en relacidn a 1as rent-.as niateriales conio eri reiacrór:
a la influencia social. Condicrón de poder y ie prestiq:i,
era poder agrupar en torr¡o de sí urragtran numero de ilel)eti.*
dientes que no fuesen esclavos, si.no homl¡res ltr-rres utrii*
zables como mano de obra servil. No debe maravillarnos,
entcnces, si Ia rnanumisión de escl.avos fue ta¡, rápica.
La esclavitud era de este modo semejant.e a un reci'¡rler'itc
que continuamente se vaciaba erl su parte alta; evioenrerrierr*
te estas pérdidas erari compensadas por e1 aume¡ito €tr la ba-
se de una población servil.

Si los logros obtenidos por los esclavos r)ir-.

rlieran hacernos creer en cierto proql:eso, para ccnvencer-
nüs de que no es asf basta observar Ia suerte de los hom-

bres libres. Exceptuando la clase dominante y una clase
rnedia cada vez más exigua, Ios libres fueron descen,irenoo
poco a poco hasta gue se encont.rarcn en condiciórr de iilualrl¿
con eI "servus casatus" (6).

1:'

Cuando eI lmperio tuvo que exigir sacrificios
siempre mayores, en iuipuestos y prestaciones Derscnales,
aplicó a las comun:i.dades rurales, a las corpol:aciones de

oficios y a otras agrupaciones eI principio de Í3spcr:sábl*
Iidao sclidaria: Ios so1.¿entes deblan pagar po, ios insi:l-
ventes. i'-,irfellos que no querian lievar eI fardo s.i-rré sus

horr.rbros, tenfan 1a oosii:ilidad cie "encomendarse" a r¿r.r p*
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deroso, €s decir, subordinar su l"ibertad - 1a irrena prop:.e-
dad de los bienes y el clerecho de trabajar para otra perso-
na gue no fuera é1 - con el objeto de que é1 asumiera sus

responsabilidades. La Edad bárbara continuó esta evolucj-6n.
Y paulatinamente se perdió hasta e1 recuerdo de la antigua
libertad; las comunidades rurales y las corporaciones de

oficios se convirtieron en simples eq..rlpos de siervos y

las leyes castigaron como sed.iciosas Ias raras tentativas
de los libres para poner coto a la arrogancia de los s€*
ñores.

Llegados al final de Ia primera parte de r)ues*

tro análisj.s, podemos concluir que ha ido desapareciendo
la esclavitudo pero ha surgido en cambio la servidumbre:
un pueblo de humi.ldes más nun:eroso: en su seno se h.:bfan

fundido grupos humanos de procedencia diversa,¡ la mavcrla
de los antiguos esclavos y poco a poco los hombres lii:res
de las capas inferiores de Ia sociedad"

En eI siglo X, un hecho lingülstico, nos se*
ñala eI fin de1 largo proceso por eI cual la esclavitud

"e habla convertido en algo excepcional. Se va adr:ptando
gra,lualmente el término t'sc1avus" para designar al hombre

desprovisto de derechos en lugar de "servus", esa r¡ieja
palabra que Ios diccionarios (y con razón cuando se trata
de textos clásicos) se traduce con Ia palabra "esclavo".
Por su parte 1as lenguas vulgares hablan de "serf", el
francés; de "servo", e1 italiano... Ya no 'se arJtnitia que

pudiera ser reducido a la condición de bestia a un cris-
tiano, sino solamente a un eslavo (de allí "sclavus") o

bien otra clase de infiel.

Otro hecho lingülstico: la desaparrción del
término 'rcolono" subraya otro cambj-o masivo que se habia
producido aI misrno tiempo que la emancipación de los es-
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clax/os. DesCe entcnr-'ar; l:¡s pequeños terratenienies .:or-es
(ncolonos"l rebaiados Cr: cateqorf.a se les l1ana sier..ros.
"Serr¡us" shora signif:-ci r-1n nuer,./o gr¡r.po humanc ?r¡e escaDa

lejos de poseer una unidacl jurf iica¡ sin embargo, .enia
una caracterÍstica adr¡er'tida con qran claridac : s icn:-f ica-
ba la situaci6n de los iri:l¡:bres calificados conc l:bres.

Lc que habia cambiado era el conteniic :e Ia
noci6n de libertad, de mi-,'rio gue una masa de ;cinbre*" trc¡ro

los colonos y 1os 1i.L:ertr:s, que en épocas prece:=:::s pa-
saban por libres, velan su condici6n considera:: :?=. ser -.

vil . Tanto los colonog {;ümo los 1 ibertos " con ::i : .;a: i6n
de obediencia" ("cum ohsequÍo") estaban ligacc-. a -: senc.,i-

y al suelo que cultivaban; unos y otros estabar obll:acios
a ciertas prestaciones personales. EI proces,l := exten-
sión de 1a noción de "ser'¿idumbre" se cumpliS sr-:'i ,i.l€ se

tuviera clara concienci¡ Ce ello (7) . Sin ernbar--:, el
siervo, colocado en un est:ado de dependencia estre;1a, no

tenla nada de esclavo; nú presentaba las carac-,er':s--;.cas
jurfdicas del esclavo, eñ cuanto podla poseer ia :'erra,
dl,nar, vender, heredar.. - ), servir en eI ejérclto. lampo-

r:o desde el punto de vista económico presentaba ias carac*
t*rfsticas del esclavoi sr: fuerza de traba jo nc :er+,enecia
a ningún amoi indudablenente, los siervos debfan ai señor
giran parte de su tiempo y I as exigenc j-as del señor l:odf.an

ser ocasionalmente temii:1"cs... Sin embargo, mientras el
esclavo habla sido como el buey en el establo, continua-
rirente a las 6rdenes del patr6n, eI siervo, €D cai;i31c, atin

sujeto a prestaciones personales, era un trabajador que,

cr:mplida su tarea en cie::tos dfas, s€ iba luego a su casa"

II.- Mientr¿s e1 mund^o medieval, clrtr-e Ia
mitad del siglo IX y Xrera sacudido hasta sus cimientos
por nuevas invasiones; mÍentras se acercaba Ia fatffica
f eche del añc mil . r . Iirur.ef:osas voces proclaman qi.¡e est,§
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(8) .naciendo una

Ninguna regidtr era j.nmune a1 saqueo, aI rncen-
dio y a la matanza. E1 terroy-"de esas invasiorres deben ha-
ber creado una nueva comunidad de intereses entre e} señor
feudal y sus sÍervos (9) 

"

La necesidad tretermind eI redescubrinrient<¡
importante - de Ia ciudad. rJila aldea encaramada en Lina

roca inexpugnable o clefendir:i* por una empalizada o ,'ina rTiu*

ralIa, podfa ser defendrda aún pr:r la gente relali,¡a¡neute
inerme de los campos.

Este descubr:l.rniento prob6 ser un arma de Co-

ble filo. Ya que Ia muralla protegfa con más éxito que

Ia guarnici6n feudal, ano podla acaso proteger tarnbién de

1as usurpaciones de los señores ávidos y arrogantes?

Gracias a Ia rnuralia, cualquj.er ald:a se coir*
vertla en plazafuerte;la vida en el campo abierto, aún aI
amparo de un castillo, pasaba a ser menos atrayente que

detrás de la cinta urbana. Las empalizadas o los muros

resultaban una inversión barata en pago de la sequridad
colectiva de Ia vida y de Ia propiedad, de Ia regularidad
del trabajo y de1 comercio.. " en f in, de 1a paz. It{ientras
el dominio rural no habla logrado inspirar a l-a masa de

sj-ervos que vi.vlan en su seno otra cosa que el sentimiento
de 1a opresiórr de la que eran vlctima, mieritras que el cas-
tillo, aunque les ofreciese en ci"ertos casos refugio y

protección, no proyectaba sc¡br:e ellos sino una sombra de-
testadat Ia ciudad era vista, en cambi.o, como una "Iiber-
tas" como un territorÍo liberado, como un espacio jurldi-
camente protegido.

La ciudad se transforma en algr: que 1,:s seño-
res detestan; se basaba en un ¡:rincipio que hacfa Letib1-ar
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eI mu¡icro feudal . EL eleinenLc revolucionar:_r.¡ Ér) el ..)rr(len

del movimiento urbano estaba en que e1 vfl,culo, que liqaba
a los hombres de la comunldad urbana enE,re sf , er-a, a dife*
rencia del que ligaba a un j-nf erj.or con uit sLtpertor, un

vlnculo igualitario. Hasta entorices habian existido hom-

bres en dependencia 3erdrquica; ailora nacf.a un "ser cclec-
t:-vo" (10) , fornrado por iguales, capa z de i.igrúr sus f :.nes

con más resolución y eficacia que rrr4uel1a ccler--r..1-..¡1dá..i, r'l-
ca en tradiciones pero inorgánica, que trai:Í.a srdo l.a "c:-vi*
tas" antig'ua.

Los burgueses, - asÍ se llamarr -i.os hai;rLlnr-es
de1 cenEro urbano - en un princ:-pio Lrui{-lren i"a exer:;idn,le
impuestos gue no les reportan ningún pro\ieciio; no ssr,árr

dispuestos a obedecer a unas }eyes í{ue no tómen 3ii c'-:e;¡La

sus intereses; no quieren participar er1 guerras .iue !ara*
Iizan el comercio y der¡astan su territr-¡rir;,. .

Los burgueses reivindican la 1:.bertatr j: in,.)-

vimiento: gue las mercancÍas circulen si¡r Éstar sometiCas
e lmpuestos onerosos; que ]os comerciantes eni-ren -l' sa1<¡an

sin trabas; que los que quieren establecerse cñ -a e ruclacl

y er:rriquecerla con su capital, con su intelrgencj,a o con

su mano de obra, puedan hacerlo sin que se vean ol:scac'u.Ir-
zados por los vfnculos de la servidumbre. lln surirá, r1
principio só1o se trató de reivindicacionr:s cioncretas, mo-

destas. Ya peleando, yd negociando, las ciuCaoes ganarori
libertades : el derecho de niantener urr nier:üado, e ¿ ie¡:echr.¡

de estar sujeto a una ley especial, e1 de'rectro Ce ac'.lnar

monedas, el derecho de que sus habitantes fueran ;uzgacir-.rs

en las cr:rtes de justicia locales, el derecho ie portar
armas en defensa propia... (f1).

Cada ciudad ha teniclo su hist-oria. iie una a

otra varlan los episodios y las re j,vindicaciones; asf co*
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mo las autoridades que habfal, Ce ser conbatrdas. L) la du*

ración de Ia lucha, o finalmente, el alcance exacto del
éxito. Por otra parter una vez conseguido éste, una ciu-
dad 1o exptotará de un modo más o menos provechoso segrf.n

1as ocasiones las cuales tarnbién varfan - que les ofre-
ce su posición geográfica o el dinamismo de sus habitan-
tes.

De todos modos, de un cuadro mulz variado, se

van desprendiendo algunas tendencias dominantes.

Las ciudades realizaron¡For printerarvez un

or,Senamiento jurfdicc que lleva de ia condicj-Ón de srije-
ci6n a la autodecisi$n; Ilevaron adeiante una obra de nie-

joramiento de Ia existencia, de creacién de vaf o1es (1.2) .

Los Estatutos de las ciudades represel-ltan eL

primer intento de construrr los fundamentcs de una coltitrnj

dad jurfdic;imente protegida (13) .

En Ia mayor parte de Europa Occidental, Ias

ciudades lograron obtener de sus señores inmediatos urla

:ierta autonomfa, al precio de una mayor dependencia coll

relación a la persona del Rey, eI cual está lejos "'!', por

1o tantor €s menos exigente.

Las Cartas de Franq'r:icia ("Chartae 1ii:rertatis")
consagran ¡uás un compromiso que una victoria. Cada artí-
culo de la Carta deterrnina, por una parte, un derecho ad-

quiricto y, por otra, üfl lÍmite que no debe ser rei:asado
(14) .

Quizás las menos Iibres de tales ciuCaoes

Sean IaS ingleSaS, güe Se coritentan a menurfo COn rescatar
mediante una suma fija, pagadera anualmente, los im¡:ues-
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tos locale* l, fas .*-dr1;.i =1¿ris-rtt.ilc-s; cJe la ocl. _...

y de Ia justÍcÍa E:: s:¡¡¡i;i-:r, e$t-¡s c:lr:dades ,r--
qurlidad i¡ el rey -l.rrq 1es. 1c,;l.a h4,..,;. e '- c;be,Ce.:¿:

sus súb¡,1i r-us .

La mayor lj¿rrte Ce las c:i.uciacies ar
mencas J-legari a llna ci.er tt :"i:c.ei:eirdenc j a r trct:c

no obstante ia misma orig:"-naria irrdependenc'a,
Monarqufa y la lih:ertad nü fue niás a-liá de l:s
ciudad. SoIo las ciudacies italia,ias -r.le,;ai-, a

parte ciuciades- re¡-lúb1 rca ci;l¡ ittt túr r _t tc-,rro, : -
tas de sus desti¡rosr pero escasa estal.-,illdaj,
muy pocas rnantienen su libertad durant-e nruc::c

cj.udades más débil-es cáen en p.jci*r tle Ias f'.;=--

fuertes se devoran unas a otr"as.

I,a ciudad i iI-¡::e r pür el sen"_ir:.r=:--_

fianza e independencia de la qente que se r - = 5

constituia una amenaza para el arinazón f eui:l-.
q:ncentraba una gran erierqf a huniana, ujt sól:,i -

rr6mico y las d.rmas de deferrsa ind-lspensables;
bfa al hombre del campo, el siervo. La ne--es-:
de manü de obra, tenfa que socávar l-a jnsti--;-_
siervos (15) 

"

En la ma1,¡¡ parte de 1cs casos, _

los siür"1'os :itl iiallaba dr":-ectameni:e v'iricuiaC,,

El municipic urbano (por lo n:encs

donde domiria r:asi tocfu: el ciampo circundante) a

la tierra bajr.r el signo de l-a ef icienc j.a rirerca

ve jáin+nes inf:tii es, perc s iri a f etct.o r.l-i¡¡f1¡-: ii:c
pesincs " lio :econóc€ -l.a ser1.r rilui.br e , a rJi:si.r
tolera en los li.iciares y en Ios jrr)ine:-tt.üs .-rd= ie

= *-faI)
. - -c

:
-ñ

f ¡_l

-J

rJ

i- i
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No s61o se limita a dar Ia libertad a los siervos qlre eD-.

tran en la ciudad, sino gue favorece su emancipaci6n en

todo eI territorio. Sin embargo, si les concede Ia liber-
tad, es sobre todo para que paguen los impuestos, produz-
can sin obstáculos vfveres y materias primas, sdministren
mano de obra barata, de Ia que tiene necesidad constante-
mente 1a economfa urbana.

Por otra parte, el municipio no perrii-te cue
los sj-ervos emigren en masa, gue los campesinos esrai:lez-
can industrias rurales en competencia con las de la ciudad
o vendan sus cereales a1 exterior antes de haber llenado
los almacenes municipales, a un precio fijado de antemano.

Tenemos abundantes pruebas de que la cl.,se
más numerosa y menos rica de 1a población itaiiana, vio
mejorar su nivel Ce vida. El uso de Ia escritura se di-
funde en el campo, asÍ como también los pagos en drnero
y los cultivos especializados. En las aldeas se ab::en

tiendas de comercio, se organizan corporaciones de arte-
sanos e incluso empieza a hacer su aparición la in<lustria
doméstica. Carreteras, canales, puentes, molinosf cons-
truidos por los burgueses para sus propios finesrresultan
t.anbién útÍ1es a los campesinos. Un indicio sorprendente:
entre los campesinos empieza a difundj-rse e} uso de Ia ca-
misai se trata de Ia primera prenda de lujo (f6).

Fuera de Italia, Ia influencia de los ,.¡r-ini-

cl.pios urbanos fue más limitada. SóIo en Flandes, tan
urbanizado como Itali.a, la servidumbre rural desaparece.
Pero es diffcil afirmar si e} ambiente de libertacl proce-
de de1 ejemplo de 1as ciudades o de la necesidad de ofre"-
cer un trato de favor porque simpJ-emente conviene. Aún

en el caso de que la burguesfa no hubiera hecho por los
campesinos todo 1o gue hubiera podldo, ño serÍa ji:si:c a-
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cflacarle una ni§rir].ü ,le Ia cua] l1ü Euvo Ia cul:-.-a

Los he,:hos c.iue hasta ar¡lrf hemos

un somero aná1isj.s, nüs permite'r il-u¡¡Ínar el-

libertad medieval.

re:'=ñadc
COnCcírtC

en

de

lII " - Sr procuramos acercarr-ros ai llombre de1

Occidente medieval. .)áid üL:,ser'.'¿ilio elt su rnitv:-iuai.:-iad,
reconoceremos proi:t* que en l.a Edaci I,ledi-a, no sóio uacia

hc¡mbre pertenece a diversos grupos o comuni¡i¿.¿¿s CC:li, 8i,

toda sociedad, sino que parece disol verse en =-i ==: , :rá--.

que aflrmar a su airoaro la prooia pers(rltaiida;.

El hcmi::re medieval se ve envueltc =:- *ite ¡:ed

de obediencias, de sumisiones , de sol idaridacl=s r -c se eii *

trecruzan y se coltradicen,

Pertene e en primer cérlnrno a la iarrlra e:l iln

sentido amplio. La <iirección ciel jef e o ca'L,eza i¿ iclii.L -
Iia Io ahoga, imponiéndole una responsai:riioal " it'i3 ac-
ci6n colectivas. E1 peso del grurlo f amiliar í-''s És Ltelr

cr:nocido a nivel de Ia clase dr-rrrtinant.e, uonce ei 1-lnale

impone al caballero strs realidades, sus deberes, su mcral-

La solidaridad deL l r tia-i e se mani f iesta de un mocc ilart:. *

cular en las y€Í\Jd!i?.;.t:: pr ivadas . La " vendet t.-, " f ¡e a1'r.,,

reconocido, practi"carj,-.:; y alabado eri e1 Occioen'-e irrer:,:-e','a1.

Aprisior:a.,:ic püi: la f¿rnirlra qüe ie irli-;;,t 1..

servidumic¡:e de la vi<ia colectiva, e.i. inCivitiuc es abscr*
bido también por otra coirrunidad: la señoIía o oominir: ell

1a que vive. Ei vasai,lo noble y el siervo, i.rs dos per*

tenecen a Ia Señorfa, C meior aún ai señor. 1'.1ntü cl lrIiü

como el olro. = eI unrJ en un senLido nobie:'' ei o!;.r- en

un sentido humilla¡"ite * son ''el honulre oe} súioi".
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El úrrico que es caiiaz de Índividualizarse es

el que sabe salir del paso, La Edad Ivledia ha conf erido
a la palal:ra " individur:" ese sentidc turbio I scspechoso,
gue aún conserva. Hl indivitluc es aquel que ha pod:.clo

escapar del grupo por nedi-o de alguna mala acción i es, en

palabras de Jacques Le Goff, "carne sl no de horca, a} me*

nos de policÍa"; si logr;rba escaparse y vivir, inmecliata-
mente buscaba "adherirse, en eI peor de los casos, a urla

banda de salteadores" (17).

La persona libre de ataduras durarrte -l-a ilti.,rci

Media estai:a condenada ai exilio o sentenciada a itiuúrLe;
para existir, era necesario pertenecer a una asociaci-éti,
a una familia, a un monasterio, a una corpor:acidn: sól.o

existf a seguridad en Ia cc¡mun j.daC.

La libertad entonces es Ia inserció¡r en La

sociedad

E1 hombre libre es el

La libertarl er¡trnces
en la deper:dencia; pero i1o tiene
l-a concepción moderna.

Libertad signifrca un

bra se utiliza con más frecuencra
y corresponde mejor a 1a realj.da-<1

que tiene un protecto r

no puetle

el mismo

resi,.iir más oue

sentrdo cjue en

privileoio; 1z la pai r-
en plurai - I;bertaCes

Los privilegics designados con el. no;ni:re cle

lj.bertaclcs muy raramente cot:respono.en a la plena \,¡ cüitl-

pleta independencia tal coillo nosotros Ia eiitencle¡'ros "

Nadj.e piensa en la lj.bertad ai:soluta ¿acasc) es posible
en este;nundo? - y la drferencia entr:e ei hotni:r-e lil,re y

el sierrro no establece un rlotcrio contraste, como e;i.;re
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Ia luz y las tini.*l;ias. Es una sucesrón oe

rodea una vasta tlona de penumbra, cle cuasil
de cuasiservidumb::es.

na:_
¡ .r¡r*

De o;rtlinario, un catnpes i ti,.; ';ons:.C=:a:l aoiílo

siervo, debe suministrar eü las tierras de1 s:i:: ::c-:'ol

número de jornadas de trabajo qtle su -iec;inc l-;:e, -üero

tanto eI uno comci eI otro están en depenoencra.

En eI terrerpde iis tregocios, no siemt.)re sate-os
colocar a esos meruaderes clue se enLrerran :::ü -l;
al comercio en nombre propio, pero que ? r',ar-tr1

obrar como admi¡iÍsi:radores de los npriasterrcs
señores. Inciusc tjl-l las ciudades del sigic :'i,

distinguen los art-esanos libres -que s j-n er.;-=:;
prestacÍones al señor - de los artesanos srer
deben todo su craba jo, pero que aceptari lüua-:=--'--

jos de otros "

Los documentos meclievales i"Io cesan

nos personajes de todos los órdenes que consi--

f.icamente sus persünas y sus tierras a una i:,s
eclesiástica, o a un gran señor, para reclorr
protección.

rS:rar-
- L'¡1lO -

il to

¿Se hacían más serviles porciue l-iec--a:=:l a ser

menos independientes o más libres porque estaa':- :i.ás pIo-

tegidos?

Quizás ellos niismos no s"l'l;rian r-e:D:;je-
esta pregunta mejor que nosotros.

En el ntundo medieval ta libertao cai cono ia

concebirnos hoy era una supervivencia c1e la tradición cIá-
sica, per6 COn ma)/Or frecuencia uná señal de arcaisino,

de inferiorida,l polftica y de indisciplina. Se la encuen
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tra, por ejemplo entr:e 1es judlos y otros comerciantes in-
ternacionales, sencillamente porque no eran miembros de

n5.ngün Estado territorial; entre Ios desarraigados, 1os

mendigos, Ios monjes vagai:r.rndos, porque ninguna clase so=

cial les da asilo. Se Los descubre acá y allá en las mon-

tañas¡ €[ los pantanos, en las seivas; entre 1os sajones,
los frisones o los escandinavos incultos; en las tierras
fronterizas recién arrebatadas a los musulmanes o a los
paganos...

Sin embargor aparte de estos casos €xcepcaoná-

les, en eI mundo medieval se da una libertad relati.¡a, una

mezcla de protecci6n y sujeci6n.

Protecci6n 1' sujecién parecen equilibrarse en

una comuni,Cad en apariencias igual j-taria: la comunidad ur-
bana.

El progreso de las cludades se traouce en un

retroceso de Ia servidumbre, primero en eI interior de 1os

muros y luegi: en un clrculo cada vez más dilatado alrede*
dor de1 núcleo urbano.

La 1Íbertad se logra gradualmente; pero tarde
o temprano se consolida }a costuntbre de que todo aquel que

haya residido en una ciudad durante un año y un dla, debe-

rá Ser considerado como libre. "El aire de 1a ciudad ha*

ce a uno lihre", reza un conocido proverbic medieval.

Sus efectos son contagiosos. Se extienden por medio de

la ernancÍpación que Ios campesi,nos obtienen automát'i*

cament-e aI estakllecerse en una ciudad, Por las concesio-
nes que les hacen 1os seirores para persuadirlos a que Se

quecien en SuS campos y por medÍo de j-a extensión del De-

recho ¡Jrbano al carlpo.
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La ¿:ürrtrisici.lr: de 1a l-ibertad es disti¡:'-a ie
1a adquisic:i.6n ie 1;r crudaoan la " No era cons ioeraco : i u -
dadano con nlet..t oerecirc, si.nr: ai1uel que tuviera in::,r j-ca

en los Bie:¡es li;r.fces aul)§ue fue"i:a una modesta pro!'re':aC
agrfcola, Bra rnuy oif f cil gue un siervo pudiese :er'-er:

bienes rafces lrara insc::ib:lrlos en Ia ciudai. Se :,:,ece

entonces sr:stener r¡ue ei1 todas 1as ciudades exls--1a '-:It am-

plio estrat,.¡ de pchlación que estaLra excluiCc :e --:': ?ar*
ticipaci6n en 1¡r vrcla püblica, pero debian ser: c::.-=::era-
dos libres y por 1o tanto protegid,Js contra lcs .=:-:::s
que quisierat: reivindicar en contra de e1los a:--:-r:3: jr'*

rechos de servidumbre.

La cÍudad no constitufa ni 1a eca: tr. ::: cie

1a Iibertad ririe imaginaron los escrÍtores ron".á:.--- -- -- s :.1

ese régi-men de ar]:itrariedad v opresión que nos :.2:.

crito algunr:s his+;orraC,cres. Coniparado con ci-'-
organismo anterio:: a las revoluciones francesa -

rá, eI gobierno de }as ciudades (municipios o 3l
repúblicas) fue el que ofreci6 a gran número ce

una oportunidad de hacer oir su voz en la direccl5:. los
asuntos públ:-c:os. IJs verdad que la plaza prlbi:.-a, 

=

de la Asamblea, nü fue un instrumento Ídeal ce .a 
=.'.

perfecta de la. opinr.ón popi:lar, pero ofreció uI:.: ::--
a todo ciucladano que posefa iniciativa 1z valor. l'::.
ros y magistra,los, aunque no fueran eleqidos se:-:l -
métodos mooi:rnüs, r:epresentaban más f ielmente ei .t-:-

de los alud.aSer:osr de 1o que representaban ios :.'r '-.-.;-.: - >

elegidos dci parlarLrento Ínglés y francés en los :-:.-:-.;.s
de la Edad I'loderna.

Er.:-rientemente las ciudades-repúbl i;as ntr : .re-

ron igual1tarias. En ils municipios como en los :er.ils,
no se buscé la :na].i:ria absolut-a, sirro -según l-a def lric.,ó::
de Marsilio de Padiia el cons+nso de la "parte más i'a-ro-
sa". F,:;i: r:n i.os rnunicipit"is Ia "va1í-4" nü ,iep:¡:ii: .,r.-



*t2L*

acto de nacer y no esiaba limitada a uria estricta minorfa
Era un fin que habfa que alcanzar, ño un muro que se tra-
tara de franquear.

Los pol:res podfan alcanzar dicho fin con la
condición que se enriquecieran; los habitantes de los cam-

pos y de las ciudades sometidas, con la condicién de em1-

grar a 1a ciudad y resrdir en el1a el tiempo necesario.
Si ninguna de estas condiciones era fácil de cumplir, tam-
poco ninguna de e1las era imposible en una época en que

ta economfa estaba en pleno desarrollo, en que la milicia
municipal tenfa necesidad de una numerosa infanterfa, en

la que Ia ciudad reclamaba sin cesar mano de ¡rbra.

Si nos preguntamos gue cosa siqni-fÍcaba con-
cretamente en aquel ambiente urbano la palabra I ibertad,
podrfamos contestar muy sintéticamente: Significaba, ante

todo, uil régimen consciente de Ias necesidades materiales
y espirituales, capaz de satis facerlas ue una ma-

nera rápida y eficazr Por cuanto era la expresión oe la
misma ciudadanfa y no de otro orden jurfdico *como eI con-

de o eI obispo - cuyos intereses podfan en parte corncl-
clir pero podlan ser contrarios a los de los ciudadanos.

Libertad significaba derecho de elegii sus

magistrados que debfan ejecutar los mandatos de 1a comu-

nidad urbana; signifrcaba también una exacta definición
de los derechos y de los deberes, de las prerrogativas y"

de las responsabitidades de cada uno en el árnbito de la
ciudad.

Cada ciudad era un pequeño mundo que refleja-
ba a su modo un mundo más vasto. Cada comunidad urbana

era bastante pequeña para que sus miembroS se coriocieran

unos a otros; bastante grande para que incluyera a todos

1os peldaños de Ia escala social; bastante imaqil:ativa
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para buscar su propia fórmula de 1 il:ertad i capaz I en teorfa,
de no menoscabar las liberLades incii-viduales.

UNIVI]RSIDAD DE PLAYA ANCHA DF

CTENCIAS DE LA EDUCACIO];
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Bloch l'1;rc, " Come _9. per:ché f ini I a sch iavitú
a:rtlca" . En "LevorC ó*EecnI¡á-ñéT-¡TeAToevolr-
Editori Laterza, Bari 1981 páq. 22"2 .

L¿: Goff Jacques, "fl- Basso lt4edj-oet,o"
Feltrinelli Editorél-llilañó-T967 ffq. 62 .

T-,a traducción de la palal:ra latiria "servus"
es "esclavcr', A 1o largc de la iidad*¡léE-iá-
1a páIEEra "servus" pasa a 1as lenguas,,,r:1ga*
res con el séñElEd ¿e "siervo"; "serf " al f r:a:-,-
eés, "servo" al it.iliar:.on-GTervo" a1 españo1."

A1 anai Lzar el problema de Ia " 1j berac j-ón " de
los esclar;os no hemos tomado en cirenta e] f.ac-
tor religioso, pues su influencia, t:ñ la prác-
tica, será siernpre diffcil de valcrar.
La Iglesia prücl.¡rnaira 1a iqrraldad r¡atural de
los hombres, pero r"ro tenfa la irrtcnción de
suprirnir una ins,titución que parer:fa indispen*
sable. iror una parte recomendaba no nrali-r:atar
a los escl¿rvos, mas por otra se ,lx)nfa a menrl*
do que ciertos r:lérigos demasiadr: üene;:osoS
comprometiesen 1a estai-¡ilidad ecr:n,-.,mica de
l-as casas reliqiosas emancir¡ando a lr:s escla*
vos.
Cfr" Bloch M.,

La evoluciótr Iegal de la esclavil-,rd probable-
mente no dehe gran cosa a los cambios opera*
dos en eL pensamiento reliqioso; la libertad
medieval no es fruto de una doctrina, respon*
de a razones prácticas: la esclavitud desapa-
reció cuando ya no fue necesaria "

En relacidn a este problema, treáItse los p1.irr-
teamientos de }4arc Bloch en l"a obra anterior*
mente citada, Ibidem, pág. 243 ss.

f,6pez Robert S . , "81 nacÍmiento de Europa " .

s,Jitorial Labc¡r, Bá?cffi-

Bloch op. cit. pá9. 250.

n'Ltalba part umet mar atra sol
Poy pasa bigil, mira clar tenebras"
(Bl alba sobre e1 mar oscuro ira r;1 so1
Luego pasa Ia colina, Ias tinieblas s¿ -lr; i
pan") .

(2)

(3)

(4)

(s)

(6)

{7)

(B)

3fr" Bloch M., Come e perché finí la schiavitfi
, . . "op. cit, páq. ?32-1, =s



(e)

( 10)

( 11)

(12),

(13 )

- : ¿4

Este oÍs t.ic;; escri+¿o en ei siglo i. ,,r:. .r.d len-
gue gue ha .leiado de ser latina i' r-le .ú¡i no
iTúürÍamüs : lientrf ic;:r ijüIÍio und ce : s lsrigllas
rofnanCes n,c,CernAs, nc es e1 más a:r.-:_Lo::o r¡i
poético , pero aI hi s t.oriador Ie aay e -. r ai-i
conmoveC,ir coiiio eI primer grito ce -:: r¿{jién
nacido" I.a vcz de este autor aiól:i::':.:: una
de las tantas que anuncian "eI pai*--- c: :,i-rt'o-
Fá" - Cf r. López R. S. , "Hi nacir,rie:c: ::= Eurcpa"
oL-.. cit. pág. 1L7.

Mumford l,ewrs, "f,á cultura de 1as -'--tr;;Ésrr
E¡necé Eoitores, Buéños --Ilres l9T--:: .15.

Bloch lvlarc, "La societá feuCal ¿''
Edir. Torjno TqWpá* fI4. ---

llumford Lr*v¡is, "La cultura Ce .. ^ tt

op. cit. páq. 37

Gaetz iolalt.er, "La origini <iei- cc,- -.-.-
Milane¡ 1.96 5 páq:*1T3;-

,._. , ti

Cf r. Vedel Valdernar, " f deales :i.,:
I¿r E " Media" . Tomo 1I1 -'Eá-:üid,a 

e::
Aeii-'T-EdfE: Labor, Barcelona 19a :-

Cfr" Bro1l, Ju1io, "Statu.tj_ cirt:c
urbanfstico nella cittá medievale
(1250-f 350) . Tesis de Ferfecciorra::
Historia Medieval. Unir¡ersidaC C=
páq. 41 y ss.

r Lu¡r1"rc

iói ss

u.1
=11
!)

(14) La EOad Comunal es el momento en e- -.-: p(,t
prim.era vez, desde 1os tiempos oe !.: .. -:DL¡-
blicana, los indivicluos adquieren c!:.-r.e.-icia
de ser no súbd:i.tos sino ciudaCanc:, :-, ser
misrbros de una comun:i.dad poif t_: i_. , '--:_':e \./

auténoma r err cuyo gokrici:no t ienen 2 - .. . - .j: ílr',
de participar.
Ei logro de la autonomf.a comunal es . J::1.i,)
nuevoi se trata de superar Ias .;:?,:-'_ sEi-ilc.-
turas at*ninistrativas y de sustlL,-:i:' -- ; jtrl
oiras más ágiles y dúctiles, qlie r:=s, :.i.,i,
mejor a 1as necesidades de una sCr!!e.; -.; -r']
fase rle crecimj-ento demoqráf ico ], L.Jt.. jt.ricc). 

"Las situacÍones locales en las cuales =sLecorrpl* jo de nuevas necesidades se l=lar._. i'i esr:a
son profundamente di.versos y diverscs ,os lta^
dos a través de los cuales se real_.i:::t. r-,,e !()
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se Ilega a resultados similares.
Cfr, Fasoli Gina, "La autonomie cittadine
nel l.ledioevo". En "ñf6;61-ü6EEfAni. d:, Storia
medievale" Marzorati, I{ilano L964. Pág . 1,7 L
Cfr. también BrezzL Pao1o, "f Comuni- cittadrrri
italiani e 1' Imperio medievaTeTl l¡arzoratf;--
Milano 7964, pág . L77 ss.

(L5) Luzzatto Gino, "L'inurbamento deile popola-
zioni rurali". g i
@ita1j.ffi;Ba;T-
@s.
L6pez, R.S.,
op. cit. páq. 300 yss.

Er:ropa u .

Le Gof f Jacqrres, "La Civilización rl,:1 Occiden-
te Ivledieval". Edit.
pá9. L74

"81 nacimiento c1e

Juventud, l3arcelona L969



NOTAS HISTORICAS Y GEúGkAFICAS No 2, año 1985.

LAS PRI¡4E}?AS DISCUSIOT{ES SOBRE LA LIBERT;:
DEL INDIO ANTILLANO: L492-L526

ROÜOLTO URBÍÑA

L, Entre L492 y 1500 , los españoles i¡:,--e:- --a:-:

yectar al Nuevo Mundo eI mismo criterio esclar''ls--a :-

venla aplicando a los negros africanos recien--=-:=:--*:

cubiertos por los porti:queses en sus exploracl::És 3

largo de Ia cos ta occidental de la Gu inea . F:: a - : '-

meros navegantes españoles, los naturales Ce -as -s^
antillanas presentaban j-uéntico primitivisrnc q'-e -:s !je-
blos bárbaros descubiertos al sur del Sahara, lc f;e ie
permite a CoI6n Suponer gue Ia población insuiar :er*'ene-

ce a una especie de casta de esclavos del Gran Kha:..

El Almirante describe a los indios cor¡o r'ansos

y paclficos, generosos }¡ sencillos, de buena fe.1'es¡ié.
didos con cuanto tienen, "ninguno nieqa lo que -Dosee a

quien 1o pide, y convidalr ellos mismos aún para gue se

les ruegue. Ofrecen hacia todos gran cariño...". Coióri

Cree gue fácilmente se harfan buen<ls cristianos pcrque nÓ

son id6latras y atisban Ia exlstencia de un Dios único,

pero también repara en que son aptos para la servidumbre.

Sus primeras impresiones sobre Ios indios de Guanahani

Ie permiten sugerir que los reyes "puédenlos todos lLevar

a castilla o tenellos en la mÍsma isla captivos". Más

tarde proinete rj.ar a sus Altezas, además de oro y especies,

"esclavos CUantOS mandaren cargarlr, y IO mismo repite más

!ro*
-es

-U

.-,- ]
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adelante cuando en L494 conoce a 1os caribes. Ese año su-
giere enviar "en esclavos de estos canlbales, gente tan
fiera y bien dÍspuesta y proporcionada y de muy buen en-
tendimiento, Ios cuales, quitados de aquella inhumanidado
creemos serán mejores que otros ningunos esclavos" (1)

Por entonces, la Corona no adopta todavfa ninqu-
na postura sobre 1a libertad de aguellos habitantes, pero
instruye al Almirante para que los indios sean bien trata-
dos y evangelÍzados y no combatidos como a los sarrecenos.
Sin embargo, necesidades económicas en La Española, deter*
minan aI goblerno colombino 1a utilización de l-os natura-
Ies en trabajos ¡nineros. Los nativos resisten y matan a
algunos españoles dando motivo aI Almirante para esclavi-
zar a los culpahles bajo e1 argumento de rebeldfa"

En 1495 remite a España 800 indios en dos embar-
ques, para ser vendidos como esclavos y hacer rentable Ia
empresa, y aunque no habÍa sido autorizado por ia Corona,
inauguraba motu proprio, €I tráfico esclavista entre las
islas de1 Mar Océano y España con Ia misma natr"iralidad
con gue los lusitanos cargiaban sus barcos con negros paqa-
ros para ser vendidos en Lisboa, o como 1o habÍan practi*
cado los castellanos con los bárbaros de 1as isias Canari.is

Hasta entonces, Ias instrucciones reales a Colón
reflejaban que eI fin principal era Ia evanqelizacrón de

1os indios, ordenando gue no sean compelidos a] traba-jo
y que se les trate amorosamente, como una forma de atr:aer-
los a la fe. Por otra parte, repugnaba eI converLirlos
para luego esclavizarlos. Por eso, la llegada de l-os na-
turales enviados por Colón para ser vendidos a particula*
res, creó en los reyes un problema de conci.encia que deter-
minó Ia convocatoria de una junta de teólogos y jurlstas
para discutir sobre la venta de los indics, teniendo a la
vista que en Canarias se habla proscrito Ia esclavi ur:d pa-
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ra los naturaies *n vias cle cünversión.

Cc¡:seci::ncia di: ei1,; es que err.l-5Ü0 1:ji.rirüI rir...

Cast.j-1Ia decreu* ln libert¿.rd de lcs indios enviude;s f-:oi,

Colón a España, entr.,'ni-Jiéndose que tal. libertaii es ,:xtel.:-,. "

va a todos 1os natural-es de las islas de1 Mar r-)cé¿¡rr:, '.e s -

cubiertos y por desc'.rbrir, excepto Ios antropot'agos ;a.i:--
bes, los coqici<:s en gqslra iggla ahora y en adela].:ie, i/

1os obtenidos p,or la vf a del rescate, como se prcr-jrsa er1

los años siguientes (2) .

Hasta eni:onces no Llabia en Er:ropa n:. l-ls:ina llr-1crla

raz6n teolóqica nl- 1urídica que iri;idiera Ia esr: i ;,1¡ i t r.l.-1

de los bárbaros occ-rclentales a qurenes se hai:i¿: cxt=nd:'-.
el concepto de t,ri§ltlgt (3) . pür eso, no i:4. de ;i:'- ic
sorprender Ia decisién de rsabel / porque a f i¡'.c: dei : j -

glo XV, la barbarie i, ia *inf idel_i{aC eran caus,ls srli'-ic.-.. r

tes de esclavitud, :r;licación concreta de la vre j a .;')iLi r -

na de Enrique de Susa (4), mientras que las trerras habi"

tadas por estas gentes eran consideradas "r9!:,1il11ius" í)

vacantes, comc lo e¡rciende A]onso de Cartaqena a me,lj:-r'.
de} siglo XV ( 5) .

Sin enbarcío¡ €x este caso ia noved.aci est-á ci¡

que las bulas solrcrtadas por los re,ves castel ianos l'ic)

se pidieron en té::mrnos de una cruzada extermrrr¿ldorar r.'ír-

mo se concedierori a 1,os portuqueses en Africa, sino sllil-

rayandO Ia tarea mj.sional para COn los neoinft-ieS ii:ci.i,"rs

tarea que no se querfa emprender sin Ia libert-.;d tii'cre,--a-

da (6).
El decreto de libertad signif ica qlie drl§Je eír'

tonces los indios son jurídicamente libres vasall;s de

Ia Corona de Castjlla, con plenitud de sus dereclits n.it.t"t'-

rales, libre dispcs iclón de sus bienes e igrialdaC ;u::Í:ti-
ca respecto de los :iemás vasallos castellancs (7) - lerü,
aI otorgar la libe.rtad, los .reyes asumen ei contp¡orniso
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de garanti zar un derecho que por entonces era diffcil de

conciliar con Ia barbarie y ri¡deza de costumbres, por una
parte, y hacerla compatible con los intereses ya en jueqo
en la colonÍzaci6n de fndias, por otra. Precisamente, la
primera medida de los reyes -consecuente con Io decretado*
es abolir los "repartimientosI gue Co1ón habfa autorizado
tres años antes, cuando cedf a a¡rte las presiones señor:'-a*
les de los castellanos de La Española

Desde 1500 no está en discusión la libertad de

1os indios, ni su racionalidad -que se da por supuesta-.
Lo que se comj.enza a discutir es cómo debe ser entendida
esa libertad. Desde entonces, e1 reconociniento de la
condición hurnana, racional y libre de Ios nuevos súbditos
es Io permanente en Ia política del Estado, defenclida i¡

fundamentada luego por teólogos y jurfstas (B). Lo dis*
cutible es su capacidad para ejercer esa libert-ad, reci-
bir Ia fe, asimilar Ia cultura españo1a y autooobernarse.

Con todo, mientras tuvo vigencia la "factorfa
eolombina", la libertad de Ios j.ndios no era un terna fun-
damental, porgue la presencia española no se habfa plan-
l,eado, todavfa, en términos de conquistadores )/ conqL:is-
tados. Pero cuando Ia factorfa comenzó a entrar en cri-
sis y las Indias se abrieron a Ia iniciativa privacla, s€

inici6 Ia explotación de las minas y se repartieron las
tierras, dando comienzo a 1a colonización, 1a necesidad
de mano de obra se hizo evidente 1, Colón se vÍo forzado
a autcrizar los cicados "repartimientos", y allnque la
Corona Ios desautoriz6 en l-500, terminó por adr¿itirlos
en 1503 bajo e1 nombre de encomiendas.

2. Para instaurar
ciliarlo con 1a libertad

sistema de e¡rcomiendas y con-
los nat-urales, se toma en

e1

de
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cliente que ia evangielizaci6n no se consegruirla si no se

tiene a los indios (:onüentr.rd.*s, 1¡ gue la civilizactón tam*
pocü se lograrfa sr no se les *nseña primero el sentido
de1 tiabajo, Io que a1 rnlsmo tiempo debia ayudal a resol-
ver los problemas económicos de la naciente col-cn:-a.
Esta medida, cuyos beneficios para el indio eran nás teó*
rj.cos que reá"les, tuvo gt:aves consecuencias para ia pcbla*
ció¡l aborfgen.

[Iacia ],51-1" 1a 1i]:ertarl de l-os intlios :s -,á ie:e-
riorada, porque en l.a práctica se 1es trata coinc "sie¡:..¡os",
con notorlo descuido de la evangrelización (9). Pc: otra
parte, 1as prácticas esclavistas en las i-slas ce 1:s ca-
ribes se extrali-mitan, aI coger como esclavos a inoi.os
pacfficos cle zonas adyacentes, y 1o mismo suceie lc: los
Ilamados "naborfas" de las "islas inútiles" (10) En Ia
práctica, la encoroienda se había transformado Én -:n neCio
de eNplotaci6n del indio con nluy escaso controi scbre los
encomenderos. La evangelización estaba reducica a -a err-

señanea de la fe a algunos hijos de cacfques. Por eiiton..
.:es eI contacto entre españr:les e indios habfa prc..,c:aio
urra vertiginosa disminución de Ia pr:blaci6n nati','a ce las
.r sj-as, a causa de1 golpe psicol6gÍco que signif :có ia p,re*

senc:-a de una cultura extr:añar superlor y comple;-a, que

quebré eI esguema vital- de ios isleños. El Cesgano vitaI,
la rregativa a procrear, los suicid-ios colecti¡,,os para sus-
traerse a viyir bajo normas incomprensibles, provocó un

co} ap*o demográfico que mientras ocurrfa a nao:.e preccu-
paba .'nayorrüenLe, excepto a los doniinicos que el citaoo
año de LSlL hicieron púb1Ícas sus primeras crfticas a1

sistema colonizador, denunciando Ias guerras y los exce-
sos de la enconienda.

§n 1512, e} problema de la libertad de1 indio
es objeL* rle preocupac:,ón en la Corte, debiéndose reso]-
ver *Jie mi-slno año sotrre si l-a e*cc¡rniend¿r es o nó eI réri-
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men más adecuado para gobernar a los naturales, sin que

por ello pierdan su con<licÍón de hombres libres. Estas
discusiones conducen a otras que en su conjunto Ia histo-
riograffa conoce como las "Polémicas ie_Jnqias", polémi-
cas que alcanzan su clfmax a mediados del siglo XVf (11).

La Junta de Burgos de L51,2 es Ia primera ocasión
en Ia gue se expresan opiniones de trascendencia sobre có-
mo debe entenderse Ia libertad de los nuevos súbditos, y

primera vez que se aborda el tema a instancias de los de*

tractores deI sistema colonizador. Sin embargo, la ten*
dencia predominante entre los participantes es considerar
gue Ia ociosidad de los naturales es contraria a la liber-
tad, que la torpeza de entendimiento, rudeza, pecados con*

tra natura, carencia de luz o raz6n naturalr €o fin, bar-
barie, justifican Ia encomÍenda.

La ya controvertida institución -que por enton-
ces se suele asimilar a "sevi§umble natural"- es consi*
derada justa para los indios (L2) , guienes deben ser gü*

bernados, enseñados en Ia fe y en eI trabajo, para que de

este modo se vayan introduciendo en la civilización. Se

'leja a salvo gue son hombres racionales y libres, pero
por su escaso uso de Ia raz6n, ociosidad, pecados, cosLum-

bres bestiales e idolatrla, hacen necesaria esta "tutela
señorial", como Ia denomj.na eI Licenciado Gregorio, hasta
gue aprendan a vivir en "6rden y policla", dejando entre-
ver una soluci6n mixta entre libertad y servidumbre. Aún

quienes hablan un lenguaje jusnaturalista, están también

de acuerdo que los indj-os deben ser gobernados -aungue no

desp6tica¡nente- y se les debe exigir tributo -como vasa-
Ilos libres que son para resar 6irse de los gastos de con-

versi6n.

Los argumentos gue se exponen en Burgos (13) y

1os resultados a que llega Ia Junta¡ Do son los espera-dcs
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por los dcirri¡¿ii;os de La }lspañola, pero sf cohe¡e¡rtes con

Ias ideas en b;:ga sobre los exi-::.{europecs. Prr:dominan

criterj-cs virrculados a una rma\sjrl ;rredieval ilel- rnundo, eD

cuyos bcrdes, Ia inraginación L:al:fa poblado de seres exóti-.
cos, hombres de aspecto monstmoso, al margen de Ia cÍvi*
Iizaci6n y privados de 1a verdadera religión, ccmo los mu*

chos e jemplos que recoqe Delacanrpagne { 14 ) y , alll-lque estas
opiniones suelen ir yl:){tapuestas con visiones idíIicas,
de mundos paradisfacos en los que reina la inccencla, bon*

dad humana, abundancia y feiiciciad eternas (15), el predo*

minio de las primeras es manifiesto.

Los arguRientos ce Fr';ry Ber::ardo de }lesa s3l-i tes*
timonio de ello cuan<lo af ir¡ua rJue si bien tocic: ios hom-

bres son hijos de Dios, ali¡uncs ¡:ueblos tieneu i--,ercr capa*

cidad y escaso entendilniento. L,á incapacidad e s:á Ceter-
minada por 1a naturai"eza de la:i tierras someti¡:s : las
inf luencias celestes. A su j uÍ cio, e1 carácte:: i::s'.lIar
de Ias tier:ras recientetrtente doscubiertas, hac,: n€Cesaria'
mente viciosos a sus habitantes, porque Ia Luna iomina
Ias aguas de aquellas islas. f'3ra Mesa, Ia tor:peza de

los indi.os los hace aptos sólc para la ser\'ridi:lni:re, tor*

,,eza que es causa de su inferl<:ridad y obstácu}c Lal:a la
vida en completa libertad (l-6). Un este contextr:, lo úni-
co que pueden ofrecer los bári:allos occidentales, a cambio

de su evangelización y civilización, es la mano de obra,
mientras permanezcan incapaces de vivir por si solcs.
Esta postur:a plantea la conquista de las Indias .cmo e1

dominio de la civilizaci6n sobre 1a barbarie -idea que

será desarrollada más tarde por Juan Ginés de SepúIrreda-,

cuyo fundamento descarrsa en la tesis de la {S:-i.glgf${
naturl!, con marcado filU!t-]rt-alista (17) que sirve de

soporte al "Í:1[!lgq: ci:1.c)n]iaLis.!3 d* Ios años siEuientes
(18) .

Pero, la Corona, aI- recoger las opiniones de
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Burgos, no pone énfasis en el fin utilitarÍsta, ni habla
jamás de colonialismo, sino que aI confirmar Ia institu*
ción de la encomienda, Ie da a ésta el carácter de instan-
cia tutorial. De ahf que para gue la libertad del indio
pueda ser garantizada, la encomienda viene a representar
tutelaje y protecciól que asegura el rey en razón de la
minoría de edad del nuevo súbditor . asimilándolo a Ia con-
dición de 1os rústicos o menores casLellanos,

En teorfa, la j-ncapacidad para r,,j,vir en plena
Iibertad no es permanente. El Estado 1, la fglesia, a tra-
vés de encomenderos y frailes, se hacen cargo de la prepa-
racidn de1 indio para que aprenda a vivir "corro los espa-
ñoles" y logre, con el ti.empo, e1 pleno eJercicio de su

libertad y autogobierno. La encomienda viene a ser, des-
de una perspectiva muy teórica, el medio más adecuado para

civil j-zar a\ aborlgen dentro de Io que podríamos 1l-amar

visi6n hispano céntriga del mundor €D momentos que en ge-
neral se habla de un indio tanto más humano crra-rto más se

parezca a los españoles, o más hombre mientras más cris-
tiano. De este punto de vista, alcanzar eI pleno ejerci-
cio de 1a libertad significa forzosamente desindianización,
)¡ como dice Hanke, "Ios españoles no dudaron que eran sus

propias normas las normas lógicas a aplicar" (19).

Las consecuencias inmediatas de 1o discutido en

Burgos son las "Leyes de Burgos" de 7512 eue, con las
complementarias de 15L3, regulan Ia encotnienda, precisan
derechos y deberes de encomenderos y encomendados 1/ crean
Ia instituci6n de los visitadores (20). EI paso es signi-
ficativo, porque, sin guererlo, viene a consolidar las
tendencias señoriales que, €rI un proceso creciente, están
marcando las relaciones hispano-indias en La EspañoIa.



l,- r

3. li,a::al-.:ll:; -rtt.rr;, 1", ..rr-;i:"ri:f)1.trt ile r-:p¡i.nión srlrgida
con 1os C.-)f;-i r 'r".1 - l ¿sia *r:;.';tí,'-!l ,iéh.i 1, comieriza a nctat:*
se pcüaj á i)...ii-io i] ;".i'-i r rl:. ]i";j.ii1 ...:: ¿a formación de un c1Í.n1.¡

"revisi*riist.a" -'ial r.::í, 1,-lcrTr¿ inC-l-4, con argunrentos contra.-
r:.os a la €rict-r,ri*nde Li en favor de la libertad absoluta
del aborlgen, ¡:lar:t*am.i*ni-c, sue por lo irreal izable para
la épcca il ¿::rr¿.rt:mJ.:: "this j.:jea ii sta" . i,r-:s domrnicos jue-
gan aqrrÍ !rr; f.,apÉ.r t,¡r,,r*ilrü;;;,.tr"aulizará en la obra
de Fray Bart-olomf: cle las (lasas a rnediaCos cle siolc f 21) .

Sori s,JStene(ir:res ¡j..i pj- lirc,iprr Ce 1a "_igl.ti:1i1."..IgUt,,-1"
entre leis tl*mhres ,t., f r;nii.a<1ore:: ilel "pa::tido ¡efornaCcr ü

movimten l.'.,1 .: ri'i r g gl, i :;la { 22) ,

Los argumentcs di:minicos sorl de raigarrihre t.c,inr-s'

ta y her.:der,:rs rle la distincj,ér: entre Io natul.al y Io so*
brenar-ural, ¡:unt;: ,l':ü separa la libertari de Ia fe, cie tar
modo qüe l: i¡if id¡:i id,C () ba¡ba.,.-ie no anulan e1 Ce¡ecno

natural. Cg¡r ar{¡uirie'¡tr"üs como estos los dornj.n:-ccs conside*
ran que Los infieles indios sün lihres aunque ilo crean en

JesucrrsLo, y que pue,"1ert Lener sus propias autoridades que

ics gebierr:en, pcríille el eleqir los prÍncipes es oe Ce;:e*

cho natural",. I-;i:in;:lr:i,:s gue ser:án elabcrados rnás tarde pür

,"ranciscü q1e r./i Loria ,

Cr.ranoo en 1511, lr;s pao'es de Santo DominEo cle*

nuncj-ahan la enccmienda, concienaban 1as crrierras clue rrrllis -

tamente ir¿tcian los españoles a los indrcs ), exigian l-a«i-

bién ia enter:a libert"aci de éstc,s l/ e1 reconoci¡niento de

1a igi:a1 úe,: n;:r'l-.ui al , es1-aban inarrgur:ando 1o qi:e Harrke i,a
Ilamado "l;r lucha lior la justicia en eI Nuevo Mundo".

E} punto de parr:isa se encuent.¡'a en las gestiones tiel pa-'

dre C6rctaba y Ge Anf-onlo de F1o¡rtesinos, tender:t.es a cc-rrr{l'

gir ei si s tr:ni;. de r:el-¿ciones hi spano*indias en las ¿¡,nt-i i L a s

y prcvt*nir 1*s inal *s \ill l¡:: .ierras ,jon.ie toriü''/ía no 5e

ha]:ia il::.,-i ;,fi^., la ;;ctlijt jsLa, ideas "lascanizada§" tlespr:és

por e.l " P.¡:i st r.'i ;ir. l-o s i Ilc lo ¡ " .
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Hacia i5l-7 las acsrr¡ic.aces dominicas en procura
de un !'plan de reformas'o ha qanaco adeptos y pasado a 1a
ofensiva. :1 esfuerzo reformista se encamina a proyectar
un plan de evangeli"zación y civilización pacffico en las
Antillas y de coloni zación también paclfico en Tierra Fir-
ffi€r sobre la base de ra abaiici6n de la encomienda y de la
plena libertad de ros indios. La tesis de la prena liber-
tad reconoce, sin emhargo que, -dada 1a estruclura de 1a
colonizaci6n- ésta só1o puede rograrse mediante un siste*
ma de protecci6n regia que asegure cicha lj.bertad. Enton-
ces se postula fundar pueblos de indios, libres de enco-
mienda, regidos por sus propias autoridades, aurlque admi=
nistrados por sacerdotes. Se esperaba que así, al mismo

tiempo que se garantice su lii:ertad, aprendan a vivir en
sociabilidad y policfa.

La t?sis de .l"a plena libertad fue bien acogida
en Ia Cprte, Algunos sostienen gue fue aprobada por los
más escépticos para demostrar la incapacidad de los indios
para vivir en libertad. En Ia práctica tuvo carácter de
ensayos o experimentos sociales, como prefiere 11amar1os
Hanke cuyos resultados fueron nerlativos.

Los experimentos de ias padres Jerónimos en La
Española en J-5J-7, Ios de Rodrigo de Figueroa en La Espa*
ñola y La Gasca en Puerto Rico entre 1519 y 1521, eI plan
de Pedro Mejfa en Cuba enlre L526 y 15J5 (23) , o los pla-
nes para territorios no colonizados como el de Cumaná cie

1513 dirigido por .l,lontesinos, €1 plan de Las Casas 1lama-
do "de Ia factorfa regia" de 1515, también Cumaná y a car-
go de 1os dominicos y franciscanos, con mayordomos y pro-
fesores a cargo de los indios y vedamiento de españoles,
o e1 plan lascasiano denominado también "posibilista", de-
bido a su mayor realismo, y gue consistÍa en Ia coloniza-
ción de indias con labradores españoles; en fin, la expe-
riencia de "Verapaz" (2a]; ,
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Todos estos ensayos que apuntaban a lolJrar que

eI indio viva en completa libertad, aungue si¡i abancionar
Ia tarea de hispanizarlos, estaban dest.inados :1 f racasar
porque no eran coherentes con eI sistema privado ce la
conquista basado en premi-os y recompensas, por una parte,
y por la incapacidad del indio para adaptarse a la cultu-
ra española en cort-o tiempo, por otra. Los proyectos es-
taban cargados de idealismo impracticable, corno se cr j-ti-
ca a Las Casas con su pian de Cumaná.

Los planes reforrnistas aplicados a i-os rr:ci-ios

de La Española, Cuba y puertc Rico, suponían ei.L'.r, a:erii-,:
que Ia hispanización era posible si se le enseiaba ai :.n-
dio a casarse, vestirse y trabajar para su sulrsisrencia,
mientras que su Iibertad estarfa asegurada en pue;-,1:s se-
parados de 1os españoles. Se trata de utopÍas h:lr,a¡,:-ta-
ristas y colectivistas, tend¿¡lss a constlurr Ltna jcmu-

nidad ideal cristiana. Pero los naturales se Írostrarorr
incapaces de comprender Io que se querfa hacer con erios
y no dieron muestras de pooer velar por su ¡:ropio bienes*
tar. Suponemos que rechazaban la vida en libertar; \..'rgr-

lada, tanto o más que 1a encomienda. Rodrigr.: de I'r<;ueroa,
pür ejemplo, después de sus fallidos experimentos, reco-
mendaba que se abandonen los ensayos sociales y ternina-
ba aconsejando que los indios debfan seguir bajo el sis-
tema de encomienclas. El propi.o Las Casas, después de su

fracaso en Cumaná, abandonó por diez años sus lltóoicas
preocupacj.ones retirándose aI convento de San Agustln \25)
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(1)

"- 137 *

Véase a Silvio Zavala
nos en eI siglo XVI".m,

: "Los trabaj§g¡es gl'!r!!a-
"Hstudios Indi anos" .

i-943;--

(2) En l-503 se decreta Ia esclavitucr cie los caribes
o canfbales, por impedir 1a predicación y devo-
rar a 1os mi.sioneros. En 1504 se extiende la
esclayitud para 1os coqidos en querra justa.
Dos años más tarde, €rr 1506, se-áñE67'iza*Io mis-
mo para 1os adquirÍdos por compra o rescate"

(3) I:uranLe la Edad Media y hasta principics Cel si*
glo XVf , los l1"unados inf ieles (mor<¡s , t;r cos
y tártaros) eran sometfdoE-á-esclar¡rtud pcr ser
enemigos <1e la fe. En caso de ,Juerra, la esc"l-a-
vitud era una alte¡:nativa en lugar de d,ar muer-
te al vencido. Aunque Ia esclavrti:d nc s. prac-
ticaba entre crist:lanos -excepto eslavos +rto-
doxos de Ios Balcanes y Rusia que fueron :bjeto
de tráfico esclavista-, s€ di6 profusamenle con
los musulmanes tanto en ltalia cornc en Espa.ña y
Portugal. Korietzke ("La esclavitud Ce los il:dir;s
como élemento social d@,-¡.""- -

n sobre Ta esclavj,tud
de los moros y la trata de esc.l-avos rnusr,ilmanes
durante la Edad l'ledj.a en el Mediterr'á:,eo l/* plreI--'
tos ibéricos del- Atlántico. tr1 conceptc 3e " in-
fiel" se extendi6 lueEc a los neqros paEanos
á6§6ubiertos por 1os lusitanos. (t¡éa.se Alfonso
García Gallo: "Las bulas de Alejan«1ro VI y e1
ordenamiento juñiláfEó-? '-
sa V castellana en Afr-ica e fndias" ) , guienes

itffia 1' sevilia
eran los puertos más i;nportantes en este tráfi*
co fundado en Ia barbarie e infÍdelidad de ios
neEros. Sobre la esclavitud en la penlnsula

"atI>er.:.ca vease a Charles Verlinden: "L'esclavage
dans Ie monde iberigue medieval". ArmárTó"-Ae-

omo VI , L934.
interesantes aspectos eñ ,limdnez de la Espacla:
"La suerra de1 moro a fines del siqlo xV".
B §€ffiTtTomo xxv,
l-894. Actitudes y motivaciones en este ',rspecto
¡:ueden verse en Antonio futtelo Iglesias: "El
i¿eat de cruzada en la Baja Edad Media pt=tifñsu-
Iárr. -eiraáerno§-e LiT-sEo?fa, ññ--Tl-¡ladii'J7-f9e z .



(4)

( 5)

(6)

(7)

(B)

Véa
E§§
VIl

- iJE -

se Rodolfo }¡a::ón Castro:
aña en Indiasr'. Rev. de

"Polltica rac-, a-1 clr

r ndlásl-ÍT-z-61 á}''o**

E1 texto de "l-as "/\Iiegationes" de Cartal€r:á. se
hal1a en Alfonsc Cárela cáIñ: "Las buias ie
AIe j andro Vf . . . " . Ob. cit. Del Ñ;Eo eA ül-sta
AefcCIffiáe-to-Eá ¡:ueblns europeos y pacancs, l-cs
interrtos de evangelizacién y actitudes ce lcs
cristianos ante los bárbaros, consúitese 1a obra
de Antonio lturneu de Armas: "Los probj-en.as ,Ceriva-
dos del contacto de razas en-f6s-Ef5órEE-''F.--1--Re-

l¡6*-
...-ffi

drrd" .I9bt.

Barón Castro., Rodolfo: Ob. cit. E. aJtr):- ::. 1i'j-i.ij-
re que Ia reina Isabel- actu6 de acuerio : :u sen-
sibilidad crj-stiana niás que a ia coscu::',i-,r-e intro-
ducida respecto de Ios inf ieles. I'io q.:eria hac*r
con los indios Io que se habfa hecro c.n;;o ne-
giros. tltros aspectos de papel de Isa::=- -a tlatÓ*
lica en Anqel GanzáLez: "Isabel la Cacói-:a en el
nacimiento de Ia Hispanidfdrr. RevTs._'j€ -stuTTóE*iilspáñTcos.Tffi

No se ha conservado el texto de l-500, pe:.' corr*'
tamos con una referencia a1 mismo que se hace
en l-503. "sepades que e1 rey mi Señcr i' Y: -dr*
ce IsabeJ-*, con el fin de que todas las lre rsonas
que viven y están en las islas y Tierra Fi¡¡.',c
del Mar Océano fuesen cristianos y se r:el'ilesen
a nuestra Santa Fe Cat61ica, hubimos maniaio pór
una nuestra carta que persona ni personas aii¡**
nas...fuesen a las dichas islas y Tierra i:.rr1e.,..
para los traer a estos mis reinos ni para ios
Ileyar a otras partes algunas, ni les fic;es¿;t
otro ningún maI ni daño en sus personas ;.i ,:n
sus bienes, so ciertas penas en la dicha nrr."st.rü
carta contenidas". Richard Konetzke: "La es;ia-
y1lud:_::" . 0b . cit . pp. 454 .

Sob::e 1a participación de teóIoqos y -t..rL:is:-.rs 7
Ia evolución de las ideas sobre la Liberta¡ de
lOs j-ndios, ';éase VenanCiO CarrO: "La te,-'ic':lia
y los te6logos-jurfstas españoles añE6-Ta ¡'l;:
qüTsEá-e-a-m3?lEa J¡- r§-'
Éáñolés.-Ínip:éirta aef Sagrado Corazón de Jesrfs.
Salamanco.



(e)

(10)

(ri_)

I t2)

(13)

-i .: '''

lr:1rr !i 4 i-, LlCf^.r:i i:: "i'l :r,,: ijtlü ,-: f Sic 'rlí', i-i; i .lr.' liti'W
f,fi":r "ld ; r.n exa:ai"nati6ñ r,fl*tfié.- fácLrir:J- Ié1.-iiñ,j -Eo-
Eñe'li:;;r ess-ñéit" of* It;ji .il|-TáF:-,r Lri HfEp"anñTJ;*
RLi\, :'- ¿i¿ itidto¡'r"a"-d,"-Ái,i.,r ica " 

- 
"iÉ'Gl.r . 

- Ñ''*6TI,,luT lc*
<1i.C_,:i :i'.:,-C . L9,i5. ria llteI j.lr'éi-ar:l-,:tr :ir,tI.'.1 SLe
en l(.:r-;.-'t:-; Pl::gi')SS; :) I¡ -r--'¡.:;iii3 t':¿ I"Jitoiil-
ci6:1" ":i!il-ciones l.,evii:+¡.5¡. +,'-, . I,.lfái6il;*BüenoE-
ei?:'-:s

ZJ'.'i:,-.-., , :::.l-'."r1 : "l-,*.,;i i- r¿i-:¿ ja-CCf e s an:.r-l.lancs, e:,
eI s r.qirr ii!,'i " .,.ii,l*-cll .llás- aóITññáAes*élófá?i -.: -

tar;, ,r"as t'barl(ia,:1 " surr.jillas i:ün este firr )r.r,,)sgn"*-11; sido i.raba;;idc por t'']ar ic Géncora;
i.Il-fLr,S ü.: COlri^: llj..:i-ld'.)IeS e¡

l\l)v*

Lá .;.:::ruj3d cl.j Crite?:1os'¡, lOs d-ir¡e.:l"sos i:-;untOS
ie -, isr-.i a ll rarqo ciel. sigio XV I en Lewis Ha:rke :

"E1 r-,re-i rri¡.:;:r raci¿l en el Nuevo l'l¡:¡i,i-:: Ari.stóte-
leJ*!'' 1os 

- ifT; áá -¿e -lil ;p;ñüár,é;Tl;-'; I'iJ,llr¡aTóñ 
*

.**,*i-.---- 
-cie l,:i.r.rina O::eila. llri, Universitar:ia, S.A " Santia-

ga n 1.958 " \¡éase tamr--,: én a Venancio ilarro: "Ef
eÍüpe:adi¡r u.iir.'l-cs V ari;e ;as cr:ntrovc'rsias t-eó-13-

; S; : ;l4*: *tll! := ü[3' I; ;, :'.;-: ;:i :: ; r "
te p,:rrá ¿ste aspectc es ia obra de iillov Eu116n
y Fe.;-nárrdez: "Ei pr:ci,i-ema jr-iridico de ]a domrna*
cicil =sr.aict¡ én A¡',tsrLá-anté;-Ae lás Refecclo-
ñil c á1- Fá Aré -i,,t i tü rTa" :-*-Enua r fo*de E si-uAIo s*Á=
me;-i¡¿iioá " ronr'o ñi "*'

Arenü1, üelestino ,Jel.: "La t.eoría de la ser1./l durr,*
bre rat.r;reI etr¡ ei perrs;..f-eñf6-r;ptñó1-eé-Ios §I"r
11 ó ; - iv i* r¡ 

- rt7 r I'i-- E i;t ó r fó qrá-i fál' B iETI,) s;aT?;-
Ane- rc¿i'r ist3s . 1975*1 ()76.

l;á': ¡ l'1i,[.-l.irs ala: "L¡eI f iorftin].o rle ln:. ]r€',rr3g ,;.¡ is -
¡1;' j-r {.-1r,rí, t¡, rndfci ,'-.-*¡;ñíITsla--i, J;irSri;árIó§
á;i -i" ;iá*-iGli[§l---rT*1 i. dcira españci1a pCI]: la j,-r-.L:. -
i:.1*. :;. - r c,'-rr-lu-r stá -dl -Amé-r-lc'áol'-- ,ll,li1li;- S-. Á:
EA:i;;l üllé-'§:-I¿á-rf¡;I§59 . 

*-TiñpTi aao, er¡ venan,: ic
C'.a;:.ri:,: "La teoloqia y ios teó1oqos-iurístas . . . "
Ob. L-' 't . E1*texEo--¿§nlí-.féEo con--ñTróaücE16ñ*Aé
Si..r-.':-i; Z,'i',¡a-La en " Dc l¡rs islas de1 j,'!,lt: JLéa¡i6 "
,y 'i, i '^-: ,\;i'j ra,r.i:ieñ*l'o*oJ-* ,leI rll;:;;]-.TliTr'--Jt
,i,:a- r'.,1 r¡,-z ,'ie Paiaci¡-,; Il,ubios, otr"c de l-.:s pür*
ir . -';-i,1i. i:s cll I;l .l ,.rllt-; de Burgos. '1-'::aciucciéit,
i:,.: ;-.) :,' ,-,"ib1:-,;cj:af Ía a cargo de Squsi:in Fiii lai:es
il,: ;'io, i:;ii. l¡or:d:-r (l'r.l-l::,:a Eccnónric¿:. l4éxic'r, f 9 54 .

tor j ,i Ccl.r;n il ,a i " San t J. r;¡i: , :, j 
^2 "



(1-4)

(1s )

,\Á."- _rtrJ -

Delacampagine, Cirristiari :

Argos*Verqara. Barcelo::a

Véase Venancio Carro:
gos-]r.rr:i.stag. . " " . Ob.

"El racismo .,, Occidente"
, f9B-3;-

La imágeir renacentÍsLa de ios Ilamadcs "murldos
exóticos" , puede verse en Jean Delumeu: ',La ci*
vilizaci6n del Renacim.iento". Las impresloñeE*

üo*Tll'üñáo, ta visión idflica
de1 indio y eI reverso de ia medalla, ha sido
bj.eri tratado por Howard Mtrrrrford Jones: "Este ex--
traño Nuevo 1r1undo" . Ed. UTHEA. Méxicc , L965:-
V6ase tám5:[én so6re este aspecto e1 trabajo de
J. H. Elliot: "El Vie jo tlundó y el Nuevo : L492-
16 50 " . alianzá-EdfforüT:-M-a?rfAre
ÑiEpeos tiender. a ver los mundcs extra-eL.roi)erii:i
a partir de una perspecti.va jerárc¡uica ], cualita*
tirra de l.a ecfimene con Europa a la caL.,eza o '.,i-
sión europocdntrica del mundo, comLr se pueoe apre*
ciar en la obra de Edmundo O'Gorman: "La invencióir
de América". Ed" Fondo de Cultura fccn6ñiEál-*
MéxTco,-T9'se .

( 16)

(17\

118)

(19 )

(2A\

" La. teolocf f a l' i cs -rci t.
e o.i-,.i

l4erl-e, Marcei v Robertc Mesa
mo eurüpeo: desde 1,as Ca.sas
E-dTEoiTáT. -¡6AiTa;-T977. *

"81 ant::ci,¡rlla l

Lltiin. E1lan:r
L.s-

Friede, Jl-lan: "Bartolomé de las Casas \,, e1 :lii¡vi*
miento iq,ciseni s-tá gl:Esr;áñá-i-Aññr j.-cd!_l:S -
primera mi tad del siglo X\¡f " . Rev . de Hi sto::.i a

T4-.

Hanke, Lewis: "La lucha española por-
...". Ob. cit. pp. 79

Véase a Rafael de Altamira: "81 texto de ias Le-
yes de Burgos de 1.5L2" " nev,?E-Ti;sToiIá-é--*
,{máiTca;ñ "-4;-ME;Tcó , 19 3I . Lo mi si¡ri.., ei'} R . i-; .
Hussey: "Text of-*the Lav¿s of Burgos,.: *i11¿__1_:ll ,

concerning the treatment of the indiarrs". Flispcr -
}Zl-otros as*

pectos en G.V. Vásquez: "Doctrinas y realidades

v
cf

Ia iusticra

the indians in-New Spai"n". Berkelev, L934
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rit

(2L)

(22\

(23)

(24l,

í25')

14L

Friede, Juan: "Bartolomé de 1as Casas y eI movÍ-
mi" gnto indÍ geniEálTlrl-

Véase la evolución histórica de la doctrina de
Ia "Igualdad natural" en Silvio Zavala: "La fi-
losofia polftica de la conquista de Américaii.

.

Sobre eI tema véase a Lewis Hanke: "The first
social experiments in America" . cambiI@El--13:s..
cia...". Ob.cit.
iáTrne Eelgado: "EI problema del indioamericano
en tiempos de Ca i-
canos, Nos. 107-108. Madrid, 1958.

Losada, Angel: "Fray Bartolomé de 1as Casas a
Ia Luz de ta crl

ién a Demetrio
Ramos Pérez: "EI padre Córdoba y Las Casas en el
plan de conqui
E lona.
Facultad de Filosofía y Letras. Cátedra de His-
toria de América. Año i, No 3. Manuel Jimejnez
Fe::nández; "Breve biografia de Fray Bartolomé
de Las casasi .-EdüTt-ld-dá-F-fTosoEG-y lfiras:
ffisevilla, 1966. DeI mismo autor
"Bartolomé de las Casas en el IV centenario de
s,
19.66;-

Friede distingue dos etapas en Bartolomé de las
Casas separadas por eI año 1540. La primera co-
rresponde al Las Casas utópico, mientras que Ia
segunda, aI parecer por la experiencia de sus
fracasosr €s 1a etapa realista respecto de l-os
indios. Véase Juan Friede: "Bartolomé de las
Cas3s y el movimiento indigenffi.
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LA IDEA DH LIBERTAD

LA L]BERTAD'' DE JOHN

I1IJ I.A OBP-q " SOBRE

:.'rlIlAPT M'l'f T.

i,'ür11Á. 6g5pRA SAñC'¡

Al efectuar Éstc Lrah,.:'j r: nc)s prólrcnemoi pi--cieiri,3¡'

Ia concepción acerc¡ de 1a I 1 :iÍ,.ri-ad riue etjcon: ,:., 'c s ür i-rl

ensayo "Sobre 1a libertad" d*.ii.riln Stuart I'1i11 il,ts in':"r-
resa, también, mostrar las,:;,in"i i..nes de algr.lnc,s =s--,:ilr,--
sos preocupados tanto por ¿lnalJ..zar e,L pensanii€t-r,r ce l.'t:.1 l

como por dilucidar la iCea de i.ibe¡tad en sus ::,úii-lples
alcances y acepciones. Par-a ,.rñItseguir este o;lli-ii,.',1 , sr,:

ha dividldt e1 traba jc e n dr,--$ j.Jár"ten. La pr irr,-:a trJl;:.t,1..,-.

da a dar a conocer 1a i¡isi6n üue r di'¡ersos inr¡estiqa.¡-rt'r,:: ,

tienen de nuestro autor y dÉ iriL,tl"Lnos aspecLcs cie sl clri:,r,
La segunda ¡:arte está centrar1¿ exclusivanrente ell ia i;r(:.-
sentación de aspectos que hetr,)s; .:onsideradc d= niáxi;rra 1 ...-

Ievanci.a cn Ia idea cle lil-rertail cic Tohn S. I.lrll¡ áuir.ir-.ii,

queremos enfatrzar qL¡e sóIo sui li,,': seleccionado alguirc;s
aspectos de1 amplio espectrcr qire conforrca ei C()nr:er-,to il.,,

libertad en nuestro autor.
I. E_1* rglgspto_de libertg:i.--y 1".o1>ra de I"lil]_ 

_n

clivsrsos es!g,:r.1¡g g "

John Stuart Mill, 1j.br+rai inglés que virrió eni:rr
i806 y 1.873, fue formatfu por su padre en }r:s concer)tos
utilitaristas (1) de Jeremy Ilentharr y pensaba, crJil1:) éste,
gue la felicidad es eI fin de.l ¿r vida" lrero su co.rlcÉiiL\)

difería err la determine:ión de c:rál er-a la f r;.,,na" clü,:3

contribi:Íe a 1a consecuciSn de ,,¡:;a f c l- i cidaci ltriln,]:iá r pr"rés

segí1rt é1 nú se alcanzaba a i-r.¿, .;i:s de "la ra*iontIroact nr
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1a satisfacci6n", sino por "La diversidad, la plasticidad
y la plenitud de la vida, la chispa indescriptible del ge-

nio individual, la espontaneidad y singularidad de un hom-

bre, un grupo, una civilización" (2) , rechazando, por lo
tanto, Ia mezquindad, la uniforrnidad, la costumbre y el
peso de Ia opinÍón públi"ca como elementos coactivos o ca-
paces de limitar aI individuo ell la búsqueda de su felici-
dad. A pesar de esto, éI continuaba ensalzando 1os prin-
ci.pios a que habfan adherido Bentham y James Mil1, y ata-
cando también, 1o que ellos habfan atacado como la intole-
rancia, injusticia, despotismo y miseria. Sin embarcro,

a 1os que habfan sido sus educadores no les importaba el
medio por el que Ia mayoría de la humanidad consiguiera
el mayor grado de felicidad y eI menor de dolor, lo §ue

era rechazado por John Stuart Mill, pues para é1, "el hom-

bre se diferencia de los animales no tanto por ser posee-

dor de entendimiento o inventor de instrumentos y métodos

como por tener capacidad de eleccidn; por eleqir y no ser
elegido;... por ser buscador de fines, fines que cada uno

persigue a su manera, y no únicamente de medios" (3), sien-
Jc para éI de gran importancia los medios por los que se

consigTuiera ia felicidad.

AI combatir el utilitarismo, tal- cc,mo habf a sido
propuesto por Bentham, John Mill defendi$ la libertad de

pensamiento y de expresión, pero no "sobre la base de que

eI hombre 1as tiene como "derecho natural" o porque son

intrlnsecamente buenas. E1 argumento esqrimi-do es utili-
tarista, estas libertades son úti.1es" (4) porque son me-

dios o instrumentos al servicio de fines deseables, cuyo

logro es Io realmente importante para MiIl. Los fines
gue nuestro pensador defendla tanto en sus escritos como

en sus acciones tenían relación con "la extensión de la
libertad individual, especialmente de la libertad de ex-

presión,' (5). Esta preocupaci6n de nuestro autor por la



* i44 '-

libe::tao i-ndir¡ idual eII tr,,io e1 §eri f idc tie la i:al .r'L:r';: ü5

1o que }1ev6 a lsaiah Berlfl: a m¿inifestar que I"1Í11 "elit*rr'
dfa por libertad una c(,,r.J.i;rón en la que no §e rmp*clt.r

a los l:i;rirbres eI escoq*r el ol:jet.o y eI modo de su cu}i:o"
(6) , permitiéndonos vislumbrar l-cdo e1 reai alcanee de

la libertad personal a trav6s de Ia denuncia permanen+;t:

de todo 1o que atente contra ella, cümo se aprecia a,rc:

largo de Ia obra.

En opinión de Arni:lC Brecht, e1 ensayo cie }lilr.
descansa "en dos axiomas o máxjntas: la una, gue e1 inilr.-'-
rlUO nO t-iene pOr gué dar cuenta de SuS actcs a,ta Süci-ecr.lci,

mientras estos no afecten más inter:eses que los suyos !rI')--
pios: la otra, gue en el caso de que sus actcs sean periti*
diciales para los interese§ ajenos, el individu'¡ es res"-

ponsabie y puede ser somelioo a castigo socÍal o legai.,

si Ia sOCiedad OpÍna que uno O el otr6 SOn necesarios rici*

ra su propia proteccién" (7) . Para Friedrich A. Hayei;,

John S. Mill se ha destacado por 5u sostenido i::r-.enti;

"por definir la esfera privada que debe ser inmune a l"a

:;oacción mediante la distincidn entre acciones que salci

af eCtan a la persona que aCtüa y acciones qi:e af eCt-.:n i. i-¿rr,i*

:ién a otros" (B). Esa inmunidad a la coacción esLá re-"

ferida a Ia auserrcra de ii:terferencla ajena dentro de-l

imbiio de la Iibertad personal, pero Hayek continüa: '!i.,í.'-'

mo casi ns cabe imaginar Ia existencia de acciones cllle

no puedan afectar a otros dicha distinción no ha resuita-
do muy üti1. La dist:-nción adquiere sentido sc,lamente

meclrant.e la delimitación de Ia esfera protegÍda de carf,i

i:rolvidui;* Et obietivc rrc pue<1e ser proteqer a los hotn-

bres contra todas 1as acciones de los otros que les pu+-

dan perjudicar" (9) , pues muy fácilmente otras personal;

pueden ser perjudicadas por alguien en Ia leqfttrn, t-,0"Ut:"'''

da de su propÍo fin y, desde luego, el Estado al estal:1,1:--

cer una protección a esa esfera personal del homl:re Ii€1.-c*

sarl¡:nente estarf a interf ir j"enrio en el área privada de
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otros. David Spi rz iilar;if iesta rlue segün sus c::lt,rc.:s,
"Mi1l alega r1u€ r-.xiste una esfera de nuestra conduct.a que

nos afei, i."a exclrisi.".amente a nc,si) t-i.cs rnisnos, 1, que la so-
cieúa,l d*'»e respe'Lar cfi cuaiesqu:i-er circunsrancia, cie don*
de se ¡1educe, sienipre según estos crfticos, úlue ¡,1ill
reconoce aquel)..os dereciros invic;iables o natur-ales ei:e
son inherentes al individrio en r¡irtuo de su hurnaniaad" (10)

y que, la existencia de estc;s dereci:os, es Io crile 1o lleva
a entablar su deferr¡;a de i-a diversidad, la libertad y la
individualidad, pues sólo reconoce derecho a 1a scr,.r.tei-iccI

a intervenir en Ia 6p¡nucta del individuo sr se encue¡¡tra
en peligro su prcpia existencia, "derecho que deberá ejer-
cerse cuandr-r quiera que Ia cc;nducta de1 i¡rdivrcluc liaya de

afectar adversamente los intereses ajenos" (1,1¡. La pro-
blemática de la libertad hurn¿¡ra, Lal como es concebirl,a

por Stuart MilI Ia encontrarTios, según Harry i,l. Jones, en

eI constitucionalismo norleamericano, donde "aI igrral que

en el ensayo de Mili-, "libertad" srgnifica Ia ausencia de

restricciones externas -concreLamente, las ejercidas por
los tenedores de1 poaer gubernamental- sobre eI pensamien-
to y 1a actividad de1 individuo. En este contexto, "1Í-
bertad" no significa la demanda de estfmulo y asistencia
gubernamental, sinc ia inmunidad contra Ia ingerenci.a del
gobierno" (tZ) . Esta idea de l"ibertad es objeto de crftj*
ca por quienes recuer:dan que en la Grecia clásica se iden-
tificaba la libertad con "la autonomfa de la poirs \/ la
plena participación del individuo en esa polis", pero f{.
W. Jones replica que el concepto "Iibertad", como ot.ros
de gran fuerza emotir¡a, "tiene cierta ambigüedad qr:e pue-
de connotar una sitr¡ación en la que eI indivirluo está li-
bre de restricciones externas, u otra en Ia que el indi-
viduo puedef o se le permite, realizar sus caparrcades y
aspiracionesu (l-3) . En tooo caso, Ia preocupar:ión de Mil1
era destacar como recinto vedado de intervenci6n exL.erna,

aquel- ¡rsfiecto de ia viCa y de Ia condr:cta de cada Lino que
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sólo le afecta personalmente, y

tromÍsión, se hace en forma a]:su

ria "

(f ,"'rü si se ace¡,t,: d i,;ii¿,r ilr
Iu Lame¡rte 1i bl¿ '. '(rl r;¡¡r ,.1

Luis Garcfa San Miguei l,-ia¡na "1 j-bertai-resi.s1-r¡i1,:ii:"
a la posibiriclad del individuo de "reservarse una z,Jrrcl dr.:

actuación a1 ni,.rrLfen de 1a interr¡e¡rci6n estata.l ", l, rnanl f i r,s
ta gue "sus r:oncrecict-)es lrist6:::lcas son los l-iancios cle"rr:

chos individuales: i ibertad de pensami,ento, j= rel_ i qión,
de domicilio, etc. " {14) , los cuales constit.-i.,ei ,:na es*
pecie de protección frente a l.a int"ervención ,:e- rsraclc
en eI ámbito privado. Fara Bertrand cie Jou..¡erie:, " ia "i ¡---

bertad no es nuestra participación nás o menos :l_usorla
en Ia soberanfa absoluta riel todo socia] sob¡'e ias Darres,
sino que es Ia soberanÍa directa, inmediata ;' c.iircrera de¡
ho¡nbre sobre sl rnismo lo que ie autol:iza o le ci:-r,Ja a ci.-,s.

lidad de su destino, le hace responsable de sus acros ha.-

cj-a el pr6¡lno, dotadc de un derecho ic¡ua1 lue éI cleb: r'ei-.
petar -aqul interviene 1¡r justicia-, 1' hacia D:-r¡s iet cu¡i,
cumple o burla sus intenciones" (1.5) , de donde Cerir.arr ics
elementos gue, según é1, componclrían la libertao _:, qlle si)i-r

autonomfa y riesgo, Ios cuales deben ser asunird,fs pcr el-

hombre lÍbre para conse{üir un equiiibrio soc,al rllle es

rronsecuencia de todo un conjunto de condiciones indislren*
sables, entre las que se rlestaca eI respaldo que la niasa

otorga a la minorla que la dirige" Este aspecto pr€:cl,sa*
mente es considerado por los cr:íticos de Mi11 para acusar-.
1o de incl-inarse por 1.a élite o la aristocracia, cürrside-.
rándolo el apologista de est.e tipo de minorfas, ante el
empuje de Ias mayorÍas delaocráticas; pero Spitz lo defien-
de dÍciendo que "el hech: mismo de que hombres como Mill
estuvieran en libertad ,le protestar porcJue 1os ho¡nbres nc

eran libres, o estaban en peliqro de ¡:erder Ia libertad,
es testinionio elocuente de 1o que podrla llamarse la " ii-
Lrerted", Ia " f rarrqueza" de esa sociedad" ( 16¡ , oc;nde se
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produce eI "libre jueqo de opiniones contrarias" {ii) , tal
como se concibe en 1as democracias del mundo occidenl:al.

Parece excesiva 1a insistencia con que 1os crfti-
cos dest.acan el individualismo de Mill, que iuzgó necesa*

rio establecer una zona vedada de intromisión externa en

la vida y actcs de cada persona mientras no se perjudique
a otros, 1o que es justificado por el. mismo pensador al
afirmar que "e1 argrumento más fuerte contra la interven*
ción de} pÚ.blico en la coaducta puramente personal, es que

cuando interviene ]o hace torcidamente y fuera cie lugar"
(18). Al mencionar al público, nuestro autor está ¡efi-
riéndose a 3-a mayorfa directiva constitulCa por 1a cpinión
pública gue se adjudica Ia capacidad de establecer prohi-
bicÍones --y* de censurar acciones, Y Que tj.ene las ¡nisrlas

probal:i1Ídades de actuar adecuadamenLe, como tami:ién de

equivocarse y eue , srn embargio, sus opiniones aoquieren

categOrfa Ce norma no escrita ai pronunciarse contlnuamen'-

te acerca Ce lo quÉ es bueno o malc para los Cer,rás, :-nmis -

cuyéndose con ello en eI área de Ia tibertad personal que

según MiiI, debe ser respetada y protegida.

i, I 
"

presentaciÓn de algunos elementos de 1a

E1 cent,ro de interés de John Stuart Mill es Ia

"Iibertad Social", a la que también llama "libertad civil"
y a Ia que define como !'Ia naturaleza y los llmites del

poder cue puede ejercer legftimamente Ia sociedad sobre

el indir¡j.duo" (19) . Esta definición nos plantea un pro-
blema ai presentarnos dos frentes antagónicOs y dispues-

tos, el uno a ejercer su autoridad y el otro, a oponer

limitac:ones a las atrÍbuciones gue tenga el a,ntericr,
,:ánili::..c p'i: .r,::esupuesta una lucira entre ambos frentes'
¡, r. ., §*i' oa i:recisamente la intención de nuestro autor
:*:. :):. .-ti-,.:rr en su obra 1a r:resencia de "la Iucha entl:e

N,.r*?tr¡:

eF-Lc:.
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I.i Ii;,:¡::i;id 1, ia ailL!. r--.r rt,"r¡-:." ilii :-:..,lii..': i.,'t I"aSgü f:Oíalf.i.e', t.]i1

ia i{iS',,,J.r:i¡ i11 lA li.rri,,r,,ir^j+.d, ;,ir!rlir* i f :ir:t'iri1ú Se eüC¿ll, q¿. ,le

¡s' ;i:ia:: rii-;l -i ,,r .tiül :-aít i il -;iia'i:.I-\ri.) Ce ' -,-i:ürJ- ad ha i '.1i.; 
\"¿:: -l- i:1 -

;, ,1i., i¡rs ei iit.,,;1 :i üe la ili.sti,r: i-¡, "

i:Sí yül: i:lJi:.;'itp1ir, ;i-.i:::,,' ;,1L1(:] {ln i,'i ai',i i',¡üeci¿¿ Se er:t'":nilJ ¿

pnr iib*rt,ta '*I F. i-]l"i.:l :rr-,'-i'5rl col'ii'.r¿ i.c:':: ijübjerrrr:g pú i.'i:: ,- -ts"

(2i) , iOS {-:!,1i:Je;:,, e.¡ '-: iri*','"-;l ll e cte i;-r1,, ü¿iS§s, bu§Call..-'.i: eL

someti.i;.ri,jíití-: ce ;r: s .. r.; -,. i.r i 'j .r .;5 ", r-l= i . ;bl.cr elr gener'.i l- a L

Cual qúher"ri{il:lan. F,,:l-'-' ...:ür 'jr--r,l Fall r-' ¿.:alria CÜnSel'}slt} t n

la nec:esici,;,*. clt üüíiL.:, i. "..'¡-.;ir ii-t i cL¡t.r.f"-i.il3r1 cit-l* coIiLi'r..r:;'i
.' IOS ;tiáS tsadüS ]-Dt" il r .;:i jrL§.s G*1, nii sfl{r l.}uebl ar y uef e¡ici . eía,

en algl.lÍ:e, ni*di,ia, <t ir-,' .,ri5 i-¡é1,: j.i €s i¡ ii*'.:es itatlcs . I'u cbs -

f,an|e, a eSa ijiri-Cirttr..ii it(.; riQ i* pOdi'r, l-lei'ilritir '.iu. :r-,e¡ uie-

ra SU lrüiie; etJ fOI'1-r,:. .i. j",:.1l'ij.L¿t¿icr t: SJ:.]1 ("jOnLIül aiLJii:]O, IrÉ

allf r seü{l¡i iil1G3Ltl; .rl ¡ -li'tr ";ü vr:- ti'if izara¡ cof:-L'r ;Lr'a*

lidad de La ac":;i6¡: il ,Ll§ "pit;ilot:á:i", 1a de "f:;ar -"¡s

IÍrnites dei pOdei, qir, ', 1 ,jobGrilanie I t, ü5tAba ConSÉ!'-i-.j.{'o

ejercer sobi:e 1a (-üI('rrrr''i.i;.1" i22¡, li <i.iciia I'ibertaii, dt

aCgü:ffl.O A JOhrr ¡,1iJ1, r€ |-,3i;iÍ:1 ;lCC€tlt'.l :" p¿r dOs vf ¿.S: i-::'."-'ii1'3*

rc, a tra.,¡És d':i re(:nr:l(r!: 'ii¡.iftrj Lü de .':i i r¡rlrtüs derechos )ro , f :

t- cos ü J.ibert:ide:;, .rri;: ilü pc;1ian ssit (les(lüi)oclili)s i:]^l L.L.-r-

tfln lRUmenLi¡ í--l{ii: üi r':i"r }-i s;-i;r,,, p,leS e,}.-il lLrSt-rfiu¡i;ía ajLi(.

€j., ilueblci h j clera 1lüc, il* -1 e j:*si st.e11c".l a Én su co¡ il:1. .

Pero, a l.i: 1a:fg¡o d*1. i. r .:irl¡:;c,', ,: re ad'-t ii,-. r-endo f lii',la 1l,I :jL*

-¿ndo camili{J l€¡;1ss*r'1 i.,',1 .-1t: L,c:.i ias rll,rrr:-,Laciones que i.¡s

cunsliEtisiürre§ ..;púilieil aJ eu:l.itr-nattt; :1 iJuya pÜsesió.1 st l

üOnviriió eu iá rriáx,1ii,,,, ás¡,.irar:i6n rJ.c L¿ InayüÍ'iii cie i¡)S

E;s"LadCs ila:i.a qal.j11 L'r.;:..:.i' .J: sü ter:-- j- i-,-r.L lt, e1 e jer';ic i i ' 'e

la l-il"¡ert"a* (2j) " ii,: r:[]stat"rte, 11egÓ il:i mr',liielji-.tJ en ;l'.rr:]

los gübiernüs coiist., r li,;j.,-rrraies Lanri¡iéli ilarecj.e::oil cr)--iS'-i "

ti:ir una instanciü .r,:t"r.ráua á la arb j. i"r,¡riedad , CünC I u1;'ii1-

d*se gue ést-cr sc iiiil-'q"''"; ¡ Í.a ,:óIc si l''-ir.:i gÜbernai:l*s ':'Ja.''

eleqi.*cs IJ*,;' itls 'Jliirti r ,, :.j{:s ¡ Y uxj"¡'i€rrJü§e'les a aqi:É Li'¡s
,?rje tteStrl.'"r-i-{:y:¿,r-, l§ei,l I i: j ca¿i;.;¡i :::ü{L eL i,,i:¡:bl,:¡ | que §ü -iil;e''

rf:s ír fiij ',jil¡.iiiit,;d i,;,;i.J.tjj] cjt iii*l¡¡rds ', "i a 1,'(j,1''ufitai de l'':
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naci6n" (241 .

La raz6n principal para confiar en el gobierno ele*
gido por todos e identificado con e1los radic6 en la certe*
za gue se tuvo en gue si representaba la voluntad popular
y estaba integrado por ella, Do atentarfa contra sf mismo

actuando desp6ticamente. Por otra parte, cabla siempre la
posibilidad de destitufrlo si. cala en Ia tentación de abu-
sar del poder que se le habfa conferido.

A pesar de io señalado previamente, la república
democrática no cuenta con la total aprobación de Stuart
Mitl, c{ue la visualLza, Do como "e1 gobierno de cada uno

por sfn sino el gobierno de cada uno por todos los demás"

(25j , 1-o que la harla derivar en una suerte de opresión.
Pero además, hay otras razones por las que nuesLro autor
no deposita una confianza absoluta en este sis Lema de qo-

biernor pu€s Ie parece que "la voluntad del pueblo siqnifi-
cd, prácticarriente, 1a voluntad de la porción más numerosa

o más activa del pueblo; de Ia mayorfa o de aquellos que

logran hacerse aceptar como tal; eI pueblo por consiguien-
te puede desear oprimir a una parte de sf mismo, y las pre-
cauciones son tan útiles contra esto como conLra cualquier
abuso de1 poder" (26) . Esto Ie hace pensar en Ia necesi-
dad que Ia sociedad tiene de precaverse contra la posibi-
lidad que se diera lo que é1 llama "Ia tiranla de 1a mayo-

rfa". Para aclararnos su posición, y para ubj"car en su

justa dimensi6n 1os temores que pueden surgir respecto al
gobierno dernocrárico, Stuart MiIl nos 1leva a reflexionar
en que "cuando es la sociedad misma el tirano... sus medios

de tirani-zar no están limitados a los actos que puede rea-
Lízar por medio de sus funcionarios púb1icos" (27) , sino
que Ia sociedad misma tiene la tendencia a imponer n'por

medios distintos de 1as penas ci.viles, sus propias ideas
y prácticas como reglas de conducta a aquellos que disien-
tan r+,: ellas" (28) , Io que hace indispensai¡le elrcüIl'trúi l-cs
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medi"os Fara rlefender a 1a indi.r",id,-rallda<i ¡.1", t r i-r:i Vrl¡tt: i Óti

de J-a opir:if:n cl,I'*ctiva" Nc obstapt,e, e"; ir,ir-rr;1. ,^r iü rerler
en clarr: que hay muchos aspectos de 1a ccln\,,iv.ii1,.:ia social
que no pueden ser reglamentados pol: 1a ley " .::i¡¡ir.¡tirtiendo
en un verda.der,) problema 1a determinación ái".i.t-;-.ir Ce cóuro

"hacer e1 ajuste exacto entre l-a independerrii'-L¡: irictividr:a"i
y la intervencÍór: sccialr' (29\ " De aeue:'(i,.j, ri lj. Mi11. de-.

ben ser "eri primer lugar, l-a ]"y, y la oi',:-n:.iin, después",
quienes irnpongan atrquna regla de conductar pltrls en esto ra-
dica "Ia principal cuestión cie Los r:,eqocÍos ilL.ir,.:rnos" (3,-lJ

Vista 1a problemática surgida eit l;.-g l.:.t.i.üiones
entre Ia sCIciedad y eI individuo, nuestro ;¡¡."1i.-{}i- quiere ma-

nif estarnos gue ei ob jet-o de su c¡bra es " af. i ¡:1.ii:::'t un senci-
11o principio destjnado a regir ai:solntainenre ::rs relacrO--
nes de Ia sr¡ciedad con el individuo en 1': que',:engan de

compulsión o control " r y "este principio c(f ns j.ste erl af r L.*

mar gue eI único fÍn p,or ei cual es justif:*abie gue ia ilri¡i,.,

nÍdad, individual o colectivamente, se enrrnrnr"rt.r en 1a 1i-
bertad de acción de ulro cualquiera de sus Lnieni.hr-os es la
propia protecciót:" Que la únj-ca f inalidad r-¡ür ra cuai eJ,

pnder puede, con pl.eno derechor ser ejerc:.,1t::, :1rr;irL'€ un mrem-

b¡:u rle una comunidad civilizada contra s1-l i,"r::r,nt-ilC, es evl-

ta:: gue per judique a los demás" (31) . Sin r:rú;.:r.lo, el ,.)r1r,-

cipio propuesto no justif ica que se oblj.or¡e a r"r,:clÍe a reali
zar o no determ:-nados actos, porque ello sea rrre'i(rr para é1,
o porc{ue 1os demás piensen que es 1o más jlrst.':; En opiniór'r
de Stuart Mi-I.t, es necesario distinguir en lr s ¿ictos de üa-
da unof aquella part.e qrie afecta a otros y io (r'Jre sólo le
cor¡vierne a sf ntismo. Esta precisi6n deliml t;rrá anre llries*
tros ojos sl: concepto de la libertad indÍ"vidr:ai-, y más aürr

se aclarará, al señalar gue "la única pa::te (:É ra conc.ucta
de cada uno por Ia gue é1 es responsable ante l-¿r sociedad
es la que se ref iere a los Cemás. En ia fia)'te rJlre .l-e con"
cierne meraÍrente a é1 , su independencia €sr rjt', (ierecn(),



Y

15l_

absolutat' {32¡ " En este aspecto, €I individuo en posesi6n
de Ia madurez de sus facultades, es soberano, y s6lo éf
tiene capacj.dad de decisi6n, sin que el Estado ni nadie
puedan interferir en si: actuar. Aplicando este concepto
a la dimensión de la hurnanidad, afirma nuestro autor eu€n
tan pronto como eIla "alcanzó 1a capacidad de ser guiaCa

hacia su propio mejorami-ento por Ia convicción o la per-
suasión (...), la compulsi6n, bien sea en Ia forma direc-
td, bien en la de penalidades por inobservanciar DO es ya

admisible como un medio para conseguir su propio bien, y

s61o es justificable para Ia seguridad de los demás" (33).
Pero, centrada en Ia esfera de acción que s6l.o afecta aI
individuo, aunque indirectaniente afecta también a guienes

dependen de é1, se encuentra 1o que es propiamente LIBER-

TAD tlüMANA, y que según S" MiIl debe ser respetada t-otal-
mente en toda sociedad.

En el ámbito de la libertad humana, <listinque S.

Mill, tres domrnÍos: primero, dominio interno de la con-
ci.encia, el que exiqe libertad de conci.encia, de pensar

y de sentir, pero además, exige también libertad de e:<-

presar y publicar las opiniones. En segundo lugar se en-
cuentra }a libertad en }os gustos, €il la determinación de

Ios propios fines, 1, libertad'rpara trazar e1 plan de nues*

tra vida según nuestro pro¡:io carácter para obrar conü que*

ramos , su j etos a las conse.juenc ias de nuest.ros actos , s irt
que nos lo impidan nuestros semejantes en tanto no les per*
judiquemosrt. En tercer lugar seña.la Ia "libertad de rell'
nirse para tod*s l"os f ines gue no sean perjudit--ar a lr:s
demás" (34). Nr,testro autor reitera gue no sólo deben §er

respetadas estas libertades, en toda socieCad que desee

llamarse libre, sino que aCemás, ellas debei: ericontrarse
plenamente garantizadas colno derechos de cada uno de los
integrantes de Ia sociedad,
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AñTtrñ I0 Rürr( 1íli-ii: : CAÑES.SA

l. La obra Ce Al.exis de Tocquevil.l.e ini.itr:lada "I-'a

Dernocracia en América" €s, a l-a li:z de l"cs estuCiosos con -

temporáneos, Ia pieza cl-ave para ente¡rde:: cn .;u r"ea} di-
mensión Ia naturaleza (i idioslncracia de l-¿r scciedaci est-a-

dounidense, al misrno t:-cmpo rte constitui:: uno de los clá-
sicos más reputados y utilizadcs para ei. conc:iniiento v

análisis teórico de toda socierJad democ::ática.

La dualidac descrita, QU€ exhii:e l.' ob::a se gene-

ra a partir de las motivaciones 1/ vivencias políticas pre-
vias que el auLor cai:ta y asimila en su t-:e::ra natal.
TOCqueville cOntrasta, descie un primer illil,nentoI a eSa vie-
ja Europa desgastada v dividida que procura ulla dernocrati-

zación estable, en contrap:sición a i-ina ji:ven ]' afin desco-

nocida América, que en su sencjltez ]¡-; ir:qr;irlo pl-aslnar 1os

cimientos de ui-. ::éqimen democrático ecluilil.i::a,."Io, coherente

y estable.

Los criticc;s momentos que vive 1;r:r:opa, Y Francia
o

en partlcuLar, tras el antil ii:eral ccncreso ie viena im-

nulsarOn aI inquieto noi;l-e a concebir ]' coln,,--lonel: una obr:a

gue dif undiera en el \¡ie;o itunoc I a exúer l:ncia ¡:o1Í"t--ica

n6¡'teameriCana y Ias l:aZOneS en üLit': Sii .i-iincrai:a cl éilLtil ií''i::

BREVE ENSAYÜ SOBRE LA

IGUALDAD, A TP*AVES DE

ALEXIS TOCQUT]VILLE, LA
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daba vida y.í':::raa al. estaoo s'¡ciaI 1, politico de iog Ar,c,lc,'

sa jones ris í,n{irica, eni¡:Ieando para est-t;s ef eüto§ el ilsLacii

de iür¡ev; f:iqieterre ccIlio expresión más 1r:t¡::ada cie o.i:c¿nie;-

ci6n de*r,:,crát-ica. listaba irnplfcj.to en su obra el objet:.t'c
Oe querer r¿rostrar aI Vie;o Mundo que l.a auténtj ca de¡r:c:ra*

cia es preducto de un proceso de maduracién'

A sirnple vista resulta fácil adverLir que la ta-'

rea era pesa{ia y dif icil; sin enii:argo, l.a s6lida forn'¡acióri

te6rica y l-a innata i¡rtuición del jovet'r ÍnteIecl.ual, itrrbc,

c1e gularlo por Ia ser:da más segura y excl.arecedora par.x

sortear e1 desaflo, eü€ signif icaba emprender un 't-r'aba¡o

de esa natur:aleza. No obstante, tempranamente hubo de acl.-

vertir que era imprescindil:Ie adentrarse en los o::Ígeiles

de dicha süciedad, pudiendo constatar y cor:roborar a 1';

IarEo de su estudio, que en éstos se habían qestaioo ]cis

bases que susteptaban y daban forma a la más efic--az V pcl -

feccionaoa denocracia rnc;derna.

Sin dr¡tfa, la scciedad estadounirjense despert6 eil

Tocquevi"Lle r:na profunda admiración, pese a advertir en

ella una gran simpleza que contrastaba con el sofisticadc-,
desarrolL: f.ilos6f ico*polftico alcauzado por lr:s eul:opüos "

l¡*ro 1a caracterist j.ca más notable que deslurnbra aI aut.01:

es pocler recünocer la presencia de una verdadera "felicr-
dad terrena.i'u que percibe en la socied¿id rtorteamericana.
En virtud a l-o anierior, se posjbilita ur:a relación lttuclrt:

más armónica e¡:tre su§ honb::es, 1o cual Tar:t¡rieville jttsi:: *

fica plenaniente, Irmpero, ello no significa que ese ll:g¡r;
tan anhelaqlo podía ser adquirido por otra socl"edad por e1

solo hecho de irnpleinentar jurfdicamerite Sl"ls instituci-one;,
como 1o asegl:.:aba un buen número de sus contemporánei:s "

La postr.ira ¡:ealist-a Oel autor 1o condujo a cofilpr'3nder- lds

caracterf ¡i* ices sii:.g|ilares del pueblo nortea¡terican'J , res -

tánd*l"e en {:onsecu.elr';ia, validez a quienes vieron a ésa
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afortunada experiencia, ia posibilidad de convertirla en
una panacea universal, susceptible de ser imitada por otros
pueblos de un modo irrestricto.

2. Alexis de Tocqueville nace en Francia en 1805 en

el seno de una aristocrática familia normanda, de tradicrón
y experiencia adminlstrativa. Abogado a la edad de 26 años,
viaja a los Estados Unidos comisionado por el Gobierno de

su país, para realr-zar un estudio comparativo en las cárce-
les y penitenciarfas norteamericanas.

Cuando el autor llega a los Estados de la l1n1ón,

este pals tiene como Iímite occidental a esa verdaoera fron-
tera natural que significa el Río Missisipi, frontera que

más adelante será sobrepasada en el proceso que se'ha deno-
minado la conquista del Oeste. Este territorio relat:"va-
mente pequeño constituye e1 marco donde se desenvuelve y

perfecciona una sociedad profundamente Iibertaria en eI
plano polf tico y eco.n6mico-social , que más adelante i,nicia
una vertlginosa expansión que Io lleva a ocupar una ampl ia
faja de océano a océano.

A su arribo a Ia Bahfa de Nueva York, Tocquer¡jl1e
terminó por convencerse que su misión oficial s6lo consti-
tula un pretexto para tener la oportunidad de observar di-
recta¡nente la singrular experiencia estadounidense: "AsÍ,
pues, a medÍda que estudiaba Ia socÍ.edad americana vefa
cada vez con más intensidad, en la igualdad de condiciones,
eI hecho generador del que parecfa emanar cada hecho parti-
cular, y Io encontraba sin cesar ante mf, como un punto
central aI gue iban a'parar todas mis observacicne§"
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'!Entor¡ces trasracé mi pensamienLo hacia nuestrü l,en¡i s f erir,,
1,' me paraci6 qi.:;: distingufa allÍ aigo aná1og,: ai es¡:rctá -

culo <¡ue ine uf::i:cía el rlü€Vo mundo. Vi la igr.lalr:aci <je cfrr.
dicione:l que, sÍn llaber alcanzado como err Estados Unjdos
sus 1Ín:,ites e.<'i::enros, sr aproximaba a ellos cacla dla niás;

1r aquella niisrna ,Jemocracia, que reinaba sobre las socieia.-
des aÍiericarias, m€ pareció que en Europa avanzab,i ráprd:-
menLe hacia el poder"
En ese npmento eoncebf Ia itiea del libro que van a leer' (l

El. r.t;'te::ás de Tocqueville no consistió solarnen: e

en aprei.ender en forma especulativa, €s deci.r, si.rr .lb;e i-
vo práetico Ia experiencia r¡orteamericana: eiln cr-ralldo es

conveniente reiLerar que eI tema de Ia democ.r-aciar culrs.í.-
tuy6 r¡e¡,'daCeraniente su preocupáción de fondt:, rlos ijarece
impo::r,.ante precisar gue 1os Estados de la UnÍ.6n sólo er.rri
eI mar:co en e-l cual se úesenvolvia este sistenia sóc:l.aJ- rJuc

Io apa§ioruha, LIL autór, más all.á de Cef inrr la ie¡nr.¡r:¡ r-
cia o r1e esc:-i-i-iir a favor o en contra de ella, 1a obser¡ó
atentamente 1:ercibiendo sus virtudes y defectos. Es ¿¡sÍ,

gue er'¡ cr.¡anto ü organización democrática se ref ', ere, "c,:ri:¡*

:;iderd conlo i¡¡r:ia y detestable Ia máxima oe euÉ, err m'ite -

ria oe gobiecnlr, la mayorla de un pueb]-o Liene r:I derecho
a hacerlo ti:rlq, y, sin embargo, sit,rl .n la voLuntad rle I a
mayorÍ¡; el o¡."i'ien de todos Ios poderes" (2) .

§1 j.l"r:stre franc6s, observó que eI rnun§o trar- *

ciorral eurcúeú por é1 conocido esl-aba modif 1cÉ.nfose o li,ás

bien, era objeto de fuertes transfornracio¡ies, sin embar-gr:,

las grandes expectativas tedricas planteadas y pro()lamd-
das, aI desatarse la Revoluci6rr Francesa, se viertri't a?:nr'-

tadas pcr las fuerzas pol-fticas de tendencia ccn':lei-vád 'ri
del- perioCo ¡rostrevolucionario. Este hecho qut. a ia m.ryc*

ría cie ios hornbres ilustrados de su época, col.oc¿ en ,ir¡

dilr:r::i i;rposil:le de resolver, diÚ iritpulso i¡rterioi a i. ¡
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labor que rnás tarde emprenderá,
dar una expliüaci.6n de fundo i;..r

17 89 )' su :!:ePer .r5fiS" eL¡rüii§:.¡ ,

ción entre el lrroceso políci.c

t*¡rdi*nte en definitiva a

r.i:acaso de 1¿ Revoluci6ir c1e

á través de una contrasta*
estadounidense y el eur'üpeo.

La r*volucidn social .l La que el rnundo conterrporá-
neo avanze - señal.a '1'ocquevil-'ie t.iene en Europa y Francia
grandes cantr:adicciones y proi,.lüinas que superar, pots eI pe-
so de Ia herencia simpre viiJ*nle y que tiende a aborta¡: Ias
nuevas iniciativas polftÍcas ¡;ost-revolucionarias, "lioy
dla se advierte que los hombr:es ::eligiosos combateir ia 1i-
bertad, Ios e¡iij"qos de la l-ibertad atacan 1as reiigiones.
En cambio ün un pafs del mund,: la revolución social ha al-
canzado slrs 1f-mit.es naturaieg, realizándose de ma:lera sen-
cilla y fáci1 alcanzando qran,:l'*:s resul.tados sir¡ haber cüno-
cido Ia rerrnlucj.6n mÍsma" (3i . Tocquevi.Ile, demuestra qLle

en la S<¡ciedarl rrorteamericana podfa más el "punto de parti-
da" c) 'LraC.icÍ.dn, que muchas r*tzoluciones o nuevas constj-tu-
ciones. A su juicio, en este fracaso ha conspiraoo 1a idea
muy difundÍda entre los europeos y }os franceses que la de-
nocracia s€ irnrrianta como un sistema jurldico, eü€ sóIo ne-
cesita de rin cünjunto de concliciones que eI derecho debe

dotar. D* ahÍ* gue los resultaclos y 1a eficacia de las bon-
dades*_ de r:ste sistema no sean lo rlismo tanto en una cofiro

en otra so'¡iedad: "Pertenezco al grupo de los que creen que

no hay casj" nlr;:ca bondad absoiuta de las leyes" (4) ,

üln ,ircnüÉcr-rencra le cl.ave del éxito de los EsLados
de la {.ini6r,, rro está en el fruto casi mágico surgido de Ia
doctrina Jeffersoniana que inspiró Ia Declaración de Inde-
pendencia en L776 o en e1 espiritu de los constitulrentes
de 7789, sinn en un estado antsrior y vivo gü€, en defini-
tiva, distinqrie y particulariea a Ia sociedad norteam.erica-
na. Para T'r:cqueville Ia ra;í::r del éxito está dada por el
origen ¡uisnrr: de esa socie<i.atr. Según éI t-odas las c;-',1.:i... . ]

tt
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de1 Nuevo Mundo contenían "eI §€ilrrri:ii c.e urla ccJtri .,.;Lá .. li,r.,-
cracia't (5) . EsLo se delli6 a que eir Arn&rica de-.i- lii,rr;-r :ro

,. se Eel"Ieró una ArisLocracia c1e Ia t.i r:.r:r a , Ii1=e ci¡: i¿ i,1 iq;,r-
qufa europea, sino se vivió en un anrbj-ence de lj-jrert¡í. bu,r*
gueSa. Los enrigrantes ingleses gi.re ¡',llebJ-an 1a ii,-t*1.,r ilqla-
lerra eran acomodados e ilusLraCos c.¡,le habÍa¡r sa j:.ic r el
§eno de su sociedad de origen, por r.rüa necesi.crac -:ü11,. icsa
e intelectual, eran puri tanos de rarg-aflrbre l.il;el L -¡.r. ia.
"Ell-os buscaban una tlerra tan bári.:ara y aba¡idon¡tcl¿r cr. I rrun-
do que les permitiese vivir en ella a su rnanel.'a .i t -e.. Jr

Dios en libertad", No es 'runa pecltreñ;,r tropa de <r,,é:ti...rcr')s
qlle va a buscar fortuna allende los rrr;i:.'es; es I -r s:mie,nte
de un gran pueL,Io" (6) .

E1 derecho que v¿1 sur:gientlo en úsL¿.¿ !'.;*;=,-iac ,,'a

confi.rmando los valores y conduct.as qr.re iian ido r;.:rlercrDdc

/ tu costurnbre y 1a idiosinctq§i" " Bi; jo esta g;re:nisa I¿i ie.v
I es severa y restrictiva sobre todos ]os asprctLr: :ior3 rri :I

religiosos, pero en 1o polf tico, es libertaria, al L,u.'c,:r'

"1a interverrcidn y compromiso del. pr:eblo en los rre-joc-os
püblicos" (7) . Por consiguiente se L-onsagrd l-a Iiber. a.-l

i; {ividuaI, los juicios con sistei¡..r Ce j uradi-:, * } suf r'aqic
sin impuestos, etc. La orqanizaci6i: pclil-ica ¿rsf e¡it-,:r:,1-t da-

l;:rte desde 1a base, desde 1a conrur!<; para ir ascenJie rd.-; al
condado, más tarde, aI Estado par¿i liegar a la [.rnj j¡r ,:, Go*

bierno Feder:a1, -i6rinu1 a esta prop-r.,riner¡te irortüaii1¿r. ic,tiiá r';ue

logra compler¡.e¡rtar Ios intereses ¡r;rr ticulares rie l"a c,)mr',:.i -

dad con los geireral.es ciel Estarlo (3). ¡,1 SisLcrna FeC:ral.
penuite cauLelar 1a libertad de las j,r¡diviC.ios que (:l1 "rlirür;úr!

un Estado multitu.dinario y de irrt.ereses muy c'onLrairue;tor:.
Se echa por tierra la causal sostenida por n-ru(lho:: 1ut)re';
que señalaban que en los Estados Oerr",asia,Jo ext€r]!:orr s jlo

impera, como sistema natural de Coi;iernor la tir.'r.liia.

La naturaleza oe 1a socit:úad nürLeó.iúerii,. lri¿ €tl :i.i



- l-63 -

ori.gen no es sóIo libertaria, además y, por sobretodo, es

profundamente i.gualitaria (9) .

Esta igualdad que eI autor advierte nace de Ia di-
recta relacÍdn entre esos hombres gue se mueven en un medi.o

áspero y diflcil y su divinidad gue los ha elegido y favore-
cido con esta nueva y desafiante tierra. Este sentimÍerrto
de comunión con Ia divinidad y de compromiso comunitario,
sólo es correspondldo mediante eI trabajo perseverante, con-
virtiéndose asf e1 hombre en actor y protagonista de su
propio destino. En suma, este conjunto de hombres robuste-
cen y perfeccionan su espfritu, de Ia misma manera que ejer-
cen sus hábitos ciudadanos; cada j-ndividuo por tanto, debe

realizar iniciati.vas que conlleven a una superación, dado

gue todo hombre es igual ante Dios y ante Ia sociedad polÍ-
ticar f r1o hace primar ningún tipo de diferenciacj.ones pre-
vias, pü€sto que Ia legislación consagra y garantiza Ia e-
fectividad de esta realidad social igualitaria.

Por ello es que en los Estados de la Uni6n, Ia 1ey

de sucesión al no estar afincada sobre eI derecho de promo-
genitura, base de toda sociedad aristocrática, dispone la
disoluci6n de la unidad tierra-fami.lia dado que por ley los
hijos reciben una proporción igual a lo dividido. Pero no

solamente eI derecho sucesori-o favorece Ias condiciones de

igualdad. La ed.ucación es otro importante agente iguatita-
rio al dar a todos las mismas oportunidades. "No creo que

haya pafs en e1 mundo donder €rr proporci6n con la pobtaci6n,
se encuentren tan pocos ignorantes y menos sabios que en

Norteamérica" (10). I'lás adelante agireqa: "La instrucción
primaria es obligatoria y está allf al alcance de todos.
La instruccj.6n superior¡ err cambio, casi al alcance de na-
die" (11).

Todas estas condiciones de Iibertad e igualdad no
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han sido cr:needidas por el Est,acto r-. 1:fl"üiosar{reírt.;r" itr.)i;r:il--:.Lu-'

yen eI máxlrrro itratrj.monio de torias; f ijue consrr::\,7:lli *elosa-
mente. Ils toCü un sr§teli'ia de .¡ida i-rasado en i, l" ;ri:incl1;io
de la siberanfa particular qu€ se lt;r generad* .*i1 :i iair-i*
J-ia y en la comuna, ésta última, L:.n.ilCad básica {i,,: la s}. iu'.'-

dad nortemaericana.

En este sistema poií'Lico J..lbc::tarion el- ':"¡ercj".-.rr)
democrático Se genera a partir de j a autonoritf a irr1iivi.Cual ,

sobre 1os eiementos básicos o ese¡¡*ia1es de la cr)lrul¡:-.lac"

En la medida que esta socÍedad va al.canzando 1lj"r,:r ifiá!'(.)r com'

plejidad, v& haciéndose necesaria I* formació¡r rii: arr].'ui-r¿ *

ciones, cún afinidades o interese§ comunes a r,..,lr,s ics
mienrl,;r.os, en Io que respecta a 1os ¡rsuRLos o ¡¡¡;'1r-,c1os pú*

bllcos, privaeios, artísticos, c;iel:*f f icos i' 1: ltr::arios.
Estas asociaciones, J-ibremente creadas, tie¡e¡l tjll pái,üI

decisivo en 1a estructuración y ori,¡:ntacidn de i.r oi:,i.lidrr
pública, a t.ravés de 1a prensa üorn.) entidad dúc:t:t.adi:,ra

del sentir ciudadano (12) .

Como "u ,b, en esta real itl¿cl ¡:ol f Lico' stlr; i al !)Icr¡-t*

'eada, donde Ia idea de 1a libertad y la iguaj.ii;r': estuvie"
ron en la esencia y orlgenes del i:,:*blo liorteai"raricarlo, la
revolución de la independencia no .L1-rvo otro sjqnif icadc¡ m$:1

que eI de desligar a las colonias rie su metró¡rol.r, )'e q'te

". ",e114 se ha producido por una apet.encia madlil"r y Taf rtl:'l;

va de libertad, y ho por un instin::c) vago e i¡rcl*fit:rd.o rle

independencia" No ha sido a¡:oyade p,or pasiünfls rlesr:rC*tla""

das; sino, al contrario, progresd pür eI amor ál orel'et: "'7

Ia legalidad" (13). .

Es precisamente en el Inareo de la colnulla donde l:t
sociedad norteamericana enconL.rd Lina efect"iva ¡:.:r'trcipacidi¡
igualitaria Cr: todos Sus miembros. l'artici¡raci$n .]u* Ceb¡r

ser ent*r¡dida rnás como la manifestación lóEica que eilana
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de un prolongado estado de lgualdadr eue de un mero e-ie::*

cicio de derechos clmentados en una f ilosofla cie represeri*
tación ciudadana. De ahi que al irnplementarse Ia Consti*'
tuci6n Federal, "el gobierno de los Estados siguj-6 siendc¡

e1 derecho común y eI gobierno federal fue la excepción"
(14) , i ".

La sociedad norteamericana al mi.nimizar ias natu'-
rales diferencias de los hombres, asegura y hace prllnar
la justicia, como eI máximo y ap.reci.ado valor que no tre"
ne parangón ni antecedente semejante en Ia historia de i¿r

humanidad.

La Justicia forjadora de Ia felicidad en e1 horibre

se entiende como Ia igualdad C.e oportunidades para alcair-
zar eI buen vlvir, representado por los atractivos i" satis*
facciones gue ofrece el bienestar material. El noi:tcame*

ricano consiCera que las bondades de esta verdaCera filo-
sofla del referido buen vivir, depende deI interés indrvi'-
dual, de1 ahinco que ponga cada cual para conseguirlo.

Esta doctrina general gue nadie discute, encel:eza

la escala de valores de una sociedad que ha crecÍdo ai ain-

paro de esta convicción nacional, en la cual el perfeccio-
namiento técnico conlleva eI acrecentamiento y perpetuación
de ese bienestar. "Los norteamericanos ven en su libert.aC
eI mejor instrumento y la más grande garantía de su L,ienes*

tar y aman estas dos cosas, la una por Ia otra" (15¡.

Otra caracterfstica presente en este hombre "ultl-'¿r*
marinotr, es Ia de ser eminentemente pragmático y prof und.:.*

ment,e conocedor de sus aptitudes y Iimitaciones' Este ire*

cho incuestionablamente facilita Ia existencia de este ré-
gimen democrático, dado gue el norteamericano ha tenido la
oportunidad de desenvolverse socialmente hacieni¡ i.l:jr; l: '.'
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propia i;:ic j :tiva, además de j r irr':lilrrol- i anicl 1 i,,, - t-í r' e

sí mismc, l-ul singttlar .m,rdelo ie iil::,:r'.itri:".rción aCriirr-r:.tr,.iti'
--/\'1 r: j^1 En e 1 iOndO, eJ :,- rr-e-:ti.ef.iCtIlCr qS (,. I fCf "-v !1 ), ;Jv- -\-.r-.

jador <ie su pr;pio munCD, pese ; no lii,J:er intele.:t.-t;,l iza'i:
Su forma de rjer, dada la sirnpl-lc:i;rii filosSi-iC: ,r c1*:ji-r.,-,iio--

si:lrra§ie (Jile no necesrla de r-ina ma'-¡cr a;astr¿l .:',rií;,,
,rLüS t-ior teaiilel-iC:.rnOS f Orman i.i:l ilrt,: jll (.; .:Crlr_rCf át-irtC :l .i,l lia

diriqido Sir.iiripre por sÍ nismo Ics Il.ir.r{ic jos pú}:1ir:,r s. }' ri¡; -

soLros (f ranceses) un pueblo dcn,.:crát tcil iltie por ftirl :;lo 1. :.t i

pc no ha F,odico hacer otra cog;i r-ruÉj Densal: en la ',rtl i()l: ma-'

nera de conducirios" (16) 
"

LINIVitRÍiii;i\i., I'ii ?LAYI, :'_li-
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NOTAS

(*) Para la realízación de est-e esludio se ha utili-
zado como f uente bibl:-ográf ica esencial , Ia Se-
gunia edición del F.C,E. de 1963, cuyo Prefacio,
notas y biblioErafia son de J.P. Iiayer, la Intro*
duccrón de Enrique GonzáIez Pedrero y 1a Traduc-
ción de Luis R. Cuéllar" En este ensayo no cita-
remos bibliograffa ni confrontaremos con otros
autores de Ia época de Tocqueville para conser*
var eI carácter priilritivo de 1a ponencia.

Tocqueville, Alexis, "La Llemocracia en América",
Editorial Guadarranra, Barcelona, 1969. (Edición
resumen y selecciórr 1.".or J.P. Mayer) .

Tocqueville, Alexis, "La DemocracÍa en hmérica",
Editorial G.radarranta, Barcelona, l-969. (Edición
resumen y seleccidn por J.P. Iviayer) . Págs. 257,

(1)

(2)

(3)

(4)

i5)

( 6)

(7)

I R'\

(e)

(10)

111\

f t-ridem, págs

In. Loc. Ci.t

Ibrdem, pá9.

Ibidem, pá9.

Ibidem, pá9. 64,

Ib ¡l d6¡¡, pá g . 62 .

Tocguevi.ll e,

38 y 39.

55.

C1

Alexis, op cit., páq. 191.

Ib j"dem, pá9. 7 t

In Loc. Cit.
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NOTAS HISTORTCAS Y GIIOGRAFICIiS No 2, año 1985.

EL COI.ICEPTO DE L¡i LIBEiiTAI-.r iil.:l I"A CA¡1ILA Dtl

CAMlLO HEIiRIQUtrZ

A¡lA Jtf LIA RAIilREZ ARAliCl,5lA

Entre Ios hombres ie ideas cjue contribuyeron
aI desarrollo y orientación Ce la emancipacrón chrler:a,
tiene un lugar de especr al relieve Fray Camilo lienrÍguez
GonzáLez. Nacido en Valdivia el 20 de Julio cie L759, corn-

pletó sus estudios en San.tiago y en Linra. Fue .i:r-i la cai?r-
tal virreinal donde def inió su vocación reiiciiosei 1' ci 28

de Enero de L790 profesó como fraile de la orden rie ia
Buena Muerte. También en dicha ciuciari fue soi¡ietido a jui-
cio por 1a Inquisición en 1796 iror te¡rer lj.bros prohibidc,s
como el "Contrato Social" de Rousseau, 1o que constitu..¿e
el- primer indicio que el pensamiento y eI lenquaje enfcr-
v,r;"izado que usó en sus escritos fueron moldeados ;lor Éjse

conrplejo conjunto de ioeas y corrienies intelectuaies {jue

configuraron e1 Siglo de ias Luces, e} siglo XVfII.

Nuestro Premio Nacional de Flisloria, e1 t)r.
Ricardo Krebs afirma que:

"EsLas nuevas ideas fueron proclamaCas
y difun<1iclas, ante todo l--or Cainilo
Henriquez. trl análisis Ce sus artÍcu-
los en EI Araucano y en los demás dia-
rios fundados y dirigidos por éL, de-
muestran gue su pensamiento polftico
se basó directan.ente en la f ilosofÍa
de Ia Ilustración. Ya no hay vestigios
de Aristóteles, de Sant.o Tomás o de los
teólogos y juristas españoles de1 siglo
XVI. Camilo Henrlqr.rez habla el lengua-
je de la llustración y, concretamente,
eI lenguaje de los pensadores más revo-
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Iuü.on¡rios cie ia ,I 1 rli:J,:i:.i ó¡1 " il.,

lil §Ígio Ce las l,uces ccr,stituyó un:: í:i-:r,;c,,r. ey-,

ti:sor:ii.;:':-r.;:i;i;irei:t.j co:'úü j e la de proÍundos car,LbÍor; LLC:tójiic..,f,j

socialesf cj.citL.fficos, artlstrcos, i¡,:1ftrcos, peiagó,ti<.t-rs
y técnicos. l'1as estcs cambios nu se orodujeron e)r1 tcl¡.s
partes de urra Ilaírera unj"forrne, si-no que sü con:binaron ( e

diversas fo.¡'irias en el irreario gue se forj6 cacl¿i rració:: ,riire

ricana q,.re nacÍa a la vrda inciependiente. Etr l a teclj-;... i1r::

derecho natural y en Ia idea roussonian¿ de l-a sübrra¡i:.a
popular se filndaban los principios polf ticos de -.as rru.t:V.rs

sociedade$ c::ioIlas" TaI como Io ex¡rresé Camil-c i-it-":'i:i( ,,,.:'
en Ia Procleri:r de Quj.rino Lemáchez, eI contrat() sücrai na-
cfa porqlre "1a natura.Ieza nos hizo ig,-¡a1es; \/:;o1el:ne.):€,1

en fuerza d* un pacto libre, tlspontár'reo y volurrt.ariame::te
celebrado, t:r:*de otro hombre ejercer sobre rrcsot.r"os una

autoridad jt:sta, leqf tirna y razonable" . Pero l-c rlue .r-ritt=r,"-

tamos mostr:*r en este t::abajo es que el Fraile clc la ,Blien;i

Muerte lleizd ta.mbién sus ideales polfticos y si:ciáles aL

ámbito de lc dramático.

li'ray Camilo no f ue el úlriüo pat.rio¿a Je s,r f a--

m,.iia, Sr,r licrrna¡ro José Manuel fue n¡uerLo ml¿n.Lr"üs.leIcn"'
dla las trinr:ireras de Ia plaza de Raircagua en occrrbr.= r-.ti:

l-8i4. Desl-:r.:;is <ie la derrota de Rancagua, Cainiic; Helirf (:i,,.:i..

iqual que rn!.ruhos otros chilenos, debió partir: ai- ilestirrr. :'ii -

Estuvo ochr.: años radicado en Buenos Aires y iedi;¿idc al :ru-

rir-ldis¡no" llero su traba;o en "La Gaceta de Buen,:s A:.r' .j"
y en "i.ll Cui,sc.i::" no Io satisfacÍa en absoluro. Su esrr.iet'
zo Eigan¡ggr-;J en I'La Aurora de Chile" y en "E1 i'4orili:...;r

Araucano[ entrs 18J.2 y ]-814 tenlan un p::ofundo sent":ldo F)ür^

que siry1-err:ji, para construir la patria. Ahora t:do ii¿,,Í*
sido aniguij'udo por Ia ReconquÍsta" Buscando lln,f ]1i,r€,./.i

forma de e:;p:'esi6n se decidió a escribi¡: obras de te¿i:.¡':.;.

Este int¿¡:;-'., no estaba rnuy alejado de sL¡s interese5 r'¡;'ito
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se podrfa suponer. En la Au;:ora de Cnile habfa escrito e1

l-0 de septiembre de l8l-2: "Yo considero el teatro como una

escuela pública y hajo este aspecto es innegable que la mu-

sa dramáiica es un grande inst"i:uinento en las mancs de la
pollti.ca"" Además sentfa vj-va adrniraci6n pcr Ias obras
dramáticas de Diderot, tan notable fil6sofo como hombre de

teatro; tambi€n por eI italiano Alfieri ), c,.L francés Gérault,
de este úItimo afirmaba que su clrama titulaio "La Jornada
de Maratón" le despertaban "sentimien'tos heroicos, ideas
sublimes, raptos de patriotisln¡ y grandeza de aln.i".

Fray Camilo escrrb:-é dos dramas: "La Canrila o

Ia Patriota de Sudamérica" y "La Inocencia en ei Asilo de

las Virtudes". Obras que jamás han sido reLlresentadas.
Para eI dramaturgro chileno conternporáneo I'ernando Debesa

Ia causa del desinterés que se ha tenido con ellas rarlica
en que son "ingenuas y sentirnentaies", apreciacicnes que

carecen de validez dentro det contexto üe Ia ll-ustración:
"a medida que el esplritu adquiere más luces, ei co::a::ón

adquiere más sensibilidad", se iee en la Enciclopedia.
A pesar del aparente fracaso, nadie le quitará a Cainilo

tienrfquez Su auténtica gloria cie ser "el primer CramaturrJo

chiienot'. Si el valor drarnático de sus obras es dudoso,

en cambio, ambas son interesantes porque se esr-ructuran
sobre el tema de Ia Iibertad.

Revisemos el concepüo de Ia libertaci conteni-
do en La Camila o La Patriota oe S¡.idamérica. Su argumen-

to es sencillo, una familia quiteña formada por los padres

y una hija casada gue se ha visto separada de s'ü esposo por

la crueldad de los españoles. Huyen a las selvas del Am.a-

zonas para escapar de Ia persecusi6n en contra de los lra-
triotas. Camila, la hija, no cesa de llorar la probable

muerte de su esposo a manos de sus perseguj-dores. Sus pa*

Iabras trasuntan el mismo ardor pat.riótico del autor cuan-

do se refiere a la tiranfa. La familia encuentra l:ef I q"io
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gracÍás .: qlle el padre, Don José, tierte acn¡-)cf il:r.r,: r -o ,.-l :., l-¿is

artl.l manuales y loqra construir una ch-r:la y algui:os ts-J:.:r:cs

mueiiies. i:ir mujer, Doñ¿¡ I4argarita, y sLl h.i ;ri i-¿ni;la cuidan
un iiue::ie;i11o y, real:-zan labores lomésLie ¿s. :.i jü\'en ci:--

ce encenaidcs discursos sobre la 1ibert.i.cl mi.e..ii,-ras bc::ria

reiicarios donde se expresa en forni¿r sj-ml-,óIii:a e l- rin c1e i
?ugo españoi. Un dfa reciben la vis.ita de Yarr al eu* re

indica como " indio ilustre" . Esr--e persc,naJe r.Jl);,.jseirtd aL

"orador ampuloso" tan caracterf stico de 1as i:bt,-s -i.r;-i-il.'íi.ria:i
europeas del siglo XVlII. Es ei i¡iterlocut r -. ._ t.i: r',eL'.;r-1. ia
Don José para hacer ei elcgic d,¡:i. t;""abajr-i 1'ce -lr,s,;i i-'-i(-;s.

F.mbos expresarán su adhesión a "la gran causa G¿ in ...-..3''r,,

de 1a humanidad y de Ia naLuraleza". Don Jos,: e .;¡,¡s53 ^;r-l

confianza que algún dfa Arrérica será lii:re. Ycii in,.-i..:;¡ r
Ia familia a visitar aI Cacique, el jef e de l^s c-:!ag,.rrs,

al cual p::esenLa corno un hombre justo quc lec b::ii"¿ar -i ..ro*
tección. La escena siguiente ncs nrJestra al C.ll:í.q,lc .r-. i.cn ,

en un largo monóIogo expresa su "su€ño anericaila, " r

" ¿No fuera posible gue empezase :,.ir
aquí en Sudaniérica el irnperio Ce la
razón y de las leyes sabias y i;ater^
na1es, como el blando resplancor ce
la aurora? Un pueblo nuevo, sin lu*
jo, si"n heref.aoas preocuDau i - r,¡:s "
costumbres, puede presentarse l-ri,::¡,:
de aquellas máximas bárbaras, íri.:s
por 1a serie de Ios sigl.os han h:rj,ir;ii
gemir a la hu¡nanidad. Ni es drff¿:ll
que toda Ia Anrérica se averqüence al
cabo de sus rancias ilrrsls¡uu. Entr¿in^
do en sf niisma cc'¡nocerá süs v,:l:(1a -:i:ls
inLereses y romperá sus caoenas. [s
probable que sus prinrefos pesos r;()
sean firmes ni prudentes. La es:;.r(-'ii)
humana es como 1a natural eza f .iüe en
e1 seno de Ias tertr..,estaCes !,L't: iár'ii iiir,, "
ravil1as. La ?unérica ten.cirá su ji"ive:i*
tud; esta es Ia eclad de los extr¿:r.¡jos;
mas en la esiru.ela de lcis ir:ferLi¡ni.r.;,s
aprenderá a segruir las leccicnes tr,rr::i*
bles que reciba Ce la experienci¿" (2\ .
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El Cacrque es un indi.: ilustrado. Utiliza 1a

imagen de Ia luz (blando resplandor de la aurora) para ex-
presar el despertar de Anrérica a 1a irbertad y al derecho
a la felicidad. Sus palabras reflejan eI optimismo activo
frente al futuro que es propio <ie la Ilustraci6n, porque
cree en eI pro(lireso conseguido a través de Ia razónr eD 1a

posibilidad de instaurar la felicidad en la tierra y de me*

jorar a los hombres de por sf buenos. Fray Camil.o reflexio*
na sobre eI futuro de América a través de su personaje del
Cacique, representante del hombre arnericano I con las misr.las

palabras que emplea en sus ensayos (-?).

Camila tendrá una terrible sorpresa cuanCo se

presente ante eI Cacique junto con su familia. Yari se ha

adelantado y Ie ha mostrado al jefe de los omaguas un manus-

crito de Camila donde se ref ir:re a s1t esposo. EI Cacique
se da cuenta que e1 marjdo de Camila es su Ministro, un ex*
tranjero gue llegó a su tribu y fue elegido para esé cargo
por sus condiciones personales. Antes de reunir a los es*
posos el Cacique decide probar eI sentido de1 honor, la fi*
delidad y el patriotismo de Camila. En forma brrrsca y cor*
tante les informa que slr LrÍbu no está en guerra con los
::sp.;ño1es y no va a arr:.esEar l.a serfuridad de su pueblo
protegiendo a unos fuEitivos " La ünlca rnanera de poder

ofrecerles protecci6n sería en el caso que Camila accedie*
ra a casarse con su l,Iinistrr:, La joven se niega con firme*
zd¡ no está segura de la muerte de su esposo, pero aún en

ese caso cont.inuarf.a siénuole fiel. El Cacique continúa
probándola y le reprocha I'csa es vuestra soberbia, ese es

el alto desprecio con que nos tratáis. Las j6venes de Su-

damérica münssprecian generalmente a todos los afiiericanüs.
Desde el principio prefirieron para esposos a los españoles".
En el ardor de su discurs,: de valr:rización de 1o iridÍgena
1leEa hasta a t.ratarla de Uaner¡:icana <legraclada". Camjla

continúa net:ándose a dicho matrj.:roni.o. E1 Cacique ordena
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A1:¿rec,: '::c n1-1r:\,rL', i:.1 (-':cle'rie, tfero esL..l ';c;, ,t!n-

t¡el1 sando con sLr Cac:.r-a, Dcñá'i::.' r,],'i'i--i.i.:1 r ':¡l:ierr no L'.'iÉic'r,is
*+ CuIiOsidaC FCi 1..,, l)r,.t-5i:i;'-1.-1 ,.',i: -..):i -"^tfan;al:aS. l r, li-r,J

iicen Los espitsr.i:i r,'i).tfi.q,-i-r: la '',j;',1i::lr i.l,,ll "1)t..ti'i lll"'.;,:.t"
aniericanc, tópÍc:i; i;','if.:,it-ü c¿1. ,.i,.i.i :'i],'i1I, {lüe L-1 ','i; -:.. .i ,':*

j/Of f epresenta¡¡¿e ;.r¡r i; j-r.lui-: :i., i¡ i.c:ne: cie 1a oCVú,1-,', " l!- -

bi¡ison Crusoe't ile L, l-i¿.:1 llefr:'.r. ::, Ll"il.:¡¡',ii: en 1719. :i ^.,:L-

gen de la eoncepció;1 ''iel bueu ;.:-1 , - ji" É:s üi nlaies -ii -()i: 1.,

r:ivilizaci6n úezcla,'fii ccn sen:jl,t*;.::i as 'ie JuIp;i :' quu ¿:tri.-
br:ye a los hombres priniitivos, ,Í' .-ii-) 'Locados por Ias t'')11 -
riilistas y Ios peligros de Ia ci',, j. ;. i ¡:;r.-:iól¡ r ulla ma¡le.r:i r-i¿.:

.,¡.,.riir más feliz y Lambién moralrriütrtt) Itrejor, En l.a iitcr'¿'.".
L ,.i'-a t eL buen salvale es el stis¡l i-',i:4.; del pcistor a::c:icr'.:,:,

co;tstitu:¡e uria figura poecica Lleri'./;iüá cie Ia cit¡r.l€pct.5¡¡ rle

Ui'-l Edad DOf ada. LO;l rri/,lioS ,ir:',i.:l: j i'nri.rOS ,ie Fray C¿,mi't.Cr

11en::fquez se edu,:an meCiante ..1i ntí'1,,;ric Lancaster (4 ) , e,l

Cac1"que se ha educado en Est.aü,:s i-i;ii1os cir:nde concció -, ,--
rnir:é a los cuágueros, secLa protc:t-ante llan,ada tamb,j"én §i,-"

cieia* de los lunigos, a la cuai se clebe, junto a la irasürre-

rla. y l-as academias y saic¡1es ili:erart.os, Ia difri:ió,: 'it'
1as ideas del Sigl* de las L*css. I,os indios soii pac j i -s-
tas y dejarr que sus mujeres vuten e:1 las asambieas párr
e'!tit.ár l-a !úel^rét cüil sus veci:'rr--,:. T"iilbién mane¡cin nláqr:i*

r:¿]s pei e hil"¡.r, 1o qlic t:"ene ::'i:Ia,:iéi: con el U"=u¡¡;:i1r',
cientff i,-:* ",l':anzad.ii cn eI si'¡li: ¡.YTI1 el cua1, Partiendo
rt* I'lr:.1rcn, üenti'& s1.t ir:;i:rés e, :; i.as; ciencias t¡iolóoj';,:'
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naturales y ffsico * qufmicas. Faralelanlente se produce
un afán por las técnicas que darári como resultado la apa-
rición y difusión en gran escala de p::ocedimier¡tcs y máqui*
nas aptos para una nueva fase ecr-.¡nómica. Los omaguas tam-
poco descuj-dan Ia formación artfstica y se reünen para pre-
senciar espectáculos teatrales l-, disfrutar de conciertos
gue les proporcionan gran alegrfa. En esta fornLa se paro-
dia la eclosi6n europea de la música de Bach, Iviozart, Rameait

y Vivaldi. Las normas éticas de la tribu de los omaguas

también corresponden a la Ilustración, son de tr¡;q herJ,cnrs-

ta y social. La moral ilustrada, hasada en Ia creencia cle

Ia bondad natural de1 hombre, er1 Ia cbeoiencia a las le1zes

de 1a naturaleza y en el ins'tinco gue reivincrca el- olacer,
conlleva a }a felicidad. La crr:encia en la ¡-:+i:f e,ctib:-iiiiaC
humana, creará al mismo tiempo r:n nuevo sentidc ':i-j la educa-
ción en eI siglo XVIII, aI mÍsmo ciempo cfvica )' firc-tresrv.l
eu€, a partir deI "EmiIio" de RLrilssc:ili.t, desenlbocará en l..r

oedagogía pestalozziana. Esta oJ:ra dramática de Frai.¡ Camjlo
Henrlguez constituye una verdatiera utopfa de i¿r América li-
bre gracias aI progreso permanenr;e proporcionaclo por Ia
ciencia, las artes y la eCucacióii.

La escena siguiente nos inuestra al Cacique con-
versando con su Ministro o sea, Llorr Diego, espüs() de Clanrii¡1 "

El Cacique Ie revela su secrei:o y Ic cieja oculto a url cosLa-
do del escenario en e1 momento ii:1 c{ue hace su en,:rada triun-
fal Camila, a guien han vestido con e1 traje d,.: ias novias
indias. L¿: protagcnista, elocruent-e y seqirra ce sf nrrslra

expresa eI ideal libertario amerrcarro y su p:-oiri..r concept,:
de la libertad personal, gue hace recordar aI perscnaje de

Ia pastora Marcela dentro de} Quijote que deflende ardoro*
samente su derecho a amar a quien desee. Camila cluiere
co¡:tinuar siendo fiel- a Ia memor"ia <ie su esposo, pero cuarl-

do éste sale de su escondite no es capaz de expresar nada

rnás y cae desmayada en sus brazos. La elocuencia se tras-
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lad¡ a I-'r..i I)irgc
ij: 'lir1¡¡{}y¡,; i I' A Él-1

,-,:i,.1 ¡,.i.i,ll:: t t',.r.§; J.ti

.rf;?i:uri'{- ñ la h.r nó.rb,:1e pers r|j.n,:lii:
lfi: " i',)ir qlor:j.a rie tu sÉxet nünor oe

i.. i)r-n,.:.fri*)n f,o ce ia ¡raturalez;l humana r. "

Lcl Ai"t§encI¿ ü€:irislno iilEirnista e$ unü car;ic*
:a.rietica de.l.a flustr,:¿:cién qite .{ii') compc:nsa con r:r1a teilr-ic,-i:*

-'.;-l $ 12. scnsj-blei:Ía ciile rlio orl;cr) a ia aparrciól: eiel "dra-
ra s,:r;tinie:lto¿1". i¿ .j-t:.i.'.:. forma ilr:m.it"i-cü s(-r¡r bue¡:os eiem-
l]ros las <;L¡f¿:s cir, .lJ-i';,¡rct ,.jü.- si.rfu'ie¡,cn de ii¡odelos e Canil.<t

i-lenrf.quez.

Log nadreg <le Camila üpa)-ecün fjara:','l:r:rrrie:a il

sru hija y prCIsiquen 1as e"al:anzas rje Dcn Dj"ego','*l Caciquc
para la jorrcn, El jefe indio ir,: Ca el tftulo t1e "modei: de

las patr j-.:tas de Su.'l:mé'ric1" , ;ui;t j,f icando .1§i eI sui:tf tr l¡
rle 1a ohr¿: " Cluanric; des¡:r erta , Don Diego L a r'{:}.t rit.in¿: a seq r:-

ránd,:_1*: "Hstáis en :.:i a:;il.o 11e ia L: bertarJ, enL¡:c Ii:s ile,-,t*

bres de ia raz¡in y dr la natu:atcz.e, *fl eI serr{-, Ce l-a fll.a¡l*
tropía". Lutgc §e r()t jerc aI C¿',c-r..11..¡,: como "iiontlrre ma<;n5n:-*

iTr(,", oLro Lópicci f;vc::¡.tr: ile -L:. literal-ura riei siriio X\,"lTI.
r,.::cordf]r,,c§ por ejemplo, al prlrsona je ce llon t)iec;c eil "11J,

si de 1ag nÍñag" obr¡i rie teatr:r--, ,Jr: Lcandro Fe.rlr§rr¡1e z de

§t:,r::L1fi, español. l,á rioLa exótica deI "bu€:n $&1v.1je" se

úi* a la ide¿ de la jusl*i,ci.a.

í.arniia lia i rii:nf itdo, ai f lnal ol,.tierrc su l ihr¡r',

Y¿,ti tct.-'i: .l a c1e yi:¡ir *ntt:e i:i'rnibr:¡::s Iibres, l.ti¡:-os y J-ab.:-

¡¿6.¡§:ag; Li:I ,.14 pr6rJg¡ rinirse ccn luir:n arnai La iJe encontr¡ir
su )uj:{1a<1f .r;i lclr;'rrliri;r¡1 .;r",,rnr úm{]ric,-}na ! Las r dee s de Ia
Iluer-*raciún §on (:l $oilr)rtr* C*: r:st¡i s;uncii 1e ohra i.lram$rt i'*-.?.

V':i^{s su áfá¡) <1i;:curr:iV.1 no rJrj6 g¡rjar.verdaclr:ros perssna-
jr::;, 11e {iue:'iás caue clel"inéilr a un,:1 p*r*r:na, el autni"de*
¡¡¿::ñh*, r{ur.i: C,:lirriia se 1-r¿n::fnrinar:*. tl'i eI sfn}:xrI*: de la 1:"her'-

L*{i ¿i:',r¡:¡:: .:.it ál ::1. .

lll'Í1Vi',i,::lIll;U) DfI Irl.,ilYh j\ilLlill I ri'

Cl i;;'l1..rf ilrS L)fl L¡¡ l:llllli:.¡',4.! r)1"

\', ,:] L

ti!if rar '

ItrÉ

¿-.--
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" Ilustración e Indepeirdencia " . En Cic j-os de
Conferencias. Universidad de Santiá§ó. Santia*
do Ae-eEfIe. 1e82. p. 77 

"

La" Camila. Teatro Dramático Nacional. Tonro I.
fli nf5lioteca de Escrrtores de Chi1e. Vcl IX.
Imprenta Barcelo¡:a. Santi.ago de Chi1e, 19i2.
p. i-9 

"

Véase "De 1a rnfluencia oe ios escriLr:s iumi.nc-
sos sobre la suerte de ia Hurnaniclad". En Tes*
iirnonios y dccumenEos de la literatura chrFna.

-"_
José Pronis. Nascimento. Santiagc de Chile.
L9"i"1 .

Joseph Lancaster (1771 -- l-838) , mj.si-r:ne::c., bi -r-
tánico de elevado sentimiento reliEioso, q''-1e

se preocupó de la educación del puebJ-o.
fnspirado por sus Ídeas humanitarias abri6 un¿l
escuela en uno de los barrios más pobres de
Londres y el) eIIa empl-e.< un sisterna de ens=ñ¿:.¡l
za que después se harfa famoso, €1 "sistema oe
Ia enseñanza rnutua". Consistfa en la insLruc-
ción de los alumnos por los alurnnos mismr:s, 1o
que ahora llamamos "monitores", bajo La rlirec*
ción de un solo maestro quien, gracrds ai métr-,-
do, podfa atender a más de un centeiler de alum*
ñ,1É
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Y GEOGRAFICAS

1,A LTBERTAD EI'J LA PRÜCl.,J'trA Dl] ÜLJT RINTT

L,EMACHE Z

Recordanclo a Rc-¡lanqlo, Arturo y Cle'r'' itr

i)-§cAR WTR)Z ,UÉJÍAS

1. I,ás circrf,nstancjas 9g* lq-lr:?q 1-1r9-i

i] l.

ri*ltr iqi,.e: .i

irasL: n.osct

Re vr:"1-ucrón

texto de 1a

su i-etr¡r:no

i-os .:Íra c ia s

de Chile de

proclaina -'pl'itnei: esc::i';c r-i,:

a Chile ciesde Elcuador* l:a 'L -

;. I¿: {g[9I..i-.1{istórr.cL:j¡1-f

Ja, t: i

:1c.1 Ci.r

Ir

134 [l De ar:uerdo con
--.-+t'r\.--,-JJ L i J

I p. Melchor Martlnee, \/a1p.rr:.tí ;o

este nrismo autor ..señala [t. S:iI'.¡a

"circulé en ios rirLlrier-cs iias de 18l-I
)'estaba destinada a, pr{)Íro:./er la e-lec-
ción de representantes a1 Primer Con*
.ireso NacÍonal" (i-) .

i.'ii::: af,:l'¡t:iaCión atinada de las ci rcunStanciaS c'e l'-, F'llr-i*

clarna, of r:ece L. Montt en su Erisayo sobre Ia vida 
"' 

lls-'

critcs de Camilo Henrlquez:

"Al instalarse Ia Ju¡lt-a Gui:ernat.ir/a r

había contrafdo comprontiso de corlvo-
car cuanto antes Ie permitiesen I.rs
circunstancias un Congreso Naciorral,
y transmitirle la autoridad que pro-
visorÍ.amente Ie delegara el 1B de
Septi-embre el pueblo de Santiaqo.
Los múltiples trabajos adrninistrat.j.*
vcs y políticos que habla emi:rendidt'
y 1as dificultades inherentes a todc
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gobierrro r"r.icr¿1o de L¡na cür11r1'.,r)ióñ, Le
hahían Íir:pedir1o cunrplir,' su prorleL,á,
Tarobirin es p:ecisc; 11*;ir-lr:, €fl 1"a
jutrca doriirt..ha r-"4§ i sln ct-rritr aileso
don Juan l.:e::ifnez de Rcsas, el revü*
lucionar:ic más auclaz de agu:llcs
días, que Lror: la celeridad con que
deseaba pos Lr:r e1 vie j.: ré;imen, Tirira-
ba con des.,'io ia idea de entregar e1
gobierno dei paf s a las rnanos casi sj-eri*
pre débiies e :-ntp.,:evi.sore.; Ce un& asarn--
bIea.
El Cabildc de Santiaqo por su ¡:arte no
habfa cesailo de re,cl-amar ccil ene::qía
por Ia pronta reunióri del Congresc, has-
ta que la jun.ta tuvo que acordarla.
Estas discusir:nes, pcnietrdo en clesaclier*
do a los pat.r;ctas, alentaban a los r3:.*
listas en sus planes reaccionarios"
En tales clrcunstancias lIegó Camilo
tienrlquez al. ¡;aís, despi-iés de veintio*
cho años i*: ¡lusencia. HabÍa partido
niño e ignorante y ahora volvfa hombre,
lleno de esl :Cir:s y rie eliue rieni:ia ]'
con eI carácLer fortnado en los vig:ir*s
de Ia persecución 1' en el recogir¿iento.
He.iios dichcr que vetría a s:-'iir la cá1,5-1
de Ia reyoluciór:" A poco de su lleoada,
publ icd una proclama manuscrita con e1
seudónimo: Quj rinn Le:-náchez, anag]'eina
de su nornhr
La elecci6n d;: diputados al. Concrres;c
era Ia ardiente preocupacióu del CÍ*,
Los pari;-di:s patriotas, el de los moile'
rados, en mal,orla en el cabildo, y el.
de los radicales, cu\ió jefe era el dcc"-
tor l"lartf nez de Rosas , traba j aban incan*
s;:blemente p¡r ol;Le ner eI triunf o.
Desentcnciái"rcose Camilo rie esta ]ucll.'r
ic dos pártiii¡:s, a qi:ienes aún no scl:a*
. .-can oiio: p;::scna1es, si:rf une fxuy
r:r;ble emulación, pedf.a en 1a prccl¿:,¡na
que el Conq::eso que en bre',:'e iba a reu*'
nirse, declclrase Ia indei-,endenci¿i ie
Chile, y accnsejaba a los ;,uehlos el-e"-
gir para representantes a lcs hombres
más ilL:sira*r:s y decidici:,s píJr la cau-'
s ¡ america::a -

EI nismo p-;ñrecÍa p:.:.Ésjerltat:sij cü,::i) can-
riici;rto". (:)
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Pero proponer 1.a emarrcipaci6n colllü 1a ¡:iü':1al.,i 1c-

l:ace, iebió Causar entre rnoCerados y realistas uilá r.iirii -(:-'

::.i61 nucl:o más viva que 1a que 5ugiere ltlontt, Ii",ist¿,:r:i',

;riis expri:sivo en este punto se nanÍf iesta Amunáterli:r I

"La lectura de aquella proclarna sedi-
cj-osa caus6 una fortfsina irnpresién
en la capital; y por cierto que tal
alarma se concr-kre perfectamente, aún
cuando ningún historiador 1o ref irj-e-
se.
Camilo Henrf quez sostenía el-r ei Ia sl l1

rebozo la justicia i,' ia ventaja Ce
que Chile se emancipase para gcberltar*
se a sl mismo.
Ya era tiemPo.
La campana de Ia Catedral, tocarrdo a

rebato, ño habrÍa produciCo una sen-
sación más profunda' i{asta la fec}ia,
ninguna persona habÍa osado ir tan
lejos, excepto de palabra.
Ese escrito subversivo era la revolri-
ción que salÍa con la cara descubÍer-
ta de la oscuridad del conciliábr:lo
par:a recorrer l-as calles :' entrar en
las c.f.sas.
La qran cuestidn había sidc Puesta
en Ciscusión qeneral.
La bandera de Ia insurrecci.ón habla
sido desplegada al viento, bien gue
por lo pronto se ignorase la mano que
la habla plantado en el torreón.
El individuo que tal hizo, necesitabe
un valor moral poco común, Pol:que su
nombre podía rastrearse fácilmente por
Ias indicaciones contenidas en el ¡ri-s-
mo pape1.
Debo advertir, no obstante, €ñ honcr'
de la verdad, que dicha Pieza habí:
sioo acordada en conferencia secr¿i*
con los corifeos más exaltaCos Ce la
revolución.
Aquel cohete incendiario atravesó l-a
cordillera y eI ocáanc". (3)

A Ia apelación en pro de l¡s canciiciatcs ji us:

ri.os r: f ilósofos, subyace Ia convicci$n de que ai f i"Ló;:;

fi: c,:,rpete urla tarea Iibe::adora. Pero hasta rsl 'L'"" ' 
'
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que no vardrfa como f6rmula el rloirrirlre de "f ilosof fa rie la
liberaci6n", sino otro que destacase la identirJad eni_re
f irosof f a y l.ibertad, [¡r rigor: no se ¡rropicia 1 nr ii]-oso*
fía para 1a libertad, se r"-econoce más bien que en ia coi)-
juncién reversible de una cioble causalidai: 1a Iibert.iri
cc¡nduce a la filosofía a la vez que esta proñueve á .r(Ír-rÉ-.
'tl¡

Una pieza ret6ri-ca:

Técnicamente 1a Proclama constitllve una i.,ie:, , .1 ,-
teraria de carácter retórico. E1 disci¡rso está pr'e¡,:. rirlc
por Ia intención de conseguir una c:-ert-a respl,e;jta r.i.=l- re*
ceptor. L<¡s géneros retóricos son formas literarias ape-
lativas. Acogiérrdonos a la drstinción c1ásica cropr,i{:.sL.l
por Aristóteles, cabe calif icar el rexto conio rtncl pit:za
deliberativa (4). El destinatario es apeiado conio á:'br-
tro a quien el orador procura persuadir o disualrr iasun*
to) acerca de algo venidero (tiempo) y respect-o iie ic (j,lr,

le es útil o danoso (f in) . OLrviamente, a1 emiso-r rli.: I iis
curso corresponde un cierto dominro deI instrurnento, est-o
€s ¡ de la técnica oratoria mÍsma , pero, €ñ 1o slrsta:it-l vo,
e é1 debe asistirle un saber cu\¡o objeto sea ,jr:i--is;l::ente
io que le es útil c dañoso al destinatqrÍo de su discu.rsc¡.
Conviene retener, entonces, que aI verdaderc ora,:.lcr :t(,

puede serle a j eno eI saber. Pero hay más , en "l a rr: r.óL:ic.:

del-iberativa, calif icaCa por el estaqir:-ta cornc -l-r

"más ncble y más propia del ciui¿:dal;i:'', (5)

referida a cuestiones de "interés más común" y eri .-rlt.: e1

oyente " juzqa sobre cosas propias", eI saber cel or:ti,l:rr
se contrasta necesariamente con el del destinataric, !)er*
mÍtiendo por ello mismo un proceder discursivo rnás d1rec*
to y de "menos triquiñue1as". La fiqura retórica ác 1.
interrogación cumple aquf precisamente la función de ft,^
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"¿]ir.r era i-rn ali:lLrrd,r a:c:lt.t'i l^ j,,) á¿ -.r::s*
t'l n.-i y ()l:den L nspiic)tic, r;(1 L l;. ir,r i. r:-
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::r.1? <'l':o saLetios que allijcs, í:iiánL,:'.sl
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pormenorizado del texto.
mente eI alcance mismo de

tor.

Por tal carlino er:tenclcr€rrios i.;¡i:aI*
la persuasión L:uscada por e1 au-

3. Prgpuesta de segmentaciql,

La Proclama tal como la presenta R. Silva Cast.ro
en la Antologfa de Camilo Henrfquez, está constituida, a-
tendj.endo a su distribución en puntos a¡:arte , por L"? Frá-
rrafos.

Si se considera e1 desarrollo de ciertas uniri¡rr1es
temáticas mayores, cabe pensar en una segmenLación ur-ip.er-
tita. La primera cubre solamente e1 primer párrafo i, se

enlaza meoiante ]as dos primeras lfneas del sigrurents con
1a segunda parte, eue se extiende, €rr puridad hasta r-:l

párrafo No 7¡ 8 y 9, por su parte, sirr.zen de enlace con
Ia tercera y úItima sección. Esta segmentaci6n, err ei
orden conceptual comprende:

Primera Parte:

Sentimiento de satisfacción pc;r los propósitos emanclpa*
dores de 1a patria y caracterLzación y elogio de la l.rb,:r-
tad.

Segunda larte:

Análisis de Ia situación po1ítica precedente, de sum j s -r..':ir,

y argumentación en pro del derecho a elegir qohierno _v

emanciparse de Ia metrópoIi.

Tercera Parte:

Importancia de la elección de legisladores, con\/eniencia
de gue ésta recaiga en los fil6sofos y caracteriza:ión y

elogio del fil6sofo.

TaI división nos ha sido sugerida no sólo por
evidente diversidad de contenidos, sino por la pl:esün(

1^

t5
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de industrias, de fuerza, cie ::i,,iuer,a I

La li-bertao e1ev6 en otro tii:inpo a tarr*
ta gloria, a tantr: poder, ari-¿¡.¡¡ta pros-
periclaC, a la Grecia¡ á Ven¿lcia¡ a Ia
Holanda, y €n nuestros dfas, en medi.o
de 1os desastres del género hiimano,
cuando gime ef resto del mundc bajo e]
peso insoportable Ce Ios qobier:nos des-
póticos, aparecen los colonos ingleses
gozando de la dj-cha incomparaL,le con nues-
tra debilidad y nuestra triste suerte.
Estos colonos, o digamos mejor esta
nación grande y admirable, existe para
el ejemplo y la consolación t1e todos
1os pueblos. No es forzoso ser escla-
vor pues vive libre una gran nacjón.
La libertad, ni corrompe las costr:mbres
ni trae las ciesgracias, pues eslos hom-
bres libres son felices, humanos y ',¡ir-tuosos" (11).

EI texto, eu€ se inicia crf,n Lina escueta fórmuL¡r

expresir,,a, se lanza inmediatarnente en rios perÍo.ios de 1..ir'--

go aliento eI segundo de los cuales resuelto en loble ejle^T-

pIum, pasado/pr:esente, inici-a, de alriíin modo, e1 r:anrinc

para la appellatio con que concluye ia sección. Pero e1

meollo cabe analizarLo bajo la forma de una r¡erdadera 3Ir -

plif icati?, en que de mfiltiples rlár^rcrás se connota el con-
:-epto de libertad. Si bien el texto al¡unda en bimembracio-
nes: "sueño profundo y vergonzoso", "movimiento qrande e

inesperado" , "deseo único y subl Íme" , r:tc. ; y trimelnbracro-
nes: "germen de }uces, de grandes honii:res y de grandes
obras", "la Iibertad elevó en otro tienrpo a tanta qlori-a,
a tanto poder, a tanta pr:osperirJaci", el-c,; es la oicoco-
mfa libertad¡'tiranf.a ei r¡erdadero ejÉ trstructural para los
efectos de la disposición semá¡rtic:a cie los elementos, de

tal modo eüe, catalizando sobre urr oolc' el valor expllci-
tado para eI otro, debe reconoc€r" a lr-r menos una constela*
ción de trece connotaciones:
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de i:.1 emsntos Iir:giiÍst il,'os qu{-.r i^}ür :r:i=:r :-j

j)uevt) oI.:al..tn cle r.:,:lrisirle: ac j.or r:,¡,. i,:i.c.rrÚs

r:r(}cis;.¡r,,slfi€ en 1cs t.!:,.¡¿)s a lrrs l tr,, :,cl

eíijace . En efeCtO¡ en Laf e.-- tJiirr,-Li.j -r,J

turas rie carácter vcüatlvo i¡rser.tas €]ri

,l"larnan al recelJtor a uita cct:sic1r:r..:t::.Ó¡r

si ,:iio Íuese poüo, se aseinÉJcin a<1e,:,á=

de 1a 1laroa,ea en téi-nirrc¡s.1e núcesi.*.i,:
sii:.r, Co¡rclurdo el eJuqrc de ia ljl,elr-
r::a.[c ie iriicia así:

:. i.¡-;li ,:11i'

e I ct;i.:, L

;r§ 1.L. lll,.l

r->r':/. '¡.fri

s(j¡lr.jt-)s

ilCflCi:;r..

ilor l.¿

il i :; i,i:: .

ai,l , r.

i i:it...1.i.';,r

"A J.a particrpaüióIl de *l:rLa sui:.r-1..: (,--
llama, ¡ pi-tebIo Ce Ci;Íl r.: I e i j,nev j t¿'"
b1e cLlrsc de lcs sl.tL'esos" (.J)

A1 tanto que, probad.o ei ai-rst"irdo ii ;Íraturd¡rj
<lencia con España en contrastc c:on lar; vcilt.r
paraci6:l , s€ decLa;'¿, ,

)1era y

4.

" Est iLra, plrúi ,

l-os l ibros de
fueseis libres

Ul aná"i- r s:-s se

ter"cer-e 
"

IJ!a...ni1t rgg_gg 
.

r'SCr.1't(r, ;.-i: l;i,iel)lii:rl ':.1 .

Ios etel')ri)s .i.,sli-rtcs, _,:
y (,7entLtt'o5(,S. ., " l 1()

ceiitlÉi ¿:ilior.r eIl i.as

-La I ibrri't-ari:

ExCIuiuas ias i Íneas 'ic ül.riracs CCn l

ción la primera se expresa cisi;

t'i)e cuánta s,,:ti,sfai:ctri.ri c:-. .- r'i -r ..:1 ..-^1.--

formada eri e1 i;iio de ia l,r ¡al, ia, ;:.'
su patria despert.ar deI sueño p;-'ci i,.t,r:'
y vergonzoso, eue parecta hubiese :e
ser eterno , y tomar Lln nlol.r Í.nl1cn';L) .l r
de e inesperado hacia sr.1 llbert"at,i, Í:.,.".'

cia este Ceseo ú.nico 1' sr:.'bI j.nie d'¡, .rá5
aLmas fu¿rtes, prjncipi.o i,,: .i; ,1i.-:r'i.i
y ci chas ee Ia Repiil.rl i ca , qcrlTiü'n rii:
l.uces, ie üi-alldes irc,nrl¡res Y de qi.::,ii'ie.:i.i
ch ra§ , rriaiiantia l '1e vir:tu'í'lc¡i sc)ci :tl.{,' :'
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Una mltica del filósofo:

La tercera parte Que r cümo Ya se ha dicho contiene
la apelación básica de texto, esto es el intento de persua-

dir al receptor para que eirja 1os representante,s a1 conqre*

so de entre los filósofos, Supera con creces, a la primera

por 1o que respecta al espacio dedicado al eloqro:

"Los legisladores de ios pueblos fueroi.
los mayores filósofos del mundo, y sr
habéis de tener una Constitucrón sabi.a
)¡ leyes excelentes, las habéis de recl*
bir de mano de los filósofos, cuya fun-
ción augusta es inter:pretar Ias leyes
de Ia naturaleza, sacarlos de las ti*
nieblas en que Ios env'¡lvió Ia ti::ani.-l ,

la impostura Y Ia barbarie de los
siglos, ilustrar y diriqir los homb¡:es
a la felicidad. Acosturnbraclos a la
contemplaci6n, saben apartar, con pru-
dentes precauciones, fos males de Ios
bienes que pronlleven y dÉ los medros
qLle proponerl para promoverlos, siendo
una de ias mise,:ias ce los hombres c{u€
Ios bienes se mezcian con los ntales.
Ellos evitan et escollo de los estai-¡le-
cimientos políticos, cando una sanción
útil en un momento crítico, eil una épo-
ca peligrosa, pero funesta en épocas
nnql-eriores. ElIos se lanzan en IoyvJ u!

futuro, \, lelrsn¿a en 1o Pasado 1a his-
toria de 1o que está por venir, descu-
briendo los ef ectos en las causas, itra'
dicen las revoluciones )7 ven en Los
sistemas gubernativos el pr:incipÍc o'::ul-
to cie su ruina y anrqurlación" ( 12 ) .

Se oi:serr¡a hrien que no sólo se otorsan ai- i'' ió:;c*

fo Ios atri butos teoréticos que cualqr:ier:a l-rud:'-erii (r-iLif r'

dispueSto a aceptar, sino qi.le Se ie valora pCr Ia ':i{j!rl)'li¿JIl

de una vital conducta polftica, -ie práctica pr-'] ltrca: La

liberación de 1a tiranfa. Proyect¿cla su r¡isión hact.: icr

SOCial, disciernen las f crmas cie gcrbierno, eI cr-lrso cle

las revoluciones, los meCiCs conclucentes a l-a dicha "eil

el seno <le la paz" o a la " ruina )' anirJuilacÍón" ' i'iÓ i;ó-
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lo "':r!í: *I ri.l::ec.no qr:le asiste a.Los h,:nibres para d¿l::,:r)

iiiejr.r gc.bierno, s:,i1c '?ue denrrn::'.jan l.os abuscrs de la t
i;Í.: y l;rmi¡:¡¿.a por dest.ri-rirla y eli.<; en oposicr5n ¿i L;

coildr-:c';: ol¡sccu*nte de las oti:as ¡:rt;f esiones Iiterarr¿,*

" " ".En los siglos de opr:obio, Éfl que
tc;das ias prof esiones l. i"teiarias con-
sagii:aron sus desvelos a 1a conserva-
ción ,1e 1as cadernas del des¡:,otismo,
cua¡irdo r.tnos sostenfan ei edi::icio va-
cilante de ia arbitra::iedad con el
apo\¡o d{: exterioridaces cér-¿brss y
ctros los decorai¡an üc;11 t*das 1as
gracias de ia imagiirraci6n, s6l-o Ios
f i1ósofc,s se etrevier:ori d arivertir
a lcrs hio¡nbres gue tení,an cicrechos, y
que úr¡icamente poorán ser mandados
en r¡irtucl y i:ajo las cotrclrciones fr.lii*
damentaies cie un pact-o sc.rcial: al
sonido r1e su voz vari:nil se conmovis -
ron los cimientos cie aquel ant iquo
edif rcio, y ia antorr:ha oe ia verdaci
que elevaror, en:re las trnreblas des=
cubrió grandes absu.rdos '! grandes
atentadcs" t 13) .

Bn tanto que en 1a primer.r sección la ljberro,i ,.?:

:onnotaL¡a cümo "qermen de luües", son ahr-¡ra las iuc,:i> *t":.i-

f iIósofo las q'Jü oirran como germen cie Ia libert.r:, r--,ü,is' ,

Cii:- su t'Eut:r--:ón auqusta " ¿tL) se agc r.a en un €xr: l r'-c i¡¡r--; " r i;

tilrpretar las leyes de 1a natural*za", sino que se L;cr'i,:,-

ciona con ia redención social de Ios pueblos al- r)us.,-a. c,.l

rienueCo " sacél'lcs c1e las tlniebla s en que 1c s eÍi.vi..)i -"¡i'i I,.
t.ranf ,lt'.

lJg r- (i ef horul-rl.i:

Pero ¿por qué "mf tlca tJe I ¿i l-ibe::l--.ai" .,, "mf Li r.;
del fiI6sofc"?. Es que r.ina real ana.LÍtica cie -La li^:e .

pu(ijera der:;i'nos que nü siem¡:re rsr-á asocj.ada c csc reJ
.-rql'rf.fj,:as srtuaciones cün r)üü (ioritilc; He::r:Í11rc-'".:

, t:rir:r'Í-a que deci :r'1-I{)i, LIt.i* se reve ia nrás ;(--):rl. l

6.

I i-l

Lorir: d¡: ;¡r

La cc)i1nú.'L¡l
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una ausencia que COn¡o una estricta positi"'¡idad y debiera
además advertÍrnos que su real asunci§n pasa necesariamen-

te por el venciluÍento Cei temor a elegir, La Proclama,

que hace de la libertad una luz maravillosa, nos oculta
SuS sombras. ¿Qué no decir del f i}ósofo? r"Cuántas veces

Ia hondura rüisnxa de su saber, af descubrir precisamente

riesgos ignorados de una acción, concluye por inhibirlal
E1 espfritur eu€ brega por la búsqueda dei saber iluminan-
te, e1 descubrimiento de 1a ley y eI orden, Suele claurji*
car, y precisamente en e1 campo pr:Iftico y sociai., a1 ob*

servar que personas y hechos confundidos en una espesa

maraña de intereSeS y pasiones se muestran refractarios
aI desyeiamienLo que milesLre su orden, sumergiéndose en

una decepcionante oPacidad.

Dentro de esta perspectiva, resu-l'ta süqerente cJue

en el- elogi; de la l",bertad, el exemplum sitúe a una c1is-

tancia casi r-rL.ópica, temporal o geográf ica, los reinos
ilustres en que la libertad ejerce su benéfjca y exultan-
te influencia. En el pasado, "la Grecia", "Venecia", "la
Hclanda"i en Ia actuatidad, Ia naci6n de "Ios colonos In-
qlesestt.

¿Estamos entonces en el mundo de Ia fantasía y
eI sueño?

En Ia primera parte de la secci6n inicial Ia Pro-

clama nos presenta dos almas que no resultan ser tnás que

una:
EI AIma formada en eI odio a la tj'ranfa y que se

Satisface Cuand$ Y9 que las almas fuertes inician un mo-

vimiento hacia su libertad, "deseo único y subliñte".

final
quien

Pero Camilo Henrfquez nos ha venido a ciecir aI
que el- f ilósofo, eI alma que v€, es quien libera,
;:ueve a la libertad, a Ia que éI ya tiene quizás
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bajc la fo::ma de sueño, Pc.¡r ellr] rri.r!

nal , éL, e¡i orador nisrno se pone {rri

que en retorica 1a perso¡láIidacl C,:.

tuye arqumento,

r:i rrri) ¡ eli l¿ r.ecc ií-rr, f :
*t t-i::itO. ¡.O ir,.lII(.i: r:l-
¡rad<¡r tan,i;:.én r:or,s.-. i

"pues a las personas decent¿"ri Ia:; cre€-
mcs más \/ entes" (14) .

" ¡Sea If cito al colrrpa]-rroL¿ qlie os ana
y que viene desde las regiones vecinas
al Ecuador cor-i el üni:c Cesec; de serr¡i
ros hasta doncie alcance¡r sus l-ilces -y
sostener 1as r-deas de los i:uenos y el
fuego patriótLco hablarc¡s <1el ma1,or d=
vuestros inte,:eses I " (15) .

Camilo Henrfquez, un iiomk¡::e decet:ter r€íi:.:¿¡i'1 , 1-i{r

menos que nosotl'os huy, de ideas rnitos frara pc,dt:¡:"Lar"zsr

se ala ejecución del bier: que soñó. La sencill¿, :.:r , il.,

ble f e de cJue la veri]^al ! la 11¡eri:ad son las n.- Ériras - i

liares de.la dicl-ra'rült, el se¡to de ia paz", c(lr,lo h \.'a .-;
pareien sumarse en ncsütrú',s l-as ideas de democracla, lj. i,
ga, conciliación.

E1 f in, apenas disimulado tle la persr¡as.jón €s,

irili:rs, eu€ Ia elección de futuros cor¡gresales, r¿:c.1l-¡a !: ;

hombres c1e su condición: hombres que eligen real Íza: t:l
s¡:eño. Sobraclos méritos terrfa Li.ira e11o, puest,) (;uit; vil

en 1,812 campea en la naciente prensa chilena po.-'la lt;:.-',-

tad de expresión y años más tarde a la l-lamad¿. :onc:-l i-á:.')

;i,r de don Bernanrdo Ori{i.ggrns, pcr ese entoil.É)'l i,rj,re,lt.i)I"

Sunremof st,ipo e1 padre CamiI.¡ responiier con 1a ;nisrira iL,i;{.,li-r

nimidad, deponiendo vie jas ,lif erencras y adhesii)ncs ;,, : ,.

bien no podrfa decÍ"rse gr:e alcanz6 brillo notable üom,j

escritor o f il6sofo, supo (:ono leqÍslador accrts;)l.1il 'u t "

reas tan nobles como:

r';irij.Jl:arnient-o de los iros¡,it"aL.es, rÉsLa*
L'ierrniieni:c *e1 hosi-;icio ;:ir)Já indiqel'i*
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tes, supres",:-6n de ias penas corporales
-azotes y baqueta- en *l ejército, vi*
sita a las cárceles para super:vigilar
la correcta administraci6n de justicia,
y amnistla de los deportados por razo-
nes pollticas" (16),

con sus obras la eficacia de su fe.

UNTVERSIDAD
CIENClAS

DE PLAYA A}iC}14
DE LA EDI. ]ACION

l.,l-
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(3)

(4)
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R, Silva Castro, Antol.,r:r!.r, f,- b'| , :'1 tg.:r, I Lir..,.;
Lnunátegr:i, siquiendo a Ea:¡:r:os Arü¡Ia, f e,cira ¿ 1

escrl-to el 6 de fl¡lero i-:.ij 1,8i1-, a:a vezl {il-tcr,1.,
cuenta ie una publicacj,t,1:, ri,n fj i Espai,il, "i-rei'Ii'
dico o revista'r, que e1 .l--it,.t--rat-o cci-l Iosé tlaria
Blarico h'hite reoactaba (.n Lcndres, ii^r:erciór: en
e1 tuó 1-6 de1 30 de Juni<¡ r1r, i8Li. Camill ileirri -
que:j habia regresado a ( rr, .l c, por .l.o q'.: ,,c)-'t ( t
a f ines de l-Bl-0. V. BiL:l:.i:uraÍ.f a.

Montt., Ensayc, FIr . 27 - ¿9

Amut:átegui, p. 32 
"

Aristóteles en
Lencia de tres
v demostrativo.
c1i stingue según
1e corresponden

1a Recér
géneros;

En l-o
éI po]:

ic,:i i, 'J , r-,.1 a¡,tc,'
se.i i i:er:a't;i.,./ü, j.-:'r

e.senc:,a1, i:4tl¿ i;i.i-l
!r " :i-nll!t..o-, !'-' 1:111-:1

I , rc

r i-ll,íri

,t; ..) ,-:

(l)

(6)

y fÍnes

rd. r, i, 25

Proclama, 3. Las cit.rs.' 1a
seqún 1a enumeración cor:"'::ildt
fos separaCos por puntc,.: .-ii)ai-
lo que se indica a1 prj"n.r,;ricr
craba j o .

Id,, 6 y 1.

t€,
d*l

i.1nli
,-. (:' i

.J';

Crl n),\É:

.,:,j ,,al'fa-
Cilal:(iC '..'C,i.
{ --1 tl(1-L:

i 1)

irr) ToCa e sta segunda secc iÓn ii3 crpi).': rr! I : il i ¡:ii -

tesis deI pacto social \/ sr"¡i¡eraníir pi¡,i,-l-;rr.
fi hombre, naturalrnent¡: i ibre, c()n' r-'Ite u;1 I r

fC1.ma de gOb'ierno eU€ 1¡., :,:- Sat lSf q :r :,,lS iI)*.r.
reses. Las llaciones, j.,.-, l.' slI pá r-',i ,: , se ci)il;po; L.:f'li
COmO pefSOnaS llat-utale,r :'. ül-,ttSs-(l:j.,,¡leltr*nte, llr
pueden aceptar que alquna de ellas se irl't).J,,rcr
Ia potestad de gobernar a las otra...r, Aunr¡rre ,.-ú:¡

o"i:ros f undanientos Cat¿il'..i i'iertríc1 Liez 't- -,r,a a..iuÍ u1' ;
tradición jurídica ql.te ''':r rercnt¿.i a Frá:).:i:;i:ir
de Vitoria y Bartr:lcn,! .l¡ l-as Ca:r;s, par"a tirir-
nes los inCios constit.r:l ¿r' una slci er:ari iie ii,:r'i-
bres 1i.i:rl:es.

iíl Lri,.i di.ld., L .
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( 11)
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(13)

(14 )
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G_6)

I'3., 9.

td t¿9., ¡r
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rd, ,

Aristóte1es, Retorl-ca !, ¿,

Proc1amar 10.

R. Silva Casti'o, Antologfa, u. )t:
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�OTAS HISTORICAS Y GEOGlillFICAS N º 2 1985 

E l TORNO A ALGUNOS ASPECTClS DE LA LIBERTLl) 

EN LA LITERATURA FRAtJCES.L. 

MARZJ NAUDON DE S CT 1 

Hablar, escr101r, refleY1ona1, ,- 
cutir sobre la LIBERTAD f�::; .. Sl:' 
duda alguna .. algo de r nt,cho ,,aJ , . 
y provecho, indispens�ble y posit 
vo . . . con tal que naJie ol \, i ,:le cue 
la LIBERTAD, antes que nada, s� 1-

ve y se defiende, y, t::tmbíé:1. s2 
actúa en prf de el la, e, inc: '.A::-)o. por 
ella se muere ... 

Puede afirmarse, s.in temor a ser reú1 r::;drj. 

r¿nifestaciones libertarias se encuentran en la li�er_• 

rancesa. prácticamente desde aue ésta existe. i.r, 2fc···, 

las hubo en la Edad Media (baste recordar al r·�lnad, 

;2ta Charles d' Orléans, exiliado y cautivo) ; en 2} Í"<'. i,J · 

cimiento (con Rabelais y Agrippa D'Aubic;né, por cjd'·,:: 

e, ircll:so, en el siglo XVII - cosa casi increiL1e; d ... J,,, 

la estética del clasicismo franc�s - pues, aunque���.� 

de lado a los poetas independientes y 1 ibertinos ��e, :-:.:; 

tamente, nada querían saber de tal tendencia literar1 

intenciones en pro de la libertad se hallan en el or,> �e) 

Racine: ¿acaso no puede considerarse ANDROMAQUE como una 

legítima defensa de los conculcados derechos na tu:�¿;:.·. 

una madre, prisionera y chantajeada por su caµtor, �11 li­

rano enamcrado? 
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Evidente es qr:e rnucho más fáci1 resr.:1.l,a descu-
brir aspectos de Ia libertad en 1as bellas letras rlel si-
g1o XVIII, el. siElo de Ia Revolución y de las Luces, de

la Enciclopedia y de los Filósofos.

En ese siglo - uno de los más ricos para 1a

formación )¡ devenÍr de La conciencia eurofiea - es el
Marqués de SADE quien se yergue corio una de las f:-,-iuras
más altas y señeras en Ia serrda de la libert.ad. Torios

sabemos que el famoso Marqués pasó preso larqa pari-e de

su viCa, oo só1o a causa de su existencia licencl()sá (pr¡r

Io menos, ipara aguellos tiemposl) , sino tambréi'¡ rrol: sus

ideas y su actividad pollticas. Sabemos tambÍén cii:e sl'is

obras se dividen en páginas donde alternan ai:uniar¡r:crrrente
la más baja y repuqnante pornoqrafía con un sano :. exal-
tante erotismo/ aurrque rnás escaso, y otras páqinas ctr-r¡tde

e1 autor trata de fi-tr¡sofia, moral, civismo, ool-Ír,.r-ca, re-
ligión y otrs tópicos iqual-menLe cardinales. Si i,..t-'n inez*

cIa libertao 1, lii:ertina je, erotisn,o y DornorJrá r Ía, ir,; r.n-

teresante está en que sier,pre, con un gran es;;ír':.Lir Iibe.r-
Lario - heredado de Ia coyuntura histórica que r, jr.r¿ l,
consciente oe su importancra .¿ del papel que en .: irir de-
senpeña - el divino iularqués se aLza contra tccios io; ta-
búes, toCas Ias proiribicione s, ir-lhibicrcnes i, c..rr-rcilrcties,

cualquiera gue sea su naturaleza, de cualqurer pá r --r. que

vengan. Claro está que trata ie j.nrponer sus :-dc¿:; :" ,TrL)-

dos <fe actuar, pero 1o importante es gue su y¡)z¡ en merli¡;

de un siglo tan complelo como cont.racirctori,: y- cü1,:-uso,

s€ levanta ccmc la de un auténtico liberador l, sil estr^uen*
do libertario resuena aun más en nuestros ofas, Iirás r{rr
la libertad de SER que por la libertad del súr.

Irlo vu1, a referirr¡e a 1a extensa lit'¡,::atui:a
de1 siqlo X\rIiT que concierne a l-a Iibert.aC, ya ü:-r.-l c¡i

más Panf leta:::-a <;ue otra cos:r, ¡ero, a1 lado i.: teni.o
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escri" to circunstancr ia1 (ccnro l-a .l¡:, ¡. rju-i 1r-s6., errtr.'e r]L.r ü,i:i)

surge e1 nombre de un verdacierql i;I fn;id.or IiLerari.,-r, l1n

hon'rlcre de teat-ro , pay suprresto, i,)üi::, ij;tü que ei teatri, f rie

y es un ;,r'ma, una trii:,Lina, y por '.ri-]o ta¡rto ]e reirrerr li'1s

enemrEo; Ce la libre expresión. llierr-iiLro a tsEAiji.1Á]tcll1\iS.

cu]¿a obra dramática se sitúa scl:::e t"odo en e1 últjliro ci;.i--...

to Oel si9Lo \/ pl:epara e1 advei¡iriri,a:iito rje 1a .,rr'a.n i.:e',/oi u*

ción. En L'|8t,, colr.pone L]i MARIAGiI DU I'IGARO, la il¡ SLLrl'i.i

de un doméstico eue, por razones arnürosas, se cpon€ a sri

amo, un señor feudal i en está plez& se h¿¿ila -r.i'rs..: r- r-i-

céIebre monólogo de Pf garr:, eI Iacalr¡, moné1óga 1.iie i'L:§ii*

me admirablemente todas Ias in'r.;'acir.,:;,* j-as y las :'. i. 1.'indr *

caciones deI si-gio, así uonrc) denlrncr,, i¡ viLupv,s r:.,sci
y arbitrariedades. Cito só1o aiguna.s -1" Íneas ce es'3 tti'i.t,i- -

tuoso alegato:

"Se IJrcpúne l1n teirr¿: j.;i :'iüti)-raleza i-
J.as riquezas; y conrú i'r.:i es rrecesd.l" r
poseer 1as c,3sas per¿ :i;:,c,.)rrir ..r

orOp6sito c1e ell.;s, nL) t-,::nienrlc rii ,iI
céntimo, escribo sol,l:ír c i ,,,aior .lcl
dinero y su prt--,rluci-t., iir:rto: \Jeo, en s-
acto, cresde el- fr,rnclo Cr': r-in coche , La-
j arse ante nil un puerr1-(, Ier,.adi::u , e r
de Lrna pri.s ióir , ün c(-r\..1 Én trada :i¿'i a -
ba la esperanza y la ljtertad. iCriS;¡-
to me gustarla ttal-;érir;<,:1.;¿..; crrrl llno ci'-'
esos poderosos de cL:í: t r-'n i f as , tái'i
liEeros en el nral c-{Lli:: hacen. cuar)(i.l
su orqullo herido tra,i:ot .':Ir;úri cer-, rlul' ., l
Yo les diría. . , qlle I -..; Lc,rrl,:':r Í.rs i.: -

presas no tierrerr imp*r:t;:ncia sino ñ.n-
de se suprir.ie su cirL,:u)..,41')rr; quc s I l

la libertad cie c¡:f ti.cii, rro exist€) e1i,*
gio adulacia:¡:, ), eu= siil i l"¡")s lii:niurcs
mezquincls iz ¡;equeñcri l-ern.')rl Ioc baj';s
escritos .

Liberado yd, se lnl: :-nforma eurl ,lr..-
rante mi rel egac ión lii.:o¡1$p1s¿ , si trs -'
tableció en M.¡cirid ili^r sist.ei¡.a de ii*
bertad sc".rbre la verite ce prodt.tctü, r.Jü{3

tarnbién ir.ci-u1."e a j¿s i.:.j 1¿i pt:ens;, v
que r con tal gI.-rc yo Ii.í) alud¡r ell ni,1 s i-ts-
critcs ni a las ai': f i::":-i'i;des, ni aI ,-uI-
to, ni a Ia pr:liL.icct, :1 i a i¿ lt*::i, í:-j-
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ni a los e jeclrtivos, ni a los que
crédito tienen, ni a J-a Opera ni a
otros espectácuios, rri a nadie que
se interese por algc, puedo impri-
rrrirlo todo libremente, bajo la vigi-
lancia c1e oos o tres censores, claro
está. A f in de aprovechar tan aniplia
liberta<i, anuncio un escrito púbIico
y, creyencio no rivalizar con nadie,
lo intitulo "Diario Inúti1". Veo,
al instante, alzarse en rni contra rnás
oe niil pobres gacetillerosi me prohi-
ben, me suprimen, y héme aguf de nue-
vo en Ia cesa¡ltfa".

Podrfa cÍtar numerosísirnas otras prr-rnas irber-
tarias en ese sigl-o de los ideales de Libertad, Igualdad,
Fraternidad, Tolerancia y Justicia en ese srglc irancés
que 1o cuestionó todo, que--*€do, que todo puso erl tela
de juicio - como Voltaire y Diderot, o, inclus:, ia.ic
otro hombre de teatro, I'4ari-vaux, con su obra LA Isi-ii Dl.

LOS ESCLAVOS, y muchfsimos más, pero prefiero lle<tar aL

siglo XIX y encontrarme alIf con Vr-ctor Hu.1o. Aceic¡:r ']i:
este gran maeslro luminarro es precl-so ,iestac¡rr .tue sli

activa partici¡:ación en Io polítrco constitur¡ó i)crra él-

ilna tarea gue éI mismo q\r-r-so asumir, por convcr,clurLl)L.)
propio, ya que ¡:ensaba g'üe 1as letras lleval-.áIi d. ia ac-
ción po1ítica. !,ri efect.o, en su libro LITt'EiL?r'i'tjliL i.'i'
PIIILOSOPHIE MELEES ( 1B 34 ) , escrib ia :

" EJ espf ritu oe la i- rbertar-l as i¡:iif a *
rá, pr<-;nto a t-oclos l-os ocros, y lc,s
instintos del autor Lrs aplicarán.
primero, a1 arte )., llrec;o, por üi1cl
rrres isti ble lógica , a la socieclircl .

de manera gue en un iiempo dado l'
mediante Ia experiencia y la recr:l,ec*
ción de los hechos cotidianos, ltls
ideas I iterarias col:reqirán a lai-.-
IAeas poTíEicas-ñ-.

CorrsecuenLe con tal ¡nal'rerá de freniar y :ct,t-ir
las letras, i{ugo desembocó ei-r io polftico y, ri'ás auil, en
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r-¡na actlua y posÍtiva acciSn polf tica, pero seritr:_j i:rrLt;; áü *

ci5n erl*.r-iii. plf stinamerrte , de su crea.ción lite::¿:: _a. l,sÍ
':fi d+:muesLra el hecho que el. cornrenzo del papel »r-;f it,-rr_.(l

de ! *.i".i ;:;-l iiriqo se sitúe en 184 5, cuando es nombL¿,¿rlc) 1,aI-

de Francra, es decir, cuando una 1:arte importan i,- Í s ri:r.r

v,::liosf sima de su ¡:roducci-ón l iteraria estaba ya rE:a i i z:a -
cia, Por otra parte, su acciótr po1ítrca se acent.r..a cons-i."-

rieral:lemente a partir dei golpe de e;Lado r:¡ue tl-Y N¿ir,,o-jer'in

IIi en 1851, pero sin de jar de as:-milarse cada ,,.tez n¡ás a

i:u misr6n de artista creador, sobre todo en poe:;Ía i, ila' '¡-
'.1.ón (Liis CHATTMENTS) . Claro está que su condl:,-r1:.a ;,.,- , ,,... *

ca estuvo sobre todo al principl': y como es .r.,: 11.r,'..,.- .-

- su jeta a cambios, vel-e j-dades, irrtereses y ai t.,,Dai,ls, I-...
ro no comprometieron en absoluto lo fu¡:danrent.ri lie -j r as-
piraci6n: ser un ciudadano rector de la polis y ;l:ilei:--
para ella 1o mejor, vale decir, ull F)olftico el).:L a':ré;:i, l*
co sentido de Ia palabra. Como hombre oe lei:ra.=, ', ,. . :,i
Huqo sobre todo a partir de 1845 - se enrp€:r;i en ,l.,:'i,,:i:

en farror de 1a libertad, la justicia, 1a pdz, La L()-,;:'.r-rr -

cia y los derechos humanos, convirtiéndose * cünr(r r-cr-, L.;s

olros escritores antes y después iie é1 , y L:rr toi,rS -r.s
cn:rtinentes - en un esr:ritor pJo?resilt.a, t:ri e1 r,''ís t:aly;-i j.

v ,"" r 1no sentido de ese ad jetivo, e1 cual 'Jesiqna á --ri,r r cr1

da vue-Lta la espalda a Io caduco I' a la r'émore i' se
,.. hacia un f uturo pletórico de F)rcmisori.rs reai i¿a,:
ún eI campo del proqreso social . ¡0ué telrf,l-riiünio :.

convirrcrilte gue su decidida postrlra ant:, *racist-a ), a

':li.onia-Lista, ya en esa éirc»ca y a dt-sper;ho de -;r rl.;
" expans ionista " , por aquel el-r'L-.L-.irces ,:

A}:undantisiinos son Los te -;r--os Ce Vi.i;icr rl,.ic,,-;

que ilustran su posición polltrco-soc i,r1, Iitcr:.rri,;., -iri )-l

ci"r:cul,;i.ancraies otros. Entre ésios, errcuentro .1:i,:;.rii,iri-i

\ , ,ill,t-e t-r¡,1lo, tnsLi-ucti.,o y er:rocic.¡;lltrte su li tSTüJ ,t-: :)'r"-l
ü¡;.:. 1,1 ,, :r*i"¡ ro histér'icc de los acr;rit"eai.m:-eni-r-rs lLle rrr'e(:i:-
....¡i:: . - -;-: ¡Cratanerlte ai cl:i r:,: de -stádo i,-: | .;r;:r I e5ii i I I

] \ il r:

j-; Li *'

i,
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y del golpe mismü. Tal rel.aLo, a rni jurclo, conf i.rina I as

llneas que van en epfgrafe a estas páginas 1l Qii{:, tráqica-
menter s€ resumen en eI hecho que defender 1a libe:¡"'Lad y

actuar en pro de ella ha signif icado y signific¡, para nllr-

chos seres hurnanos, la tortura, el exilio, 1a pr:opia muer-

te y 1a de seres queridos... Con toda razÓn, escrJ-l,e l,¡iclc;r

Hugo:

"El porvenir perteltece a Voltaire
y no a Krupp (un fabricante de
armas) . EI porvenir pertenece al
libro y no a la espada. El porve*
nir está en la vida y no en Ia
muertet' .

Entre los textos puramente literarios cue en*

garzan directamente con sus concepciones polft:-r:-s'-¡cia*
les y con 1a interacción que Hugo establece entre litera*
tura y polf tica, se haila su drama HERI'IANI . Er, ,l -l' ;;.ref a-

cio - más medular y más modesto que el de CROMhri-iLL - se

1ee:

"En nada puede este drama merecer
al bello nombre de arte nuevo, úe
poesia nueva, nada de eso; pero es
que eI principio de ia libertaC eir
literatura acaba de dar un Pas();
un proqreso acabade realizarse, no
en el- arte - este drama es dema:irñ-
do poco - sino en el púb1ico... El
principio de la libertad literaria,
comprendido por el púb,licc que .e:,:
y merlita, ya ha sido completamenta
adoptado por esta inmensa mucheduni-
bre, . . esa voz alta y poderosa del
pueblo, eu€ se parece a Ia de Dios,
y que quiere que en Io sucesivo la
poesla tenga la misma divisa que la
polltica: Tolerancia -v Libertad".

En la medida en que ei Romantj-cismc es e1 I-r-
beralismo en iiteratura, HERNAT'II es una .¡ictoria romárr*

tica y libe::al. Si la libertad literaria es irija de la
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ii.i:e.rtar1 pol"Ítica, HEINANI es llR dr¿irna re1'olucicna::io "

.1, ,:ú.b1ico nilevc), arte n'.levo: si el puel:.l1o accede a iri¡e¡::"
+-¿..iits p,;liii-cas, eI p(rblico teat::al- puede acce:cr ¿r Lrbr:r*

i-;,,i,,,jÍi i-erariaS Qu€, en Francla, nO COnOCía deSde el cl.:*

sicismc. Asl como la revolución frarrcesa abolÍé l.: r,''c';-:

iorma social, HtrR¡íANI abolÍó 1a vieja forma poéljco*Cra-

ná.L.ica, Consagrando, mediante Su trrunfo en las tal:1as,

el advenimiento de un público lovelr Y favorable ,rL r'. rcf/(

¿rte riranlálico, y por ello - cOmO ya alguÍen Cllo - puL'(iil

ser considerado como "l.rn l-4 de .l ulic lite::err'-c;'. ir'':'l .'3

ias declaraciones oue al respecto formuió el qran 'i-tit'
no son sino las c1e un escrj-tor roilántico y rfr{lÜteSr:1<r

quicn manif estó guc ei pccer deI ¡:oeta rcsidt ijn s'.r ..r'-)( ..

nenoencla 1z que contpreirclió clue ei liomanticistittr es a ' '

Literatura 1o que ÉI Liberal- j sn<,: ¿i lo i:ci ÍLrco , 'r:-, :'-i

tie.rnpo.

Felizmente ila.ra la iris¿or.j.a }rteraria .;.:)c-:;;r'i

Cie F::anCia, iaS li]¡efaClOlleS nü Se ú:;OSi-arCr'L CCn I'''.r"-t).1

Iiu3o, sino, a1 contrario, flcrecie¡on con ma:./()r i)u- :,:- l

,,,:-uebás de ello son, por e,iemr:lo, la nueva di::e¡.:cró: '-r'.r'

lien.rr Becqr.:e im¡:rirne cf i teaLrÜ i " le fri ssori i.) Ü1'1"''8u '-r '1'lr::

lcr :C€1aif e cla a la ¡,;Oe:f l, )' Que, t-'r'l Cie rta i¡t ',: i¡'l .: - :i'r '-'

i-,:ran vr:rlaine ,), , sobre tc,rlo, ,lean-'Artirur R:mbauc, ii rÍ1.r1t:jl.¡

.c cebe LE BATIIAU IVlill. maestra obra pc-:éLic:r , if a: .Ii i'.'
I

d,:l aqi tado sigJ-o xIX . el- me-ic'.r iroema que f ur'-it | ,t:r"- ::r'r ,

Aventi-tra Y' Rebeldia. E;iLit€ Zola, Ics Gonr:our+' 
"' 

:'i" i-i)::'

Libe::arl l., nOtrelei, frefO, Sobre tOriO, el Drr:i.i(l , =r ' J'../rt

pIi-iinapertenecesuiltt¡-'actanLe'i'';r'CCLrStl'tlestil'ir'ic-':i'']il¡;-
bilit.ar ai corcnel Drevf u:ss , ir';i¡:resionanie ¿1 . :,t; ' )l.t::*

el anti *s€ioi t ismc "

El f inal ci: i- siülo ví,r la arr¿rr ciiin de :jr':i '-;"

-ias obras más libertari as (riiai se i':a,¡.,.,an esÜrit-o, ca-r',)ajia-

ble sólc en est-e pr.-:. 1:-t r,.¡¡,i iio -.,' nÚ e n ot1-(-,s * L-:O:1
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Ia drjl l",.rrqi;ós cie Sa;ie : rle ref ie rc a .,ES i{OLtRRITiiRn§l

TXRiltS':3i--S, rie .: r,.'ré CIiJi / quleil , años más tarrie, se con-
r.r:,1:tii:ia en "rc nrtt.. ), l-,enser" de tcC¿r 1a juvertucl íran-
ces:i ef in,:ii..lso, eifrJ,ja j1 t posterjoritente, i:íi t, I .rr*srcjen*
te ce 1a Re¡-,'ii:1j-ca de Las i,:-c.ras clc su ¡;atr:-a. E1 IiJ-,¡.
en refere:rcia es una esr-,ecie de pcci"na eir Tlrosa, ia e_.;¿. 1;a-
ción 1Írica, pero tami:ién meditacla, r,.e un jo',zer: que i_,ietejn*
de "morder l-¿ pulpa de tcdas l-as f r.:as" ¡ experrn,en"_al. ,l

gozar todas las posibrli<rades que se Ie ofrecen, paj:¿i Li-:

cuar re es pr:eciso estar siempre "cisponi-ble" a f in de aiIO-
tar en su deleite el momento presente v vivirio en esc,:rfi¡
de pleno "ferv'Jr". trl.l-c exige una irJ:ertad torül- dei sel r

url romplmienti: con todas -l-as aniarras irretól rtas \ t-ra.ircio-
nal-es, .Iue tan bien traducen l-as ifneas escr:_tas en sus
NOUVET,I,ES NOiJF.};:lTURES (19 ].9 ) I

"1i3),.1 ü<- 5üf sir¡ 1e',, tiar-'tr JJ'-.rlailai:
l '' 1e1' nueva' iOl-¡ IÍbe:-acrón l
¡0h Libertaii I Iré has,_* ioni¿ mi
dcsec pueda lIegar. . . \,: sé .:. :tr-
soluto si ),o exiqia la vrda antes
ce ser, pero ait..-lra que vivo, todc
se me debe",

A pesar de los avatares de su D€¡sct:r,..en:-,-) :'
ce su postura vital, la actitucl de Gice iiumina cor: i.r r.i:z
d<: slumbrante de la lil:ertad más dc un medio sr.:;o c: ',;I -

ttura lat j-na, )¡ nuchas de süs idu:&s que. haiia 1i1 20, p,:1 rr.-
cie::on aberr:aciones / se han visto itcr. dla real iza.oa s .", ,/ ) -
vidas/ íln a;r:::i-ia nciiida, por una i-iuil::iriclad que al n,l .,r1i:.ir:,

zó a v€i, r--,i:ii:ír a-ir.-t(:r ag::ade crca, 1e rince iusto liomerra 1e y
l-o r*clam.i. cctr.c a Cios tutc-lar.

Ya en nuesi:rc s::1c, la riiea de l ii;:l taC - ilc-
ro ie Ii]',,,,:t.ri rirf sril-,:: ü;j:i):ir.í1.f rlr:a / e sr;Éicial,inr;¡,¡e, vr-:J1-
._l:, r-:_;::-t,--..rr eI s=r h':-.r:n,.:.:rr1 ts;:i::itu, car;le l¡r t-rüe:lüs
* se i:acÉ, c,:.ia vez i.,á:.1 r.r:es,:r..:c cii 1i:s letras f ranüesüs,
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como un Lerra p.ro lu-r,:: _r .., t: crnanirlit'e. Ár:te tan ¡,rr-rf usir cen-
tidad ie ,ii-.i, *:: -' trL'r;., Ia e l-ecc j-ói se bioqu€a. . . Sin
ernbargo, ',' sabiendo ,.:uinlos fie de jado de Iado en urru 11

otro sic;";.c, esilojo sóla a dos culrq¡5 rl'lmbr:es l1en.:n varras
décadas ,:ie esta centur:i.a y que, porsonaimente, relacr-orlo
con la fr:ondor-:a Iit-eratlrra d¡: Ia Resistencia en .l os Lrc:.a-

gos años de la Fl:ancia ocupada: JilAN.-PAUi, SARTI-IE ,\, PAUi,

ELUARD (aunqu.e este frit:-n'.c, cronológ icamente, se s-;-túe

primer.o ) .

i.ic es r:r: 3i.,s61i1¡'' extr¡rñc,, s:-no tod<-. i(' (.;,1ii-

trario, {lue uri :ri6:,lfr, cjue h¿ }.tec}ro rli: ia exjsLL ñ.- j. , ,

piedra angulc-' rie sll rio--'tri;,a se ha','j. preocul)a.r,t Ee:r', ', rit'
la libertad y de su.;ituacrÓn e>iist"circial )/ concr:e--l

-§artre li€chaz:., e-Ii nc)illlre de 'Jli comnlülT.lso ,,"er) .{i',';:''.i-')
iibrement.e asunido . 1a ''ctispi-,::ii-:ri idad" girJiana i' i)r'r¿::

" caricaturas t' - üornri él- ¿rl irn,a * cje 1a l ibert,ao. oe cü.''.

tema trate en nllnerost':s áe sus escrir-os'. Pero, .f Ini --t-:
cio, el más claro y elocuente de totlos los gLle con(,2(:() 

"

resulta ser éste qLli: pl:esent¿l ei. ernj-nente hon,irre cie t(:.i'-
,l+an-Lot.;.is 3.: ¡:::¿u1 i y qu(: t 1',:i'í1'.lzco textualrnente:

üi,itilií.)Iit-r) I'.ie i.r.1 1.'t'r.- ll'-: ll;',¡a tfatadl-,
i;,,.11"ji':A ¿:l ti-f ITIá r: iré ir.ihia el .:lf Of adO
É int:-rr.i!aúiJ LA l¡,Pl,lllliTA . Una irarÉl-t ;i
citf "rri.ri.í :.n¿les" riü pltrlri.' en ,Jti¿i sa-
l.¡ de espera de un"t estaciórr. .La
r,r!r-,é1- É.c: j-.--, r.nllra"r-aeaCl;i. llI hOf,:lbf er"uj u!

íi,..i iere ,f uc abor t-e . tl1,,a se re:;is:e :

EL"-iSi e1 rriño debe iler¡ar la rriilo
que tc¡remos, más u¡le suP: in. -: *
j r: (l ., r l1ilr;'d i ¿ to I

'r. r ¡ . r*..^rto tIUe SalCi::á de1 r¡aSC I-.,(-/-!,¡1. - l.rlJuc:
iimhrs discur*u. Hai" un truen¡, :/

tlIt ¡,-g¡*Oni Ir,' 5,:,r¡¡"t a,.',-r:r*-l aparr:Ce al
rni smo tienrpc iiii," rcda u:a 

"t6snpr-1rá 
*

f i.:. e;i a lvé.-.lo¡, algo p:rccido a I ::
"rnansrüi:ás" iei ctcor:¡ri-r tneCievai.
?repar"iric va es¿á el oestino del ni-
ñr.;'. Su vi.o¡r se '-':;pone nnte nosorLrc:,
cüri ics iie1::tor: :t:s q'riü i*i:e encorr:far-
se" Perr-.r. i:l], l,,J r-:sL.i ".Iií. i,a exls*'
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DIAtsLO Y EI,

aas en base
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t,:nci.a {¡.¡e io esiiera ¡.;c:-á aLroz,
Mi:::i¡á f usilado. Luecc:, ccmpleta
oscurid¿rci y el personaje soi:rena-
tliral desa¡:arece.

Sus pacires, que ahora ha¡l r¡rreL -
tu a qi.redarse solos, conücen el
destino de su hijo. Tan desast¡r.,-
sa r¡ida da razón al pa,ire de la Lrca*
LU: a -

"Para c1ué rzrv'ir eso?"
Pero ia jorren maCre se obstina:
"ripuesto que saldrá del paso',
-Pero si nada puede cambiarse ,,a:*A¡ruest"o que se las arrer¡lará, te d_rlto.
- ¡ li,.^enC, eü€ nazca tu niño, entonc.:e s I

SEGUI'IDA PARTF. - Las "mansl:-c,nes " se r l-u-
minan de nuevo . La mi.srna vida ), los
mismos persor,a jes apar eJen en e11.i::.
Pero, esta vez, EL está all Í . El- _i-ro

cambra. nada en los hechos de sij rrr .l'a,
pero, neCrante gri ( c:trro.rt-i:rrcr: i'.r-, , é.i
1os r-ransforma, 1os transfiguri.
Aca]:ará como esiaba predicho: fusil-a-
do. Ahi:r¡r l: j-en, esa existenc:-a , en
vez cte ser sórdida, él- l-a hizo rnagnf -
f ic¿. . . r;racias ai sentido de 1.r i ji_,cr'-
Lad",

ir.;r si¡ cOnteniio concef-rLual, Éstr: i.revt r-,:t{t,l

el resorte dramático que se encrir:ntra erj c:t-
D].eZaS üe

BU]]I{ DIOS .

Sartre, desde l,AS )1()iCA-S hasta Ili,
En ef ecto, esas obras se arnr.an 1,,*
dinemlsmo:al siquientc

S ITUACION i,]}{ITE I,IBERTAD Ei-E.:C iON

i,os persr:na jes dcl teatro sartriano s3 hal I a¡
acorraladas erl una situación tal gue no son capaces d*
superarla sir¡ una determinación que compromete i-oda su

persona, Senre'lante determj.riación puede ser to,.r,:da gra-
cias a que el. ser human<¡ es Lrna 1:he:ta¡i. i,ücio: e1l,,r

le permite eleqir a.:ténticanente el lilocic ':e supijrrai ia
siti:aci6ri .i Í":,:i.:t, ir€ro cJmpi:liletie:-rii:., en ello su ser f r,*
teqr':,.
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Tal- es ei ca§ü de Orr:stes eI'I f,AS tr'lt-.iillliS I il¡ "

biendo q:rerido l¡lk.¡r¿menle retornar a su lratria natal .'

enco:rtrándoia sr¡inetÍ.cia sÉi:r\i:- linente e la voluntaci rle I ¡. " r : -

n{i Egist,:, se da Cuenta que puetic uptar L"<>r a}c;t-lnc i1,1, t::!,-'

tos tres caminos: h'.lir de A.rgos 1z <llvidarse de que cii su

patria y de io que o.Ll-f sucede; perlnanecer eri Ars'.'s i-j';iiio

u¡ ciudadano cualguiera , obedec:'-endo sulni samente e I or. dtr¡

impuesto por el dictcd)r; rekrelat se contra la si1ua¡:i,1 -,

imperante y actLlar paIa .l-iberar a sri pueb1.c. Aitor ¿: ".,:,c)t ^

siendo Orestes una Ii ]:,er Lad, el ige auténticarnente i=-i '- r:-'r -

Cer camano y Se trarisf,:rnta eil un liberador cÍe iiuinil.ri''i

Sobrepasa asl Ia situación llrnjte en Ia que se i,ai lar'.:: .: *

corralado y Ca a su áCtr: liberLarjo ilri val-o::, irn s!irt. io
personal que se enraÍua cr:nci:etamente elr 1a sl-i:utclijrórr:.1 l1ál

1e ha tocadc vivir: i ¿1 rd realiza'tLo, 1e ha 5i'1': i.'l--í-:Sr'-

aSesinar a SLt madre, maiAI. a Egj-Stc'r .,' ai:antJOlra.¡: a -: L .lar *

mana, pero su eleccilri ha sicic ai:tétit;.ca i, 1a l'i.,, =r..': ualc

rnerced a Ia libertacl i1 l:e éf e s, habi*¡ip dtlt.:Ii.i-iiiaL' -' ér

tiiisrnO que máS V,IIC s,.ir asesii:O ,.iüe e.3-t-áI Soiletl. úú 1 rll

voluntad de un tirano i" pernijtrr gue su pueblo s'.1 ,;ir,i
en 1a arbitrariedad.

Muy ilust--raL.i\1ü resi:ita aI ¡usrre.": "rl 
*r1:'

oiálogo entre Ürestt:s*flomb're y .lr5¡-rter-Dros ' Linllr i-, r

.:r,-s signif icativos c,i 1cs ociio o ciez que aparecc:l ei:

riejores piezas deI Le¿:Lro f rancés entre los ¿fl.r)s 'r'.,2\

l-955, obr.as de Anou:"1-h, Clauiel , Camus, Mcntherlanl '"

otroS.i'icpuedodej;r.rL1ecitaralquliasrél'|rcas;.ic
trassendental ünfrel-tt.,,inientJ .r: clue l-a l-ibcrrad i¿s:r: ;

ña el papel esencial:

.:S!)

JS

a

" JUPlTjiit . *

ORHSTES

JUPTTER

A,i-'..t: C l,r.-, 5,.. l-t¡ Iu)'r l¿*i*
va t.iesverqonzada '. En Lorr-
res/ ¿quién te ha L:rt:a'.liri
i'ú . Ir'*ro no ciel:i.a s hral'rerm<:
c r¿¡ac10 I ibre .

?:: i¡r ¿iacio - ,1 I il:er t-ac nrlr a
r:rue lta sir"2a*.
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ORESTES.- Es pCIsible, pero se
vuelto en tu contra
naoa podemos ningurro
de andcos.

ha

JUPTTER. -

ORESTES. -
JUPITER. -

ORESTES..

JUPITER. -

ORESTES..

JUPITER. -

ORESTES..

JUPITER. -

ÜRESTtrS..

¡Por finl Esa es Ie ex*
cusa.
No me excuso,
¿De veras? ¿Sabes cfue
esa 1j.l:ertad de la que
te oices esclavo sr:: a-
semeja mucho a una ex-
eusa?
No soy ni el amo nj el
esclavo, Júpiter.
i Soi, ¡,.r I ibertad I i=lie -
nas r;e creaste, Ce"ré
de perrenecerte. . . Pero,
de prcnto, 1a libertad
cayó sobre mÍ y me tras*
Pasó...Y ),a no hui:c na-
da en el cielo, ni bien,
ni mal-, nj- nadie que me
diera órdenes.

Tu libertad es sólc
una sarna que te prca,
sólo es un exilici.
Dices Ia verdad: un exi-
Iro.
EI rna I no es ta¡, r;rof un-
do: ciata de ayer. \¡uel-
ve con nosotros... t¡uel*
ve; soy e1 olviC:,, e'i i:,.--
poso.

lrio volrreré a ttr natu:'-
raleza; en eila i-ray mii
carni"nos que corrCucen .f, Lí ,

pero sólo puedo sequtr ii.l
camino. No vol,,,eré ba jo
tu ley; estoy concienadc', .i
no tener otra 1ey' que la
mla. Porque soy un ho:.rbru
,Ifin:i ter r y rlada l¡oml:rr": .1.: -
be inventar su ley y su
camino. La naturaleza L:"e"
ne horror al hor,bre, 1, tú,
tú, soberano de 1os dioses
también tienes i:orror a ior;
homt-,res.
No rnientes : cualrdo se pare -
cen a ti, lc-,s o,lio.
Acal:as de confr:sar tr: dei:¡i"
I i,iad . Yo no te oriio ,
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¿Qrré Lray dr; liÍ irat ia
Tú er-eS i¡Il J'l-os v vj
libre.."".

Y Oresi-es, en virtuo 11ú 1a ii_be'r:t.ar.i

na y en su nombre, reializa su aciñ .r':térrtj.caiiiÉ.i1:1i

l-iberará a su pueblo - tras haber rierrotado r l,'.;

garteniente de Júprter en Ia t jerra¡ !/ af [i¡.r ¡:

el cual / a su vez, i ibre, deberá escoger s,l 1r,,,..

se s¡.r camino.

t: .t-

si;

/ t'1":i_i É.:fi

v ! ¿ u.i

¡ : l.r

r l:ilt Li-

i .1f . .

1L.l -

(_,

á r'-

l4e referfa, en fin, a ia l"it.e¡:¿ti,':a .iL .,.
s istencla 1, a1 exini-,-o p,:eta Pai:i- ill.u,:rd . C::er; ¡:i. i' r:r'r ¿,

Chile de nuestros al-as, ya nadie dE:sc.:onr:ce cl ,,-.:r:lr-c,,t(:
céIebre poema de ese r¡ate, eu€ se :-¡rt- itrila 1--L iiilF'i'i, !' .-f ir!l

varias adaptaciones a 1a triste rt¡a.l- i dar.l lat.:-r,l;.,llcr r.r.ráiiri

ha sufrido también. Cs un t.exco p.iético he';,rt)s" srri: , ' . -'

yo motor es una palalrr.r que lo ponrl en riovimlen+:(: \'1.)
polariza, pál-abra que sñlo aparece ün el tltulo 1' lr :.'
naI le una magnff:"ca secuenc:.a de -L est::r:f al; '.¡ c{Lic iia .:

la composici6n todo sil sentjdo¡ sil alcance. :-nli¡'ril.¡-,, ,:,.

magna proyeccién:

,,ET P1{R í,8 iJCUVOIR DXI i]I\
MOT JE RLCOi/LL{ENCE lvi¿ \,/IIL
JE SUIS I.IE POL]R TE C(Jb,¡NAI'J'R,E
POR 1'E i{CMT4ER
LIBEIITiJ '' .

¿Será coino un balde cle. .r.!uü hel.ar..io i-rae\- u .r-l;
a colación 1o que el i.nvestigador:' cle i Centre li¿L.rori.-.i :.:

1a Recherche Scj.eirt.i"i:ique (Institr: i: ries Texte;,: i. iliail.:.; -

cits Ivlodernes) , M, L¡-:u.is t{AY da a i'cr1ocÉl: i}r} $!"r {:íisci\,r,

LE TEXTE NTEXISTE i'ASl, aparecido éi¡ el N' 42 oe 1,., , É: ..:

ta POETIQUE (aOril de l9B5)?

M. Louis !iay escriile a1 f jnal dc: ,ri; .ir i-.i iirii,)
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sotros, chiirncs ce l-99;

ni especj.a.l rstas cuirilür)
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'' ¿Q'1,, :,.i,- t,lc, pues , cuündo eI lld*
nuscr-iti"¡ nOS liarje sabr:r r{u€ esa
palabr¿1 {til¡ertaC) r,roceclió d.:
uI)cr t.irrlí¿'. correcei6n ly que e]
autor nos conf ia el ¡rornbre de Ia
mujer anada - l{usch - cjue cebÍa
aparecer en lrrqar de esa paiabra?
L.r respr-iesla varía seqúrr córno mr -
remos el text'-;. Para el historia-
dor, nada lra carnbiad.o: es eI tema
cie la i jbertaC 'lr,¡e cli6 al poema s!.1

i:epercLlsió¡: nacional Én la época
de 1a Liberación, y manuscrito aI-
guno serÍa iá1,:32 de nodif j-car un
fenórneno cie recepc:-3n c¡1eclii,:i
.-lue per:tenece, en 1o suces ivo , a
la hiscoria llteraria. Para e}
especialista de EIuard, 1a intcr-
¡:retaciÓn ,lcl la o,'-.ra se prec LS¿;
\/ encu€ntr:a su verif :-cación: i.,i
conrtutación ie ios térlninos ates-

esa rel-a; ión d;rl a.inor: con eL com-
prolir i Sr-') :.res1rie ei cjest ino Ce :e
creacri* pcStrca en es¿ escr.itor.
Las cos.rr se r.rs6i1rg¡ nás cor¡.p1€lla--:
pa-ra qur-in rel iexiolra a propósltc,
del- tÉ::icr. Ciertamente, 1a esr-r:L¡c-
rura coi:Íirni.: sus Ie'.,'es' l-a su¡sti-
tución de una sola ¡:alabra bascó
para carnoia:: l-a obra en su con-.u:r-
to, ' ItslS.'f l- no es n i una vf rrani:,,,
n j srquiera otra v isiór, dei pL)errra
ccncebido Lrara Nusch * es ctrc pcú-
¡rr¿. Per) 1a gélesis rios reve la,
al nisnr-, riet'po/ (jue esa obra pri-
rrier;r y diferente era uno de l,¡s pg-
sri-.Les del texto, sin clue DCr ei ic
áé-errcontrasr= rncl r.ircio c lnre¡s.-,
en 1a obra se,Jiu-rda. Dici'ro de ot:r-r
in¡;d.o : 1a escrrtura no s -r cons.i:iic ':r
l-o e scrito". (páqina 158) .

¡:rer;unto, c'"ijüé

, q-'1e no somos

con.jcerrios a i gc

eXp€r i]..lerli á1':ú! I-:r,:*

ni histcr¡-a¿toi e:
cór,1 ;>nf _'.\ : l-'
>C, 'i lAlr- ; L - * ,

^^l, ..- .-. Isll-,jI. :L:.- ur L:in

is-
rl 11

para nos{:t.::i-rs, r.r.ii balci- ce a r'.la ir-1¿.'ie

i.ttl Crli;r¿i l Cu-lnb.--:- -.r.c ; iir-': i* EIu¡rc nC s'f I l.lr. I . r'r

tr-in.-.,.,,nte, LIl-.'iT;i sl-l--o :;l,SCii ':' c'11É ni s':l i.:-o.r'cr:i>¡:



términos d.e una p€rrnáiiLi,i.* defensa clr¡ la Iii-.,ertad * 1..'.rr...a,

in,:Iusc, def ámbitc .1c lesünancla (l!.le le conf erfan j-a ricr-t-

pación y, posteri.irretr t:c. I e Liberau i.ón - s irri) qLie ei'a Liir

apasic:r.:io honrenaje a -L¡,r.tljer" anadc?

De modo ifr:]i:"s,.)ilLl , respondo: iiO.

nc, porque e1 amor es r:ni-: de ias rriá.s sL^blinies \/ exci,.iir:ii-:.:.
manif estaci,:rres a qrra i= i1,::¡ c;ho 1;. ;ida , v el dart-.ciir, i
vivir - ampliamente, lIrt-arrisamenL;,,, a,-rténticamerrtc - só1,..,

puede concebirse ), rr,:;i1j. zar:se en 1a IibertaC. l.ntoirc. :-: ,

libertati }/ &tÍior se cr¡¡rf r.rrl{-ierr üonio ni&.iLtf estaci():1er s oe ,iíi

rnismo derecilo: .¡ivir ¡:ieiramerite 1,' diqnamente.

til:ivl:,;i.s I i,A;, l-L., ii,AiA lil!c.iA ij;
Cl:.ilaIAS D.[ "A EDT.ICACIOI'i.
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NÜTAS iIIST]OII.ICAS Y GEOG}IAFi -..i:3 i]

NIEBLAS lL¡lTI:li\LiS , ClüliDI:IOil TIPICl\
Dfl TIEI{PO ?Ail]i EL I,i"Ii]P.II:, CI,jNTRA.L L.]

a'l; r 1 l:iL,ll r,Ul-,

(\t t-,4,\ -:\ /{ l/l I : t

;{esumen "

Se analiza la si.cria;,ión a.ilosféric.r ,li?

nubiacios altcs que afe cta ú:sirec-- ie i--ir¿r'lt'.e e1 ].:- :,

rilno a1 Iitoral r:entr:i ie (-iilt-e. ¡.1- r:espe:trc
cártas sinÓpticas Ce cl:ez rr'.,rs, i'::J 1-i-980.

I irtrcducL-- r',ón .

)...-,::.

l:li estLlúi t-i) .lc i.:s s.t'*:..lct. -':r.i'-r .lí] :aar' r,r ;,: -CáS

e;p"cial para el á::ca oe V'¡ r r,ar ¡Íi.: * ''i;,,: ,-1, l- l.'1,:r¡ "..,:l

p , tii riclt) C:OnOCe:- .-iiqt.n:i oa ii:S C,f:'.'.:r r:t, ; -.: a: .- " . i

t,.mpo (C.rt'i"ecies 1, iiquila, ilbii; iirai:, i97l), -ir.ilr ,:i,,r

,lc ,, rt.re éstas/ lcs nubtado-q :-i.rLin:.ir:s. Se i ra:§t.li-,ri
i:ii..l:alr:enr-e en !a estacié:t e:il*ivel, ¡iirr 1.iu.::i-.r.a) r.-. ' s

cxcl-usivos , ten j-endo ün roi f ..r:-:.jar¡ r.n'.. a 
.] tn i. ¿r r:;::.:-(:':. 'r.

t-irridaiies l-ig¡ aCas aI turisll.;. J, t-::;,1 .,é:,; Ce i:; iI,:i¡.:i-'
nes en el material t:raSajaiÚ, ge inten.:a c.-,:lt c'rrí ,, ,:.;ii'.,

car 1as csusas de esta s i-c,"i-¡r:i,in i: el-ecrcrl('ti:'z^, ii -1rr --)c

su frecuencÍa ! c,:racteris::c..-s h:, r).rr-r'.d¡ a .cLl rl '

te de1 clina de esta zona.

¡ rtñ-

,,i '

ri

i-

I ¡ _--',rrj .!---.i. ,-l,rLri '..:Ji:-i i!/

:-s-La ':Ís cica:
ar,e análistt, i.,
c i,- ili.ti r-- . s l-t.)t:

I t :. ,f.q

j \ T 
.)f. 

- il

D.-)qrrl r.-,lr11

ri.l I ¿
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siguientes hechos: 

b) 

d) 

e) 

f) 

Los nuL a dos rna tinal.es cubren aproximadarr.c n t C' 7 0 

día.:; del año. :enero es el n,es que pre2,2n t6 e' .•. 

promedio más alto con 14 días. Le sigue Febrc::o 

con 11 días y Noviembre y Diciembre con 6 o re� -·

pectivamente. 

La niebla generalmente �ermanece en el sect�r .� 

toral desde la rrtadrugdda has ta las ¡,:;r imer as l1<.· t 1.::: 

de la tarde, excepcionalmente despejándos8 1�·es 

del mediodía. 

Es común además que el fenómeno vaya ¿¡ ·:c,r-,:>ª · '1< 

de una bdja de la temperatura atmosféi �c3 l� 

ó 4 ° e, respecto a las registradas en c0n,': � . , 1: es 

de cielo despejado. 

Especialmente en Ene:co esta niebla mat.L ,il __ .,.1,-· 

presentar llc·/iznas que no alcanzan a ser : , �1 _,cias 

por los pluviómetros. 

La visibilidad puede variar entre 50 � 301 

según la altura y topografia del lugar. 

El mes de Enero ha presentado un recor� de 

co n nubiados matinales (1979). 

íJiscusión y Conclusiones. 

Las nieblas eri general son formacior.es 2sr , e-. 

producidas en el lugar sin intervención de corr1enr·: ·cr· 

ticales de aire. Se pc:-esentan a ras de suelo y su ".' - ·,¡¿¡-

ción se puede producir, por ejemplo, por enf:ciamie:r,t, éieJ 

aire húmedo en contacto con superficies más frías. �-e Jt'.m 

su or!gen existen diferentes tipos de nieblas (de L:,0os, 

de rfos, radiativas, frontales, etc.). 

Las nieblas que afeccan a la zona central �,ror�l 

del pais son del tipo ll�raadas advectivas, qu� se �,- inan 
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por eI desplazamlento ce ulra nasa de alre cál r.ia . .-ir':

proveniente del Océano Paclf ico qr.re al entrar en .j-ri-l
con Ia corrie¡ite f rÍa de Fiumboldt, r:roduce l¿r ca,i-,ir:r:l,;r

del vapor de agua contenida, que a su vez par ]os',:.rr,i¡
preOominantes sur y sur-oest.e alcanean la zona cc,:itii,í:i

En general estas l:ieblas tienen Lin t:si,esr,)í .:'. .

dio de 150 m., pudiendo en aI,,ii:nas ocaslünc-c siiír{r1,1 '' ..: ;_

valor hasta 350-400 m. Su piano superior no se r,rr.:¡;. r ,,,

muv nftido.

Se ha reconocido 1a srquiente slLu;l .j jón !t .- r-,i,;., i, ,r

tfpica, gu€ en todas las opor:tunidades en cju(i cl i r r. ,í -
senta se ve acompañada de 1a n i ebla costera ,l)i,-tr r ll .r. i . :

ccnsecuencia de altas temperaturas en e1 áre¿, ,:,le ,Sarirr r., *

Rancagua superiores a 30 " c, se conf i,qura Lind r , - , t,.l^:

térmÍca con valores inieriores a 10lC rrri:. ls;r¡ i.l .r r,:- (.

lóqicamente en los meses de r¡erano. A su',¡e¿ y t:i,-r-. ,::.-
no período e1 sector l ir.oral se ve arectai.o oür i¿i :.n f t-€-J¡i-

cia del anticiclón del Pacif rco , con prest-crrtsJS :rLlr)cjr';') I ,;::.

a 1os 1017 mb. y con LemperatLrras náxinas que rfi) '::'i i, r ::

ic,s 22" C (I'aro P. Angeles) Estas: con.ij.c.r:-rlt.,:s r;irt,i-.,,:.ir
t" :Lerminan eI inqreso a 1a zona, ie un;i rlLasja ,ir: :i j -s :.'\. ..,- | -.

tir,¡a con vient.cs débjles: ,-ie !t'o SI,', 4compaña(ja rl-- ,¡ .,i;::,".

i:la adyectiva. DadO e1 espesor qu.:, tiene és¿a .lu{j(l it
tenida en los primeros relieves de la zona, rI(: rr-r i:r'..r.: t.i r

por e jemplo a las cuencas rnterir.;r-:s de QLlii-i-r'...,5 ;,. i-.'rj i:r.'::.r\ .i,.

ca.

Por otra par+;e , est.r ccnd jcrón tiprca ,ie 1--tr:,i: ...(

en fo.i--ma conttnua se i:a presentado I-r,3r: nás Ce <iie .¡ ,lí-1 ,;,

siendo su duración normal de tres a r:inco cli-;;.

La disipación diar:ra de }a i-: j ebia se

c:l ar¡nerrto d* la tern'Dr¡"atura y/ ct pc)i prüseIjc
tos quc produce:i uná mezcla arr alrr" i.ai, t.l*
eso sÍ, e'riü ia s:-tuaci6n se vo j -v"rrá a ;:e :,,rti rl

r,ia
.'t C

i) s.
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guicnte, ;r: se ha co:ii.p"robado que el .fen6merro sc;-lr rJ.t..ir.rl"iir

oe preseniarse i:ua¡rcic,' 1a ba;a té:-'r.ica de1. área c7* §ai:t;.r.i,r-
Ráncagiua se retire , |,n cstÉ caso 1,¿s L,emperat iilrc.s rii,ii;¡.-:i..'l s

de estc Sector no s,:tl-)repasarán los 27'' C 1z la ccrl:r' : r:r:-eir.

tará buen t:-empo con cielos al:sr:lutarnentc despa;;r,Jr, ;ru:'icllr-

tando a 1a "ez sil Letiipei*a*;ur:a.

Hay que ccr¡sjderar ei im¡-,.ort"ante si.qnif ¡':ac..

para Ia cobertura 1.¡egetal de l-a zona ij.enen l:s crp(;r

de esta niebla" i'i¡ evrdente que en er periodo est.i,.

\,'eqetaci6n zonal cle¡:e soportar urt f i¡er t.r: t-;eríorir, i,.it-

acompañado de altos fndices de evapt:ración. EJ" ..,cí1.:

porcionada por estl' f enóneno atmosf 5r ico, suniacllr; ¿:

adaptaciones estructurales oe ias pj-antas, .r--,cL-,fii' ;r
sobrev.ivencia de nt¡t-:has especies y de su faurla .i1¡C, ,:

Muestra de esta uLilizacrón 1a c;l,rserv¿mos eri 1os l;r-

llos esclerófilns !'m¿t-orra,les costerc's, asf iüii¡;, i

en 1os bosgues "de ni*i;las", por e-i erril:lo ell Z.r¡;*, -L;,

i;rada deI 'Irgre) , a 60 ritl. al nc,l'1-e ..e V-r.iia 'le- '1,'r

::i :. i ,-l

<:,,.,;1i l-ü

,.. :\
.1., i ii

''i ;-,* Éj I i

Ll-,u ¡'

Tal vez, ei ef ecto riegat rvo ic estas Il r,'-':L.l- i:,

i¿fiere a aspectos f.iqadcs .l 1 turismo, es1-l+3cr;.i i:i.iI:I.:,

u.'lilizac ión rf e las ¡;1.a1'as y ba l.ne.t¡. i rs ,-iu est¿1 r" I",-'

S'in eml:argo, l.a zctl'i¿l a nuestro paf-a':.lr t.iene lliLrñ;1r-r '.1

que sus playas pár-':r :nos,'rar: y recrear.

La comprolración de (rausa y efecto ¡:1an+-ead.] í1If

ta investigación rros perrnite finaLmente ccnsiderar-' lt':¡:

n'i"ehla que afecta a esta á¡ea corresp'cnde a ufia ,;i':..;,'-,.;i

tfpica de tiempo qtts conf igura pOl su rei:i-:ti;:iór¡, '- r ilcrj

cia y constancia u j:a cal:acterÍst j c;a rjel clitna l.o;* i '

UI.JIVERSIDAD TE PLAYA i\i'i-:l.Ii
CIE}iÜIAS 1-¡I.] LA EDUCAT.]f )Ii

i.';:t

lii¡*

) -,.i x

t'it ".
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I{OTAS IIISTORICAS Y Gr'-t6i1g¡-1,.trt= ti" 2, año Ltt5

LA PJJTIIST".i Ü IE*. i'IFICA

JurAüU i i; tiÁ I I.AST ttjtl j / ¡, ii\

EI pa¡;el {it.tc j uega j-a ccinrltilrcacrÓri ir 1.i.:. i'.,r'-

ción es preponderante y' et.aJla l nc is¡:etr.sable t: Ir rri ir!e il.1 r--Ljl:

cientf f ico, ya que los tt<¡sc;ui;::im:-ent-c'rs :/ a¡./an{jcs trr:nl í, r.'i.-,-

mo caracterf stica intrfnsec¿r su dif usrón y sit pui-ri ic'ae ;.ó1,

para que estos sean vá]idos.

La creación r ientÍrrca está inccruri.:r.
sü publicaciót., ,r-a r-luc ést-l p-L:r;it-e .l .. clr.'ui tr.1 c-4.,
ceso correct-ivo, 1a eva.uac:iórr y el asentiinientc; t"ie

mirnioad cientf f ica.

Hasta la ¡rr:ta'i uel si;Ir-, X\/fi. i-¿r ,-.:-rtr,',rr:r' 1--

crón de 1a rntorrrrqción cl.Éiitf f ica ie un invesr-i,;'¿.iiri, ..,-

pendía de 1a ccirresrrorr,.lerrcia ¡:ri.,,ada y'[)ersot]af ,ir-: és'--
para ccn otrns cientÍf j-cr>s, salvü aJ-qunos ioilet-o: r,r-'¿si',-.

nales o la publicación de libros, 1o cuai qener,:i .ii:..te .jr:a
el resultdüc de muchos años cle trab,a¡o.

La co]jre-tl)olioe:)ci.a persorlal el'e ).:, .; j ; .: 1'.: . .

la cual era Jenta por el estado precdrio de los in:;Ji-iq.,s Cr:

comunicación de la época, acie;lás cie restrincrda .'.r iu,r ir(i-
neralmente ésta era soir.'r:*cjbida frar. an'rl:gos,i) rror l-,-r",,us-'

tigadores cuyo marco rleilri:,r'JiL era i'r+sef -1 
',-. erl c ri:,1:it, l.:or.lo

ésto traf a un oesf a§c .,r i-1n aLi.asc, ie ic:: des:uhrir,ri.rr) -i-).i.
L -,1
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Este ti.po de comunicación es el Ll_ama<1o rn-
formalf en una época en que el número,Je cientÍÍicos era
reducj.dor por 1o cual Las finaridades de 1a cjer.cia y 1os
descubrimientos eran limitados err número, o sea, cuando
la ciencia ernpezabar eo e1 mejor de 1os casos, a const:_-
tuirse en una organización.

Cuando la investigación empezé a Cesar:rollar.-
se como una organizaci6n cada vez más compleja, con una
mayor cantÍdad de investigadores y 1a diferenciación v es-
peciarización en diferentes áreas de ra crenc:-a, los apor-
tes enpezaron a ser más frecuentes, vién<lose gue los cana-
res de comunicación existent{hasta entonces eran insufj-
cientesr s€ di.eron las condiciones para la aparición de
nuevos canal-es de comunicación clentffica más eficientes
v univerGles. ,

Es asf como aparece la comunicación forn¡al
de ra ciencia, con ras revistas cientlf i-cas, o talnbrén
lramado periodismo cientlfico, con e1 nacimient<¡ de tres
c1e erras gue aún se publican : The phitosophical Transac-

/.1tions of the Royal society, The London Gazette y Le ,lourr]"l,L
Savantsr efl el ano 1665.

La revista ha constituido hace más de 300
años, eI medio más importante para este tipo de inforrna-
ción, siendo un cauce formal, públi-co y ordenado cle comrl-
nicaci6n entre ios hombr:es de cienc:a. Formal, porque
ros trabajos publicados en las revistas pueden ser rclen*
tificados y citados una sola vezi público, ya cjue cuai-
qui-er persona puede evi.ar un trabajo a una revista para
que 1o pubrique y también cualguier persona puecre subscrr-
birse a una de ellas y por último ordenado, ya que l.a con*
tribución a 1a revista es aceptada o rechazada por 1a co-
munidad cientffica en función de su valor.



')1 ,

J. :JIMAN¡ en su libro "The Soc:.al Drinun*-

s..ár, of Science'' (1.968) , d:'-ce: "es extraordrnal:-c, consi*
rlera:: que Ia forrrra de t.iri ¿rtf :j'..,J-c) c:-ent-f fico h¿ lalúrrado
nienosl, e* casj- 300 años que crralqu;.er otra clase de iit¡r-
i:aturalr .

A ¡',.:sa;: clLle I a ef ic¿,rcia cie la re,¡i:,j'i- .: lr,,r

sidr: puest.; et: duda co;l i:eci..iencia , cs Éas s igutl" pr'r; i i f c
rand*. Ill número de revistas cientf fÍcas y t-"écr:i¡:as j)r.,V

existences, se calcit:a eutre 3().ü00 j/ 10t1.00ii. Lá iir.,¿'-¡-,j

tist or .§cientific Per:.ocircal, cuarta edj.ción, rrcn(-ri.oi¡a

59.961- tÍtu10s.

trst.a prol.iteración, l:re debe a d.j,.;er=as

causas, tal.es como:

a

t\-

;{umelito
co*b¿rsc

«e Ia
".1

paráfa
ar-:t-l.i¡id.arj üg ifl',/€;r-igaCiórr ir i -:S::- j-,;i,.'.ii

d*f--.-'nsa 11áci¿;t-¡¿l, Ia irrriu:;t¡: i-ai.i 7r¡;i,)n ¡

SE

cie

',' C i)]l'rl r -r :: t, i iili:i¡ ta C i 6n C ll ;),j i e: nC e S

,tcio,-íÍe.

'lr

5, - i'rogl
L,a j c:

nCn (-n L':.1.a dc

¡-,ro1 i ferat: i cln

:q^Q é!-l

CO S TC"

I;,,5 t.a-iÍiilriilS::j,;e inp:::,: s i ó r'; i: á ¡; Í cia '¡' a

ft:viSr,:S Élxi

aieni-f f icr;s,
su cá'¡.:.; j.la.1

-[e1 desar:"olLo É:cc,i-Li:i!rcü / etc.

Aunrento deI núr¿:.e*r,: iir.l científ ir:os.

ltn;:or.'tanc ia (lr.re

da cr^e careqoria
y empleaiores.

Es ¡:eciai izaci.(':t
ciencia y 1a tÉ:r

It iiá a la prrbL.:c

llrr cierrtif -i co f-,or

aC id¡ ,. 1:r-r' tr -, 
ji-

s,rs I;-;'.tóL^:--.
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tir i¡rformación efica¿ :' ::á¡;iurl . Lcs cientf ficos en la
actualidad deben mo\¡erse ent.re u:'lá filásá, siepre crecienie,
de literatura para estar ¿l dla en los progresos de sus

esferas de especializacjriir y en las esferas conexas.

Ctro prol:Iema de las revÍstas, es que la
comunicació¡r eficiente de éstas es perjudicaoa taml¡ién,
debido a Ia estrecha especialización de los cientfficas y

a la naturaleza general c1e las rer.¡ista§, 1o que provocá

que solo una porción per-¡ueña de los contenidos de una cis:

ellas es útil para el lect.cr especializado.

Muchas oe las retzistas se han Eransfci:rna-

do en cajón de sástié, r¡¿ que abarcan una serie de ob-jeti-
vos, intentando desempeñar uüa diversidad de papeies, ta-
les como: informar novedades, registros, archivo de coilo'-

cimientos comprobados y asimiiados, reseña de libros, con-

ductO de informaciones cornerciales , técnicas , persona J-es

y otras.

Otro heclro qtre ntuchas veces aparece como

;?rjudicial es }a transferencia lenta de la informacj-Ón,

debido al proceso nü-nl)ciaso de selección de los cscrit.os
por consejos de redacción, revisión de textos, correeción
de los autores, pruebas de irnprenta, etc., 1o eual atrasa
Su publicación perdienclc sr: periodicidad o atrasandc 1-r

información "

Junto corl

revistas presentan ciert-os
lc,s prcblemas planteados, ias
peligros, tales cono:

sin trascendencia'l-

a-

RevlstÍsmo, artlcr: i.os

Orientación j-ntencl-onada de la polftica cÍe;rLirica
d* la ret¡ista por ei comité editorial (evaluaciÓn).

Diiatación tÉmpoi.^i ql.r3 e.xiste enLre Ia errtre«: ;ie.l
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inairiuscl:'ito Y si-i Dtbl:i-.:ac-r.¡.it.

4. * Drrl:enrienCla de la rer.,iSt.& r.r urril i"ristrL'icii;¡ t ,:)1 í .-)ltj*
lr',,.-É y Íines ú1t-in,or no crii::nr-:if .lccs, ).'a S.lic .jstat.¿l-
les o p.lit:ados.

6.*

Enc,;ri:cirn:,.ento ü{il 5ti i.rrei-l .i 1.. iir.r i: :.1- t. rra
ii:ii:ide 1a circuiacj.ón, (}l:s1.,-¡s i.ie É:-rr.'íi,

Irri:gularidad erl i¿, 1;l.rL:i i,-;,.,*'i.,',..r,

je

A rr€,s,tr ,ie 1-.,,.r

ríros la revista sl-gue srert¿iu -l.i

y usadc por ias d1',ers¿ir; clis,-'j.,,

dc l rrncioneg espoci irc:r:"- "

l.)S OS:i 'i:i.jS i-,- i-.)j-r:::1, iS " ; r:: - l -

],.:,iir-, íC,r.ii.rl ;l'árs u,: i:,r.

¿ -t ir;rS Cl.€IrLÍtf C;i, :',-ii',; .i- . eli--

'í 1 .-., -i:
\ l'; t : t

S c i.l üil

Rol-es üf Reviei;s iir ir.
visLS u*IIlpIc d¡s '--;,..,'

.:, . l'i , i i, .. '. .,' .-r r- (l

;ür^m.r"L.i ,, '-l I.i:li.

i,.j Í r.it,rl i { ;::,:r:i ;

el

fi

1.*

2."

Fun:-:i.one:; Hrstói:ic-is o s(l

lacionadas c:oi1l'.¡ sol-I |'ln,'i
natl.rral uc 1a e-j-err,-iíi.

F"unciones C¡:nl-t.,tpi, i:,5rie.: s

llas rel.iciurlJr..:s -'i-,r. ¿.'r

usLrário individ,:,rI.

:..:, Ii é¡'-

:r l:.rl i.r:

.-, l-niti.r,:.i.1 !..

r-,f^f r,.,,.j ¡) \./

-i.i,il 3 i i..

r.ia.il.:.;-r

;:,i,.,i,: : rlL e¡ :

.i _i- - I

' I -.

I ..\,,

1.* i'urrclr-¡íre$ IiistÓr.ic¿:.:

l* 1.- J vaiuar-rjir. "li.'

Il' '' lt'i u(l''

I-eI'l-5ta, I,' t::

deC :rentif':,'

,.':'--i

1l
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1.3.-

1.4.-

1.5.-
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Ccltejo de l.a informaci6n desde difere-;r.*
tes fuentes. La revista es fuente don'
de se conilensa la información, ya que

nos dá un marco más amplio de rnsercj6r,
de un trabajo,determinado, con citas i:

bibliograffa, yá sea 1a usada para Ia
investigaci6n u otras á-¡ines sobre la
temática.

Compacta eI conocimiento existente.
Cada artículo no solo presenta aportá--
ciones sino gue revi.sa las aportacioneü
anteriores, o sea, se unen las aporta*
ciones propias con las ya existentes.

Et reemplazo del artfculo primario ccmo

documento escrito. La revista que ya
Itiene un Dagaje integrador, puede pro.-

veer de náteriat a otras formas de co-
municación formal, monograffas, libros,
etc., o sea, proveen material para url

trabajo de sfntesÍs gue es tan importar,-
te como e1 proceso analfticc de experi.-
mentación y descubrimientos. Con 1as

diversas piezas separadas se compone

un sistema conceptual coherente.

Identificación de nuevos autores. I{ay

una clara relaci6n entre publicaciórr y

rec<¡nocimrento., por lo cual la publ ic,a-
ci6n de artfculos permite el reconocl-
mi-ento, para asf llegar a la propiedarl
cientffica. Es una parte importante
del currfcultm del investigador.

r
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t.7.-

z.-

Alguiiiis de

trapartida individrra.l. cl¿ .ias

irie,:t Ític;rci*,1 ile esileü j-ai i.j¡,rl-.,; i:tilst"
g{11 t(,ri,, I,a ¡:ul:"i.ir:sci'll'n r1e riri a-ric,ir.
gUe ri(r¡: €l1tt-er:A Uti nue\/ü eírf ur- r1t,, í ,:e'

Cc ii:. eI orj-r';'crI dÉ oL..r'a:'cvisL,r.iL.f:
dá caJ::,,.die a l-a nJeva esl;:ü.:":1, j i;rr .

iln c¡i;..i:i:is palai-r;'a:; l-as re.,ri-st;.s ,-r( i.i:.

ci:;rt -i L;i. itlerrt-iric.r*ión )' úi "iut.: ¡:t.,:.
cie uri; nuevá área de i¡rvesLiiiai i..;r,

a)irecrión dt:: la Íti.r'¿sl ig*c-lór. ':: ,! :

írU€Vcr5 áreas , I.a r e,.¿i St:a es Lin '. r.',1,- , .

*Íe il1É,'iS guü esrrlnu] ¿tr ¡;l.ii.:',¡.]í,, l.- . ,is. i
gaC:'-r).ii:'S, espef-: j.a i¡irenie ,:iii ái"ca., : rrtr:,,.

disc,i;:l"i¡:arias.

Funciones r.lcr11 i. r-'inporáneiis o

estüs funcir:nes s(ril

f unciones sor:iaies .

t 1¡;11

2"L.
.¿

El i1-¡ ",,.,sti-gador pue'3e i-¡r:sc.rr c L.

portac:ones en otrás rer¡.isc¿s ü b--,., ,.'I{
guiza: ¿ otro trpo de r:r,¿iot¿s :' p\ic.

./"f eal i .l f é1 Illl Smo sl..i ;)aI te .1,, ,: i :r i ri.'r-

ción. (en contratios:"f li-r¡¡ d; '-a ,-ri't tii'.:-;r-

funci6r'i socj-aL indicada) . lir,,trf . c,, ri.
i.i-rl. t)t';i,.. ci3 rle 1a I i t-ura'. u"i:¿1 prtb, i'....ac,¡ "

Ccn(;i;i rlil eriio actual i zaclc oe cafnfxJ s r €."

Iaciona.cios. El ci*¡rtÍf rco o a tr¿ivés
Oe i*:; i:evisL-rs .:le Lii:c :"tc .r ii:-! i,' ú-- -

pecf-.t:',".) übtiÉne lOr.u-1 .,,.r1-rl:l LJ .,iC{,1.. -i i..¿'"
ri¡", i1'., , ii'¡ef sa:: 5i't:.i:; fri i5 O :liCi¡i:S f {i l a-
Ciüti,:,tl 'S Coil -l ,"¿ S,1J11 r;.roi:ia"



2.3.-
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2.5.-
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tsusqueda de téc¡:r ieas al ternai i va s . Es-'

ta es una de las funciones más destaca*
.rble de éste qrupo, ]'d Que las rer.,istas

proveen a sus usuarios de un gran núnte-

ro de técnicas, suficientemente bren de-"

finidas, eu€ pueden ser usaclas en la
propia investigación. La metodolc,"gla

de una investi-gación puede ser apl ica,;a
a otra situación similar.

Orientación inicial en itn nuevo caI:¡l)i:r,

Los dÍversos tipc.rs Ce rerzist.:s, ya ::1 .;
de artíeulos o de abstracs, pue,ien ci.iir-

plir esta función, o sea, es el vr:hicri-
1o ideal para rlar informacióit i;ási'.-':r e

un investi<Iaoor que se enrbarca en i-lfi

nuevo proyecto o que se mueve en LIJIJ

nueva dirección.

AuxiIi-ares en la docencia. Especial,inen*

te para el entrenantiento cie f tituros l.n-
vestiqadores.

Feedback. Esta f unción se c'lrnple sobi:e

el investigador que ya ha pui:,) icarl,:: sLls

propios traba jos, a través ,le las ilÍ f e-"

rentes evaluactorles de la inve:str¡iac::,Ón

que ya se han indicado, sirviéndole és*
ta como urftrnedida objetiva del- valoi- ,le

su propio trabajo.

UNIVERSIDAD
CIENCIAS DE

DE PI,AYA AI'JCHA
LA EDUCAC]OI.J

ti I:
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tsusqueda de técnr-cas alternativas. Es*
ta es una de las funciones más destaca-
ble de §ste grupo, ya que las rer.,istas
proveen a sus usuarios de un gran núrne--

ro de técnicas, suf i-cientemente l:ren de*
finidas, eue pueden ser usaclas en la
propia investiciación. La rnetodolc,Ei:
de una investi-gación pueCe ser apl ica¡a
a otra situaci.ón siniilar.

Orientación inicial en lrn nuevo cai:iiJ{).

Los diversos tipcs de revis+-;:s, ya :i€j¿

de artícu1os o de abstracs, pue,ien L-'i:i:i-

plir esta función, o sea, es e1 rreirÍcu-
Io ideal para rlar informaciór: i;ásic,i a

un investigaoor gue se embarca *n ',,rn

nuevo proyecto o que se mueve en ui-li

nueva drrección.

Auxj-Iiares en la docencia. Esper:ia,l-merr*

te para el entrenamiento ie futuros in*
vestiqadores.

Feedback. Esta f unción se c,rmple sobi:e

e1 investiqador que ya ha pui-r,i icaci,r; sus

propios trabajos, a través Ce las rlife*
rentes evalLracrones de la in.;cstrüac:,6rr
que ya se han indicado, sirviéndole és-
ta como urf,trnedida objetiva ..lel vaior rie

su propio trabajo.

UNIVERSII]AD DE
CIEI{CTAS DE LA

PI,AYA A]'iL]HA
EDUCACTOI'J

li ir'
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NOTAS HISTORICAS Y GEOGRAFICAS N º 2, afio 1985. 

I. 

"GEOGRAFIA Y PERCEPCION DE ESCUELAS BASIC:iS 

ESTUDIO DE CASOS: VALPARAISO-QlJILLOTh, 1985". 

INTRODUCCION 

EUGENIO DEL VILLAR VEG\ 

JORGE GUERRA VILLALOBuS (*) 

Con la finalidad de reconocer la problen,á ti ca 

"Percepción del Paisaje o Medio", en alumnos del último 

nivel de Educación Generdl Básica, o�tavo afio, � a objeto 

de cuantific;:i.r esta situación se plantea quej' .el motivo 

pa­ra trabajar en la Escuela Básica proviene por ser ésta 

una estadia obligatoria en el Sistema Nacional de Educación; 

pilar fundamental en el desarrollo integral de la persona­l 

dad del niño. 

Una de las capacidades desarrolladas en est2 

etapa, corresponde a las capacidades perceptivo-visuales, 

permitiendo con ello que él conozca su "Espacio de C1 rc1_,ia­

ción", definido como la "dimensión superficial c:ie la movi­

lidad del individuo.
11 

Reliiciona la Lit6sfera 1 ¡..¡,:,-:::.L·ósferó., 

Atm6sfera y Soci6sfera, estos componentes se inteoran inte­

ractuando a trav�s de sus elementos, para configurar una 

din§mica particular, perceptible para el nifio. 

II FUNDJl."'1EN'ID TEORICT) 

Uno de los fundamentos te(ricos básicos uti 1 i-
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zados, fue Ia teorÍa i1e 'iean |'iaqet sobr** edad )r áplier-rli "

za je qr"¿* rcsul ta pará el caslr ve¡lehral. La si tl:ac-'rÓn .iut

se trabaja ccil;idera el qr:pc üe eriai le 12 a 1l :ñ;s, i-'á*

rar.:teri¿¿:i-..) por niños que han for:nrado sisteinas l).1 ic.:r:s ,..ie

o;r*raciones¡ pueden fcrmar hipótesJ-s que será¡: c tio velii¡-'
**::asn tienen que razonar sin tenet presente f ei-órrrer,.:s cüt-i-

cr{, ;os y es f actible que operel} ;on proporcl-ones :' cJr l.-:i¿*"

c-'rlones,

Esto pernLi-te cor: jeLu:ár que e1 aliln;irc' í-e

iio Básrcc está apto para capl-ar e} espar:ir: ,.le cirr-
:omplementa esta situación el- aporte de Ia enseie:.za

Lrrograma de Historia y Gecg::afía, desarrol.latii-r i-tr:ran

ciclo de enseñanza aludido¡ Ou:ro nropdsito est':nciai
qrar que eI niño llegue a Ia cümnrünsión Cel t"iurrii'; S

ün e1 que vive y virri6 el- I{otui.;,:e , en su tl,:bl*: tLinl.:¡r:,

pacial y temporal. Imi;lica entender i¿r relac:-ór, ¿Iit
hombres y su ambiente, integrándr::se cnnstruct-l.v;lnei'li
i',iundo en gue dek,e vivir.

. I r'l .r, ci Vtl

ll':-1 i 'O

'.'i É-: i.

i:e 
'.:,

e:
-\ -:

-i- ,l

ae -!_(1 s

Como objetivo centra
d*cidi,5 el siguiente "El alumno

te:' el Espacio de Gircufació¡r".

l- ¿ este planteanlienl,
r.:srá sensiiii I LZciT'- á

i,ást;as Ge ia i:".:rrli-iiti-1

:onsiCera.i: a'ri,ii'i Jí)

-. .l

J -. -- IVNRCÜ OPERSCIONAL

1- Reccleccró¡r de Irrfc¡rmar:.: ión

Fi:e oL¡tenida ¡ne':ii.rnte ia al'licacr iói.l i.1u '.li;

ci:esta., gue contd co11 se j-s prerluir L:¿i5 ut j i-izan;lú i:'il e:-r

hajo dos: preguntas tres y seis (vi:r anexü pcr siii' ll:'
indicadores del oblet-vo pianLeadi,"

L- -1 1

)- A.-- ¡ le Es;tt:1 :.r; ,

Se api.icé
:. so ), Quil lr:: t a ,

., -¡ -. ..
el] YJ, I-,,-¡s L.f l

pe::iiril ir:ii+l:V¡ l.nnt a
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flsicos disfmiles. DerrLm de l
tuvieron escuelas ubicadas en d

1a vez reflejan las o-onoic.l-ones

alumnos: AIto, Medio, Bajo (1).
dicha condición era importante

aS ,:-'OmLrnaS fel';:f: l,ial:; Srt .-rl-)*

isl-intos Sect{:¿.es V í,.rq.:.1

cu.l r-u:.^a Ies iluc ,--)sec: ,!

I,art iendo del supues ro cíur

en 1a percepció,-, dei Ént:(--,r'lj..r

IV,

l.-

A¡'IALTSIS DE RESUT,TAD)S

Recurrencia de elenlentos en Porc-"enraie:

La tabulación e¡l recurf€rrerrá (.¿er t-¡bi,-r l- ' ;r,,,-

f ico 1) permite encc.¡ntrar el-emencos percibidos coulú:'i;,ri:ti.i:

en 1r"ls paisajes. A ¡,arti.r de esta represe¡rtac-icjr: i-irtjlrJ.l
se puede elaborar un prograrna de búsqueCa ,fe (-tLrlrreír1-r,s r,,,. 1

medio, 10s cual-es, Do tan só1o* pose-:ar) conno',a,i,:1ór' )'';c- t- 
7

€omoporejemp}o,cerroSqueCÜnScitl'.l.,,anL1l}(ji;.:l.i.r.,r:t
fica a escala regionai o flacrc-¡na"i. (Cerros c-lr: la i'c¡i-li ILcr,'i
de Ia Costa).

TABLA No 1

RECURRE}IC]A DE ULEMIJN1'OS E}] PC}ICE}JTAJE

2.- Arboles

I

N-or¡bre el.emento i

leográfico i

lr
' ,"to i

I rrv i

5.- CaIles r 11

- ***-+-
ir

I6.- Cancha | 22 
\

I

1,-, ;.J

.l"l.if, j

lj '1,,

l\ V

t'----- -* i,i

Ji ;.1
l

.-"- 
-* - -.- -, I

I

¿.):
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ri{'cq::ár:ir:c;

tsc sq.ue

11 - T,,l ¿c i..
-L!r ¿Ll*'.-<?¡_:

I

i i'l

19

- " '---*-T.-'
I

I

2.a)

t:

'l -¡

| '¿ t

l.J+

2-7.)

l U (1 . '1"

I'Lillil'i']i irU'l'ÜRIiS 19 8:
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Esto permite pensar al e.l-i:mer:f t" ,:1f)inc pal te inte*.
qrante del paisa je, a través de un c..,mple1*, dr-: rclaciones.

ES QUE¡,II" jE RELAgilii§§

Cerrcs .-*--'i

?. - cor,"..,Mción Ce elementos -

La situaci6n socio cultural lfarejcL' iirj it¡dicc:r
deÍormación en la percepciórr de los paisa 1es; eili-i:eqad.os,

considerando que se reconocen en igual jeral'iii.¡{¿, tant-<-r

para la Fiq. L y Fí9, 2 iguales elemenLos cr) los tres )'

cuatro PRIIvIEROS lugares respectivarnente. (i¡e¡' tel--la9 2 v

&, gráfico§ 2 y 3) .

Barrera 0rográfica

i

,1,
v

Area de precipÍtaciones )' L€lir.-,craturas
diferente*---l

I

I

u
Laoeras de BarL:ventc :'
Sotavencü. t- - -- 

I
I

I

v

Vegetación asociada, i4esóf ita o
.-, /-.. IxerorrEa.
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F¡riUrtA No 1

FlGtiítA No 2
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V prtriiüslcI(i::l

.l-,$s antecedente§ lc j':Üs I,tlrI0lten ;ÜroLlain€li ,ir.: ir

miento de eienientos. Realiz,r: i a .¡incul-ación de éstl:r, l.'
aCr:erdO aI rdnqO qUt-. SC CClnrr , 1 ,."c É'11 q I paiS¿-j e. iC;¡ilr'r rÍi:

rando 1a contribuci6n que i:i¡:.;*:'l ¿l ,ia i.ndiviCua.J :-ia4 Ce, és-
'L€, sea pCIr mediüs cuantlraL.ll ',,'üi¡ ü cuaiit-atjvos.

Las tenrperaturas §i-:l: del <;¡den de l.os 2A" 
'' 

'-'

las precipita<::iones :.nf e¡iüi:t:> a 75 m.m promer;:t-': atl:Jiii e'i

Veqetación escasa o nula.

Ei

A1 descubrir: l'--,s {:il'rilionelltes eseriLlial'is

tibLt vi.sual izar 1a dinámic , a1 :-nLerror del Fais:

E.}EMPI,Ü 
"

gJ

-1 r:

1- ;:. tl:

Temperat
i
I

I

*
Hurnedad

ura+ -< - "+",
*§- .. 1v

.-r\¿

--* -/_-x:-/- '\*/.-3: \§-<.-

L,v¿:oCf aCióñ,I
I

I
'¡e. je t"acrén
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ttesulta válido pcnsar grle a rlna iinaclen oe pars¿l-
je dad,: se le reconocen clar¿imente un núnrero de el.e'i¡ent-cs

que le c¡:racterizan" InrlepenCÍente de1 medio fan,iliar d*l
niño¡ ,keculta importante señalar* 1a variaC.r asignaci.én
de ncrnÍ-rres a un mismo elemento, ir{':ho notorio en los al-un,*

nos de estrato socic cultural baj.-,"

Iá§rr1--.r'i' a
Elemencos de l-¿ Fi:J. Lr \o i

NIVIIL SCCIO CUl,,iTIiilij.

EI,tr}IENTO

l-. Cactus

Alr

L2

rol
---1

? Di¡¿ir¡c irr-LL¡-".-ri 1 ')

il a; : '.1.J .19 I 1,..

JDt i T ¡\ \ . :rtlt)Lil_ ,\ J

El.ei,enl-,;s rle la Pr<¡u.r',r I'l: 2

r'__-'-

A i, ')
a \i . ..
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Al,lE)iO

frÍi":r:::t!g- iJ-1 :
§-e,rg n? glliq*o"_ggl 

"_ 
P a i s a j.e

Observe detenidanrente ios
presentan en La ho ja anexa y r:ealic-

i)a 1sa,j e 5 o1¡e s€

Lc s-[quiel,i,::

paisare.

le

6 .1,. -
(, .2. -

!Jg._ _1

Serlale el-e:lencc.rs oel ¡rarsaje

Enumere los elementos de caila
Coioque eI nonüre del pajsa;e.

l- Lt; .

i c:.a -i. e e ren,e;: i-J.i i-i.f iit ,

i+_-

i:r¡mbre clei paisrie: !i<.rn,bl e ce I ilá t ri.: j ,.' :

tificacióri iel ElemenLc <iel P,-: t :,;.''i'i e (f Ut.l ;(ií'.:l 'l L '.] i:I,'-

19.
Coioque en la If rtea pruni;eacia, cleba,o .-"e .-:. i'i,r i:.,i.

de 1es palabres que eñc;rbez.ln, crrlcú ele".r:nt¡¡s ücil-i -:: r,-'(.s

CIlte uSieC reccncce r-oniando cL)llto !)i-lnt:' ciL. re lr..r-strct-e ia (,',,','-

sa , la Escr:ela.
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NOTAS

(*) Los autores agradecen 1a colaboración de Ia alum-
na Patricia Basa6z de Ia Carrera de Historia y
Geograffa por su participaci6n, en Ia elaboración
de informaci6n básica, para eI preserte artfculo.

(1) Se conceptualizaron a partir de las conslderacio-
nes socio Económicas y Culturales del grupo fami-
liar 

"
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